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)$ elocuentísimos oradores «-ev^erendo padre Zacarías Martíncx y Sres. Pidal y Mon, Vázquez de Mella y nuestro Director, Jlnael Herrera; 
profitüiciaí! hermosísimos discursos en honor del maestro. Artículos de Ricardo León y Rodríguez Waríii. 

Tí', T)F.nA'ii-; y aciule al acto, IkiianJo pal
cos, biTl;)cas y íiiititealroí;. 

I.a oüilesia española iKTjrite A las- tianias 
ocupar ccni toila col'iodiclad, primero, las pla
teas ; de-;put's, los palcos ciitjcsiielos; íilti-
nuniK-ule, los pjincipales y los segr.mUxí. 
I.ltiias ya, mattrialir.eíile atestadas Jar- lo-
c;'li<lales preferentes, vcí'iíkase ordeiiacla-
n-oiite Li ocupación <lc las butacas, de las 
d'--laiilcras de anfiteatro, de los asientos de 
c^t-ír-, (!e l(^s espacios lateíalcs entre plateas 
y lni'.acas, de los pasillos, del vctlíbulo, de 
tíi,̂ .os aíjncllos lni;<ires donde, no ya ScnUi-
d.is, MIDO do pie, estrujadas, iticóniodas, pu-
dieíati l_4s percutías, asisf entes escntliár ve
res sabias, reñieiñoiar hechos grandes- al 
ronjiiro de frases elocuentes y mecer sus es
píritus en un^ ambiente de glorias pasadas 
que tienen, sobre todo y ante todo, la ñier-
7:i poJeiosa de un vigoroso estímulo,.. 

I,as gj-aniles fiestas teatrales no %í¿ron 
se.üiiranienle nunca el precioso teatro de la 
Piincesa tal como se ostentaba en la tárele 
de ayer. 

Entre el público, compacto, biillante, va-
fiel representación 

indo anadri 
no, veíase la i 
cuanto notable existe en el 
leño. 

Cleio, aiislocracia. Banca, pcriodisnio,-
ciencias, arte, belleza, todo, y niuolio y 
bu^cno de todo llenaba el teatro y se um'a 
en espíritu á los otadores, á los lectores, á 
cuantos con su gestión activa tomaron parte 
en el acto para recordar una \ez más uua 
nicmoria inolvidalile siempre. 

En un palco entresuelo asisten los Pre-
ladcfl de 3\í<iuaid-Alcalá v Sión y el provisor 
de la Diócibjs, Sr. Vales Failde. 

3 3 . írx»a.sa. -fT&.isi'c^tx.&sB c í o 3 M L O 1 1 £ » . 

rccarfcinos de ii-gralos si no comeiizá- presinlic-ron los Xilinos pero nuc o e se 
sciHos la triunfante reseña de la gloriosa mostró en lodos los espk-ndoros d- -u foco 
velada que en honor del eximio mac^íro y luz original ni en In.s inagolahle.s -icins 
U. Marcelino Menéndcz y Pclayo organi- inexaliuriblos de .-,11 íuc-nte v nianan'ti'if inV 
».ó y celebró Ei . D E B A T E .rindiendo gia- mero, basta (jiie Dios, ])r]ncip;o de toda 

El teatro. So @m^©f a. 
Merece nr.a espcML-ialísima mención y im 

voto de giacias la empresa de! teatro de la 
Pririce.sa. 

COK patriótico dc'=prenuiiBÍfnlo puso a 
nucstia di«p^,bicióu el coliseo ron todos sus 
-^^'^i^oixiA. XU/-Í acomodado!es, decorado, etc. 

Obra personal tíei 3-tpii.o.:.,*-%,-*<• a..-1„ „Vn-
prc.-ia, Sr. í^c-riane, fué el aríeglp del tsoei».'!; 
lio. Hu'yendc de rancias coslunibt;es, f{tiitó á 
la escena todo 'tinte'funcrario, é líizo^^suee-
derse fes 'diversas partes deí'p'ograma (̂ n un 
amplio sr.lón sc\! io, en cuyo centro se alzii 
la mc.-.a prcsideijcia} cubicila de rojo tercio-
pelo, «tronada por artística arañ.i llu^a de liír 
ees, adornada por ricos candelabros ccn.pan-
tafias .estilo, Isaperio , y rodea,da por las altas 
pefsoiialída'd'es.(¡ite jjresiclen «1 acto. 

Smitaósos-áillpnes dé tapiz y gran núiiifro^ 
de sillas" ítenaii l<is dos teix'eras partes, del-
palco escéniíxjT'y soáfien-cn A oíros tantos in
vitados. 

A la derecha dcTpíiblico, y sobre iin seu-
cilli; pedestal rojo, se cle\a el busto dtl niaes-
tio. 

Kn el vestíbulo, un retrato al óleo, de gran 
tamaño, recibe t i primvr saludo de-Ios vi-
.sitantes. 

Ayer tarde, t i Sr. Soriauo resolvió el pro
blema de la ubieuidad, logiíuido estar á un 
solo tiempo en el foyer par.i luocurar el nia-

yoi- ivavíi cii f-1 lepíiTto del público; «a el 
saloncillo, para dc<licar sn atención á los 
grandes hombre» que allí esperaban la hora 
del comienzo; en todos los lugares del teíitro, 
paia prevenir cuanto facre preciso. 

lifv DivBA'j'K no encuentra frases apropia-
düs para significar á los empresarios del tea
tro, lo,s eminentes artistas María (Guerrero y 
Fernando' Díaz de Mendoza, y á su dis-
tinguiíio representante el Sr. Soriano, cuñn 
grande es su gratitud jior el servicio pres
tado. 

Y si' algún pensamiento pudiera escusar-
iiosr en fííe no snbtr cómo expresar es^xm-
láncas gratitudes, será sólo el de ve*, couioj 
cosa natural y lógica, la 'adhesión de los! 
diistinguidos empresarios del teatro de la ca
lle de Tamayo á todo acto que signifique i 
patriotismo y veneración al santo recuerdo j 
de un sabio español, de uua gloria nacional. 

Algunos nombres. 
La presidencia fué ocupada por D. Ale

jandro Pidal, que tenía á sus lados á los 
padres >'-acarías Martínez y Mir, D. Fran
cisco Eodríguez Marín y D. Juan Vázquez 
de Mella. 

En el estrado tomaj-on asiento los sena
dores Sres. Allende, Eofarull, duque de Bai
lón, general marqués de Polavieja, Conde y 
IvUque, Polo y Peyrolóu, marqués de Ce-
rralbo y Sinionena; diputados MazaiTasen, 
Feliú, marciués de Lema y conde de Rodezno; 
los testamentarios del »Sr. Menéndez y Pe-
layo, Sres. Rodríguez Marín y Cedrún de la 
Pedraja; el Sr. Rodríguez San Pedro, pre
sidí lito de la Academia de Jurisprudencia; 
el Sr. Castillo Soriano, representante de la 
Iliblioteca Xaeioual; los Sres. Bahía y Gó
mez Laude ro, por el Centro de Defensa So
cial; los acaclémicos Rodríguez Mir, Game-
To, Femáudez Betencourt y Salcedo; los se
ñores Piñaiía y Silvela, de la Juveutud del 
Centro de Defensa Social; los directores de 
El Xiiii-verso. El Siglo Futuro, Diario Mon-
túü¿s y Ei Correo E'ípañcl, Sres. Blanco, 
Kenaute, Quintana y Morales; los catedrá-
tjcog^--^Xe5-.--*l.v..^,-Aijaíis^jregav Castilla; 
cl rector de las Escuelas Pías, eTcfínos^pir-
dres íraiicfecauos Be El Pardo, el Jie,nnano. 
Benigno tl'e los jjadres maristas; el padre, 
provincial] de los, trinitarioSi el padi-e Casi
miro <>€.nzález, cl padre agustino Segura, el 
padi;e 'Crefepo y Félix, representando a -El 
Iris de P¡h, y padres del 'Coiazóu de -Ma
ría; "el'padre; "^Yencéslaó, Clcí los Carñielitas ; 
el superior de los itKlentoristas; el pa^re 
Lorenzo, agust ino; el padre Carmelo.Arbid, 
de' los Sagrados Corazones; los padrc's je
suítas Pérez del Pulgar y Díaz/forres ; cl 
padre meroedario Vt'izquez; el Sr. D. Lino 
Rodiíguiv-, por el Seminario; tí. Calixto 
Andrés, por cl P-itronato de San José; Gar
cía de la Hoz, Tovia, conde de Doña Ma
rina, conde d? Oigaz, Montera (D. A.), An
drés (D. A.), íiíarinas, Gudillo, Ortega Mo-
rejou, Gamazo (D. T.), Coesío, marqués de 
\il!acácL'>, Maríi:, }<;riaro, Dolz, muchos 
más, oHP KO rccordanitiji, y el director y los 
redactóles de -El, D'RBATK. 

DÍSGURSO 
I P E 

del más juirülcador de los, su gloria, además de su redención, la ¡uz 
de su (loetritia y cl amoi d^ su giacia y 
.sacramentes. 

lisa belleza liuinana, reflejo y panici-
j)aoión de esta divina, es la que t ' íclarecc. 
y exorna y eleva los libros que el eminente | 
polígíiiío estudió de nuestra literatura ua-
ciou.il y los que él escribió para estudiar
los. Y Uis pnriticadoiíus paljutacioneE con 
que uno.s y oíros agitan los pechos sanos 

, al ¡qiareeerse á los cerebros bien teitrpaa-
íii cuanto los oradores atacaban más decidi-1 dos, iuciou las qtic avcr sacudían 1);. co
dos V piadosamente valientes la nota ca-i razone^ v jiinlahan las m<in< 

t i l ias 
ffiC,í;o 

>,u:icn como ayer scnlimos viiuar una 
juiiclíedumbre á impulsos de aquellos Ircs 
t;raiiues amores que recogió el lema de 
jos Juegos florales: I<''ides, Patria, Amor. 

iMiies. La fe católica que informó y 
faldeó todas las obras del aulor de los 
Udeicdoxcs y toda su vida. Y en lanío, 
los invitados daban muestras de mayor 
i'ompli'ceucia y de fervor más ardiente. 

-Difcn ía devoción de la Cruz, el amor á la 
'Religión, el culto á años y 

prticba y monumento de <¡ne entre la 
fe e.iióÜcn y el verdadero" saber, no Í/)1O 

K,cü£iO;i, el culto & años y años, á ^tcfda j no existe oposición, antes estrechísima 
una \ i da consagrada á la defensa de ia y frsicrnal alianza, porque en los libros 
Iglesia en ei estudio nobih'siu'O de las le-1 del coloso no hay error viejo ni moderno 
tías, fué lo que ayer celebrábamos nos-1 que no se contemple cara á cara, sin mie-
otros y nuesti-os an-iigos. 

jVías como tratándose J e un escritor. 
I do ni flaqueza, para luego refutarlo v 

' '•̂ 1̂ ptilveri-zarlo al claror de la doctrina or-
lui sabio nacido entre cl Pi.rineo v el lís- \ toJoxa. Es cierto. Y por ello el maestro 

de 
form-a 
id,ual 

con el estudio que cada uno haga de los 
le c-jupacioa a su aciivitíad incansable y übi-os de D. Marcelino, y aun con ios 
ra-,apo a sus gloruis inniarccs'Wes, siempre nuevos sillares que aporte al edificio por 
con la msigma del cristiano en la corona de ¿1 incoado y proseguido de la ciencia ca-
siis reyes, y en la espada de sus conquista
do! es, y en la pluma y enlos. labios de sus 
hombres de letras y de ciencias), por eso 
Menéndcz -y Pelayo, que comprendió, y 
amó, y .sinüó, y escribió todo eso como 
iiadie; Menéndez y Pelayo, gue encarnó 
jiuestra Historia', que fué la tradición es-, 
pañoía heclia liombre, no podía eii un fes
tival organizado en su memoria y loor y 
cariño sino transfundir efluvios de sacro 
patriotismo, de veneranda españolería,:; 

Ayer se aplaudió y bendijo á la España 
graiíde, la España noble, la España cató
lica con palabras y recuerdos de D. Mar
celino Menéndez y Pelayo, más que en. casi 
áos siglos de vil apostasía, ' ignara, a-un 
c , '' hava onerid 1 c ' b r " s e con or(,g,ej''s 
de iif3¡ aigetif-a er tu 'uió \ de exDcr+o 
E"'i y r e si:6l*co V s \ í ' a ,«,>-./intí» uro 
g:ii •> «e la ha ni'''iüec3f'c y cnliiirni'id > 

Y poi uití"io; i el amor, la bel 'e • ' M' 
fié'ific' Y Pelayo fué aTli«;ta, fu^ poc^a, Í \ 
ctl o p'^eta; fué ttf enamorndf de lo ' ello, 
tin divoto de la hermosura, de esa. gran 

Slica y española 
Todos estos fueron los propósitos 'de 

ios oreanizadores, que, lo decimos con el 
alma llena do gratH ud á nuestros amigos, 
creen haber conseguido en lo que ha.sta 

! ahora podía cumplirse, y esperan con
seguir en lo que necesita como aliados de 
los dos fíiclores: tiempo y espacio. 

Así entendieron practicar el consejo de 
los libros santos: Laúdenos viros slorio-
sos el parenies noJ.io^. 

RAFAEÚ 'F.OTLLA-N 

i ufes áe comeií^ar» 
M 

•-es 
\ i S 

11 el 
le H 

ispecto dt 
••ijlem n i )d 

1 sal 
•° -.p 

, lo; 
mei 

^itisfaeeitn De un lado 
l i TUoLi e ese deseii.so q i e pioporcitxia el 
''mnpiínnento d<= un debci, y deber p-i 1 tan 
^latrt como tiiste el áe^ l ionni la ineinana 
del mas gnnd e hombre que ^teion los tieni 

, , I pos contémpoi uKf s Di. otio el ] r'"'-e'i<.i 1. 
Aepi.üsora que columbrvon los griego? y I como d publico ha oído cl llariic'mjeiitc de j 

D. ANGEL HERRE:RA 

S l . © x ^ ^ . - f E X ' , 5',CT' - tastcarr í3e''7fS/^-» 3!tóLasí"¿l%i-o3s {'O. &, A A 

El director de Ei. DKBATR pitmuneia el si-
gttierte elocuentísimo discurso. 

VSEÑOHAS: SEÑORES: 

Ko he de entretenei' vuestra atención ])or 
mucho tiempo; no h<i de prinunciar más que 
dos palabras^ y las p-onitncio porque es en 
mí -en--esta ocasión un deber; -«jeio he de ser 
muy bievc, porque esperáis todos, con la im 
paciencia que es natuial, oir voc^s mar elo
cuentes, más autorizadas y niás sabias que 

I la mía. 
El mismo sentimiento por la mueite de 

Menéndez yPelajro parece impukaime más 
á callar que no 'á hablar. Porqi^ie Meiiendez y 
Pelayo eia para uosotios los mpnlañeses rin-
miembia de nue.stra familia y, como decía' 
muy bien su keim,ino D. Ivniíeue Mcnendei, 
en la carta dirigida al .A-j'untamienlo de San
tander, dándole las gi.icias wr Jos honou'S, 
hei-hos á D.Marcelino, el dóí<sr,' de tcd;-. hi 
ciudad no era' más que una próiopgación d,tl 
dolor de la casa. 

Aunque oidenado en sus afef'tor, siemjie 
I dejaba en .segundo lugar á la Ratria chica, 
paia ser antes que todo y par enciira de to 
do español, para enaltecer primero A la Pa
tria grande, (jlfyy ¡u't'ii.̂ í 

Algo de esto quisiera hablaros hoy, muy 
bre-^ emente, algo del patriotisirio de Menén
dez y Pelayo; pero no considerando al Me-
nénd-ez y Pelayo investigador de les tiempos 
pasados de muestra Historia y nueít ia Lite
ratura, sino al Menéndez y Pelayo frente por 
fiante de la E<spaña actual, de la España de
caída y pobre de los siglos x i x ' y xx . 

Porqué decidme: si todos llevamos clavado 
muy adentro en, nuestro corazón, de españoles 
el setitimiieiito de vernos hoy tan pobres, tan 
poco considerados, tan distintos de lo que 
fiíimos, tan.otros ante el mundo de lo q^ie 
heñios sido, .¿ cómo es posible que aquel hom
bre, tan bueno.y tan sabio, con cuyos profun
dos ccnpcimíentos de los siglos pasados po 
día mejor que nadie medir el abismo que se 
para á la España actual de la. España an
tigua, .cóñio es posigle, digo, qué.aquel hom-

; bre 110 tuviese también muy íntimo y niuy 
j .profundo el dolor y el sentimiento de vSr á 
j España: tan postrada coino hoy día S_e en
cuentra? (Muy hieti.) 

Más aún: si todos'11 evariicfe en;-,níi'es£ía c'a-
beza y en nuestro corazón una gc«lncic)n psira I 
los males de la Patria, ¿ cóino es posible que 
Menéndez y Pelayo no aporta.ra tambiéti Ja 
suya, más autorizada que la de nadie y tug-i 
nos apasionada que la de niug-ur.o? ;CÓ:T'O| 
es posible que dejara de liacei fcdr .su vez en | 

I c«te campo de Agramante, y qné h:<íior ho-
I nien.-ije ,podré trifiutarle yo, lu có'uo pc l r í 
aprovechar mejor el tiempo dé c'Ue di'^po'i^o 
núe lecordando aquí, para que sea mí ir>ter-
vcfloión lo más eficaz,y pirácticá posible, lo 
qtte el maestro sintió ante- esta'España ¿ d 
lemcdio que ]>reconiz6 para sus Tiiale.ss ? 

Ko .tBináis pi crdii* Q\t'e ypj; | flfisc^j^ 

á otro terreno impiopio de esta reunión,^ 
de e.ste hijí.ir y de la ocasión en que nosi 
)-on,<;u'};,inios. Va sabéis cjue -Ueuijndez y, 
Pcla_\o ;ie Jnc-ció siempre en ía.í elevada» 
legiones, en ¡as cuales nunca había Dega
do, nunca llegaba el apa.siouamicnlo q'tie á' 
otros liombies divide; y coüio L--3 natursíl 

nadíi iaás que dos ' iwnifos de uno de sus 
maravillosos discursos y ciue haga luego 
un breve comentario y con esto concluya. 
Los párrafos á que m.c refiero son les 'dos 
primeros del maravilloso discurso que es-
crMjió ^lenéndez y 'Pelayo pam 'g^l homer.ajo 
al gran Jaime Efijimcs en el centenario dé''BU 
uacH!^ieJJto. En ejlog considera ívXeájnd'ez x 
Pelayo la situación de Espaiía c'uando nació 
Balmes y la cprapaia. cea la situación de 
España al cabo de uu siglo, y ¿n ellos "taiüA 
bien da una/íotiina^lección de'aít^ política, 
que. yo quisiera que todos vosotios lleva-
lais muy .grabada dentro de \ueacio coia-
zón. Escuchad las palabras del iUislie niaes 
tro; 

fProvidencial parece, y lo es sin duda, quflí 
la conmemoración del natalicio del .^l'a^ 
pensador cristiano, gloria de España en el 
siglo XIX, coincida con la tenibU- etisis p»-
piritual que nuestio pueblo está atia\esf.«. 
do en los alboies dei siglo xx. Tambiéü 
eran días de angustia para la Patiia aque
llos en que nació Palmes, pero eran días dé 
giandeza-épica, de abnegacióu sobrehuma
na, en que 3a conciencia naciouai estaban 
integra y no desgarrada, como ahora, por 
pasiones frenéticas y sectarias. Ejércitos ex
tranjeros hollaban nuestro suelo, y un cor-̂  
to gnipo de innovadores audaces levantaba; 
la primera tribuna política, á la sombra del 
glorioso alzamiento nacional. Pero ni el iu)»' 
vasor eia dueño de más tieira que la queí 
materialmente pisaba, ni el fermento de la 
idea revolucionaiia, con ser un pii:icipio de 
discordia, básto.bá á amenguar el heroísmo 
de la resistencia. Todavía España tenía un 
corazón y iin alma sola cuando de la saludl 
de la Patria se trataba; y los misinos qu«j 
por su educación ó por influjo de extrañas 
leetnras parecían más apartados de la co-
rriejite tradicional se dejaban arra.strar por 
ella, confundidos .generosamente entre i,a' 
utó.sa de sus humildes conciuda-ttános. E a 
'aquella federación espcr.tánea y anárquica, 
qu>s sur;;ió i.onvo ncr f-u=-alr-o de 1;'S Pitr-.i-
fias de'i-ii pu-l.'o alí-tarqn.'i', pero •< ir:!, 
todas las vc-i'fs do la ant-guu Tberi? '-.^'.vie-
r-DTi á rcsouíu- con su tií'cidiíir^ ai-píút . or;' 
ganiín-üt'. tjue p.ire-'í.;:: mu©:tí«> t> caduccf ¡"e-
á'o.r̂ ĵ̂ eron con tcdos i^s bríos de !«. j''.vírR', 
tud'j •y ii"a inmensa explosicn -•íe ari'fn" fiv 
trio', 'confiada, irrfSÍMibk, corrió d«sd*- la* 
playas de Asturias haf-ta la i--la «irae.iiaJí'j.'̂  
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Lunes 10 de Junio de 1912, a) EL C^EBATE AnoII.-Nüfti,22l. 
go servil del centra l ismo exótico, s ino con 
los lazos del a m o r y del común sacrificio. 
¡Grande , a u n q u e desaprovechado momento , 
que quizá no volverá á presentarse en nues
t r a h i s t o r i a ! , 

, La íe hace por tentos y sa lva á l as nacio
n e s como á los individuos . De aquel la íor-
midab le cont ienda sa-lió ileso el cuerpo de 
la Pa t r ia , porque aunque había u n a lma que 
le informase y ningrún español dudaba de 
los des t inos inmor ta les de E s p a ñ a . H o j ' pre
senciamos el lento suicidio de u n pueblo 
que , engañado mil veces por gár ru los sofis
t a s , empobrecido, mermado y desolado, em
plea en destrozarse las pocas fuerzas que 
le restan, y corr iendo t r a s vanos t r ampan 
tojos de una falsa y ix)stiza cu l tu ra , en vez 
d e cul t ivar su propio esp í r i tu , que es el 
único q u e ennoblece' y redime á las razas 
y á las gentes , hace espantosa l iquidación 
de s u pasado, escarnece á cada momen to 
l a s sombras de sus progeni tores , h u y e de 
todo - contacto con su j jensamiento, reniega 
de cuanto ' en la his tor ia los hizo grandes , 
arroja á los cuat ro vientos su riqueza ar t ís 
t ica y contempla con ojos es túpidos la des
t rucción de la única E s p a ñ a que el m u n d o 
conoce, de la única cuyo recuerdo t iene vir
tud bas tan te para re ta rdar nues t ra agonía . 
¡De cuan distintí i manera h a n procedido los 
pueblos que t ienen conciencia de su mis ión 

' a«cti lar! -La t iad ic ión teutónica fué el ner
vio del renacimiento germánico. Apoyándo
se en la tradición i ta l iana , cada vez más 
pi-ofundamente conocida, cons t ruye su pro
pia ciencia la Ital ia sabia ,é inves t igadora 
de nuestros días , emancipada ig t ia lmente 
de la serv-iduniibre francesa y del magis te
rio a lemán. Donde no se conserva piadosa
mente la herencia de lo pasado , pobre ó ri
ca, g rande ó pequeña, no esperemos que 
brote u n pensamiento or ig inal n i u n a idea 
dominadora. , ü n pueblo nuevo pued«, impro
visarlo todo m e n o s , la cu l tu ra in te lectual . 
U n pueblo viejo no puede renunc ia r á la 
s u y a s in ex t i ngu i r l a pa r te iiiás noble d e 
su v i d a , y caer en u n a segunda infancia 
m u y p r ó x i m a . á la imbecil idad senil.» 
(Grandes y prolongados aplausos.) 

sas pa labras del g r a n maestro', l a s ín tes is d e 
las que estoy p ronunc iando esta l a rde delan
te de vosotros: «Un pueblo nuevo puede im
provisar lo todo menos la c u l t u r a intelec
tua l ; uí i pueb lo viejo n o puede r enunc i a r á 
la s u y a propia s in caer en u n a segunda in
fancia m u y p r ó x i m a á la imbeci l idad seni l». 

Yo, siii embargo , an tes de a b a n d o n a r esta 
t r ibuna , quisiera poner u n a nota de opti
mi smo en estas pág inas u n t a n t o pes imis tas 
de Menéndez y Pfilayo, y m e da ocasión para 
ello lo que es tá aconteciendo con mot ivo de 
su m i s m a mue r t e , po rque es innegab le q u e 
a ú n exis te esta a lma nacional , de á que él 
se refiere, y hemos v is to que este esp í r i tu na
cional , her ido po r la m u e r t e de Menéndez 
y Pe layo , es el que se manifiesta ahora en 
t a n d iversas formas como todos estáis vien
do. Y o sé, señores, que en el fondo de todo 
esto h a y uha cosa que honra m u c h o á Me-
néndez . ' po r apa r t e de la admiración a l maes
t ro , apa r t e del sen t imien to por la pérd ida 
del g r a n crí t ico, lo que hay es u n a verdadera 
manifestación de x^atriotismo. 

As í , s i yo quis iera hacer la s ín tes i s , el re
sumen , en u n a sola frase, escu l tura l , como 
de Menéndez y Pe layo , de lo qite significa 
esta manifes tación de dolor, n u n c a vista 
antes ni a lcanzada por nosotros , en la cual 
van i^asando por de lan te del sepulcro del 
maes t ro , j i r imero la Iglesia española , con su 
d i g n o ' l íp iscopado ' á la cabeza, bara depo
s i tar u n a oración sobre la t u m b a del maes t ro 
Horadó, en l a cuál va pasando después ' todd 
el E s t a d o oficial de E s p a ñ a , desde la m á s al ta 
mag i s t r a tu r a de la nación has ta los más 
humi ldes A y u n t a m i e n t o s ; en la cual va pa
sando la Prensa toda , la Prensa entera , s iem
pre d iv id ida , en contra unos periódicos de 
otros, que en u n solo día se cubre toda de 
lu to como si la desgracia fuera común pa ra 
todos noso t ros ; á la cual van con t r ibuyendo 
todas las Juven tudes de España , , con veladas 
ó acud iendo á recibir, el Pan celestial en su
fragio "del a lma de Menéndez ; s i y o quisie
ra , d igo, resumir lo que significa toda esta 
manifestación, dir ía á Menéndez y Pelayo, 
t omando sus propias pa labras : «Es que la Pa
t r ia eres t ú ; t ú la encarnas te como nadie en 
el m u n d o la ha encarnado». (Grandes y pro
longados aplausos). 

Sean, pues , señores, es tas ú l t imas y hermo-
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E l mojor cul to que podemos rendi r á la | demás obras del ins igne polígrafo a ú n es tu 
nwmoria del Maestro es aprender y d iyul - viesen por escribir, 
srar sus nobil ís imas leccioiies. Ahí- es tán , 
üien elocuentes y copiosas, en sus l ibros in
mortales , aulas etei-nas de sabidur ía y^ de 
amor ; recios.y gallardos templos de la cien
cia española ; firmes catedrales del esp í r i tu 
nacional. E n t r e m o s todos bajo esas bóvedas 
eevei-as, bañadas de alto si lencio, donde las 
piedras viven, los muer tos hab lan y los pa
sados siglos r e suc i t an ; ent remos todos con 
la frente" h u m i l d e , el pecho ab ier to , las lá
grimas en los OJ.OS -V en los labios las ora
ciones. Aquí está Dios , .luz y esiperan-za del 
creyente ; aquí la Verdad , la dulcís ima es
posa del sabio r. aquí ,la BeSleza, casta afieíou 
del artista.; aq-ui la p A f i a , - s u p r e m a ley del 
- iudadano. E n .estas ' naves a u g u s t a s palpi
tará s in fin aque l ' hermoso corazón donde 
cupicrt4i, ho lgadamente l o s m á s gTandes 
ainoi-es de l cielo y de l a ' t i e r r a ;; e n estos al
tares br i l lará s in eclipse la kut íbre de aque l 
soberano entendimiento q u e i l uminó los an
chos horizontes de la His tor ia . Antes de ro
dar,' entre el polvo' de las s e p u l t a r a s , las 
creaciones ambiciosas de las_nmcbedtvH3bres, 
«me estos Otros' nioniíTnentos er igidos pot 
UH hombre sólo, á la gloria de su raza. 

NV l \ ' se ^-ió el amor t an lleno d e conoci-
mienU*\ü la fe t an dichosamente desposada 
con la inteligencia, n i l a - s ab idu r í a con el 
ú-te Parece que el cielo quiso encarnar las 

solo-ai-l-. - , , -
más. 'a l tas- cualidades h u m a n a s en u n 
va'rón, y concertarlas y mover las a lo divi
no como dechado supremo de la ciencia y 
d " ' l a o-racia. Únicamente así se expl ica , en 
ckos siglos de ingra t i tud , la s o l i t a n a apa
rición de u n héroe, que al res taura r las glo
rias de lo pasado foijó la más p u r a de las 
olorias presentas. Milagro fué de la d iv ina 
Providencia que en estos t iempos de igno
rancias presuntuosas viviera u n sabio, u n 
«leroico sabio, encendido en el fervor de la 
verdad ; u n .sabio ar t i s ta , católico y español , 
hijo amant ís imo de su pa t r i a , e n a m w a d o de 
sus tradiciones, lieredero un iversa l de los 
ant iguos siglos de oro. 

Unión de almas. 
ISÍadie como él se en t rañó t an fuertemente 

ton el alma española has ta confundirla^ y 
cscnciarla con la suya . Por eso sus ]Uicios 
nacían t an maduros , t a n sazonados y redon
dos porque e ran la expres ión pcrtecta del 
"•eñio de la r aza ; por eso, t ambién , escribía 
?on t an puro y elegante est i lo, p a ñ o de oro 
qu<^ se plegaba dócilmente á las graciosas 
curvas de sus castellanos pensamientos.^ 

Y es que el hombre , semejante a l arool , 
es más fuerte, m á s recio y más frondoso 
cuanto más profundas t iene s u s raíces en 
el te r ruño tuitivo. Más es u n homln-e de su 
t iempo V más ' t ra . sc iende iá lo futuro, cuan 
to más ahonda en las en t rañas de, su t ier ra , 
de su patr ia , de su historia, de su ti-adiciui;. 
Pasan en t re el vulgo por hombres nuevos 
«pro!«resivo<i» y creadores, los jiicobincü del 
arroyó, los cha t la tancs de la plazuela, los 
sofistas de la t r ibuna , los pregoneros del 
«mitin». ¡Er ror , funestísimo er ior , misera
ble cn-ov! Esas , en la selva h m n a n a , son 
los patás i tos vi les, son los bejucos viciosos, 
las hojas maich i tas , las r amas m u e i t a s 
cuando no las serpientes venenosas. . . E l 
hombie grande , iicroico, veidadero, es coino 
la encina, que se asienta en la m o n l a ñ a y 
hi perfora con sus raices para sorber el j u g c 
de los csüoiididos manan t ia les . 

¡Ay de vosotros, los que vivís á flor de 
suicos, s in alas pa ia subii al cielo n i bríos 
para cavar la tic ira ! No sin trabajo ni suaoi 
se logran el pan del cuerpo y el pan del es 
p í i i tu . Es :iicne-.tcr hiticav el h ier ro en ci 
d m o t e n ó n de las glebas para echai las si
mientes , y es picciso, también , ba t i r la eos 
t ra de )<>5 SÍLÍ-IOS para dar con las fuentes de 
la h i s tona . l i s fuerza remover las m i n a s y le-
van la i l a s con amor y abrir la t ierra mad ic y 
de-ccndcr á los sepulcros y escuchar sus vo
ces inefables, y calar muy hondo en lo qu,e 
fué p a r a aclarar lo tpie es y concebir lo que 
fterá? No hay ciencia slu experiencia n i Pa
t r ia s in tradición. ¡La t radic ión; Los bárba
ros modernos, aún más que los ant iguos , IÍÍ 
ilesdeüan ó escarnecen. ^Y aún se aiiellidan 
«ciantíficos» ! ¿ Qué se dir ía del «sabio.) qi;.-;: 
despreciase las obras y «rcperiencias de sus 
predecesores y l imi ta ra su labor a l c x p w i 
iti'.-nto propio^ al hecho presente , á la pruefJu 
moiiienlánea ?. 

Cómo vivimos. 
Vivimos , ahora más que nunca , en u n am-

fcitnte artificioso de ru t inas sprogresistas», de 
tugares comunes y frivolas paradojas . Los 
í-nu:anes, los mercaderes , no se conten tan ya 
con obs t ru i r las puer tas del templo , s ino que 
haoen lonja y most rador de los a l tares . I^os 
g'uW'ros eii 'oies, los tópicos vulgar ís imos , las 
i^iáfí-uias petulancias que fustigó y zarandeó 
e l Maestro en u n a r r anque de gat i iot ienio, 
d e .sabiduría y de elocuencia, l e tonan hoy cou 
floble apara to , con ínfulas de i).ovedad, en el 
i ib ro . en el piíriódico, en. la tribujia, como s i 
I,a Ciencia española, loa HitífOdoxo¡ y las 

Al conjuro de u n a pa labra , europeización 
t an p resun tuosa como vaeía de sent ido y has
t a m a l .sonante, se ha levan tado la, e te rna le 
gión de noveleros 5' pa r l anch ines , para los 
cuales no h a n exis t ido j amás n i las obras del 
Maestro n i la His to r ia de E s p a ñ a . ¡Europei
zación! ¿ Q u é quiere decir eso? ¿Dice a lgo 
m á s n i menos que la frase de Alejandro Du-
m a s , vi l lana afrenta del pueblo h i spano ? ¿ E s 
que . Ignorantes de la h is tor ia , vamos á des
men t i r t ambién la .geografía ? ¿ vSomos u n a 
t r ibu-sa lva je del África, tum ínsu la del Ex-
t r emo Orí ente , , u n a momia protohis tór ica , u n 
pueblo t an seni l ó , t an bárbaro y n iño que 
necesite u n a infusión de savia eu ropea? 
i Dónde nu t r i ó su pensamien to Menéndez y 
Pelayo, p r inc ipa lmente , s ino ' ea las ' en t rañas 
de l a t radición española , que es quizá la m,ás 
pu ra , l a m á s l impia , la m a s honrada , la más 
ceuropea» de los ' pueblos la t inos ? Pues ¿ no 
fué Esipafia siemr^re á mori^ j o « « -ro^ju vuboi 
flnadc ce mezclaron j ' rehog^aron, se apu ra ron 
y esclarecieron l as m á s a l t as civil izaciones 
uuiver-sales. ¿ Q u é nos puede enseñar Euro 
pa , en p u n t o á ideas raíces, que no tengamos 
ya olvida,do de puro sabido'? 

Lo que nos falta es es to: memor ia , p a r a no 
olvidar las cosas q u e j ' a . s a b í a m o s ; amor pa
t r i o , y disciplina, y perseveranéia para desen-
ti-iañar los caudales propios s in pedi r l i smosna 
á' los ajenos. Lo que nos u r g e es res t au ra r la 
olvidada, noble y g e n u í n a ' c u l t u r a española , 
mcprporándola y fundiéndola al progreso ma
terial del siglo en que viv imos . Lo que nos 
teca es t rabajar sobre el c imiento mi lenar io 
de la casta, español izando las cesas nuevas , 
después de una discreta selección, como hici
mos s iempre , acomodándolas al sen t imiento 
nacional,^ acompasándolas al «ritmos de nues
t r a v i d í ín t ima , en vez de tomar las s in t ino , 
sin examen , sin reflexión, s in cocerlas an tes 
en los hornos d e nues t ros hogares . 

t\ gran problema. 
Lo que l lamamos «problema n a c i o n a b 

es u n sencillo problema de sent ido común . 
vSoinos la m a y o r pa r te de los españoles co
m o ^estudiantes desaplicados -que luep-o de 
perder l as sabias lecciones de sus padí-es y 

maes t ros i m a g i n a n encubr i r , la , - ignorancia 
y marav i l l a r á s u s convecinos con cua t ro 
novedades t r a ídas del tudesco ó del francés. 

L a s imple cos tumbre de viajar por . t ie r ras 
forasteras an t e s de conocer, las" t i e r r a s na
ta les y ab r i r la boca de p a s m o en Brujas 
y He ide lberg , c u a n d o n o en Pa r í s , s in ha
be r v is to j a m á s Toledo, Sevil la , Granada , 
Burgos n i Sa lamanca , es u n no tab le s ímbo
lo. Gentes que no conocen á L u i s Vives s i
no de oídas y desdeñan b á r b a r a m e n t e el 
caudal de nues t ros pensadores , mís t icos y 
sociólogos (que 3'a ex i s t í an en E s p a ñ a an
tes de ex i s t i r la l lamada ciencia sociológi
ca) se ufanan de t raer en el bolsillo á K a n t , 
á Nie tzsche y á Lombroso . Y es que se 
t i ene á ga la despreciar la to r re solar iega, 
la a u g u s t a t radic ión famil iar , á gu isa de 
hi jos .descastados y pródigos , c u a n d o preci
samen te los países que se nos p i n t a por mo
delos cu l t ivan amorosamente sus tradiciooties 
h is tór icas , a ixhivos un iversa les de" « in ic ia y 
de exper iencia . 

i D e s t r u i r ! i Ba r re r !—gr i t an los he terodoxos 
de nues t ro t ie inpo. . . ¡ D e s t r u i r ! Pe ro ¡s i aqu í 
lo que hace falta es r e s t a u r a r ! Sobran l as p i 
que t a s , l as innovaciones cu r s i s , los odios in
cendiar ios , los fanat ismos es t é r i l e s ; fal tan la^ 
fe viva y cons t ruc tora , el amor u n i d o a l co
nocimiento , la in te l igencia desposada con el 
corazón. . . ¿ N o cs_obra do locos empeñarse en-
ar reg la r l a s cosas des t ruyéndo la s? . . . La^solu.? 
ción-;;-dicen tnuchOjS,—^la solución pa ra .E.spji-
ñ a es que los 'españoles dejen de ser lo . . . ¡So
lución d i g n a de hombres bárbaros y cobar
d e s ! 

A m a r la Pa t r i a : he aquí el único remedio 
d e nues t r a s pesadumbres . E s .preciso enseña r 
el amor de la Pa t r i a , el amor y la fe de la 
es t i rpe . Quien no .ama la Pa t r i a no puíede se» 
s iquiera u n h o m b r e honrado.- U n m a l patrio-
ta_ es u n t ra idor á Dios , á sus padres y á sí 
m i s m o . La Pa t r i a t empora l es la i m a g e n de-
la Pa t r i a e te rna . 

Labor pafrióHea. 
¿ Y qué mejor escuela de pa t r ic t i sn io que' 

las a l tas ob ras de D . Marcel ino Menéndez y 
Pelaj 'o? Son esas obras l iqu í s imos panales 
clónele escanciaron sus a lmíbares todas las so
líci tas abejas de E s p a ñ a , l ibando en todas las 
flores d e la cu l tu ra un ive rsa l . La ciencia eru
di ta , la poesía del pueblo, el tea t ro , .la nove
la, la filosofía, la estética, cuan ta s a r t es j ' 
disc ipl inas creó el en tend imien to d é l o s hom
bres, ver t ieron aquí sus concentrados j ugos . 
Y / á modo de exquis i to m a n á , pus ie ron tam
bién los míst icos s u s div inas esencias , que á 
miel e te rna saben. . . 

Como en uiía g i g a n t e perspec t iva vemos 
aqu í el robus to amanecer de la Pa t r i a , los si
glos de hier ro , los s iglos de oro, el paso d e 
las civilizaciones por el ancho solar: Grecia, 
Roma, los vis igodos, Or iente , la media luna , 
la Cruz. . . Escuchamos absortos la paterna fa-
bla del Cid, el choque de las t izonas, las r u . 
das canciones de ges ta , el son cadencioso de 
los viejos romances . . . La luz dorada del R e . 
l u c i m i e n t o , nos i n u n d a .después ; desfilan en 
pleno sol los an t iguos vencedores, los rej 'es, 
los guer re ros , los pre lados , los poetas , los 
h u m a n i s t a s , todo el cortejo des lumbrador de 
la raza . . . Más ta rde conocemos al Pr incipe 
de los ingenios espaiíoles, todavía mejor r e . 
t r a t ado en los l ibros del polígrafo que en la 
preciosa tabla de Jaú regu i , y asis t imos xá las 
comedias de Lope, 3' resucita el Fénix, y 
noce Calderón, y le oímos recitar, al travé^s 
d é l o s s iglos , s u s AMos sacramcniales... Des
pués . . . Mas ¿ q u i é n es capaz de seguir el 
vuelo de e.sta p luma de águi la , ol cau to de 
esta l engua de ru iseñor , el centelleo ele este 
rayo d i v i n o ? 

Venid aqu í , e.spañoles, á conoceros y ama
ros ; tened sieinpre abier tos estos l ibros de
lan te de los ojos, como evangel ios del cul to 
de la Pa t r i a . No olvidéis j a m á s las a l tas lec
ciones de D . Marcel ino Menéndez y Pelavo. 
Mien t ras su ejemplo viva y sus obras ten
gan u n a l t a r en nues t ro corazón y u n a noble 
eficacia en nues t ros actos , nofli-pn-míí e}ech 
^•.,<, ^i oabio iio na" muer to , a u n q u e le l loren 
con rel igiosa y profujida t r ibu lac ión n ú e s , 
t ros ojos corporales. :Mas s i olvidamos sus 
doctr inas y desdeñamos las sentencias de sus 
l ibros, entonces .sí podremos af innar , con es
tér i l , con i r reparable pesadumbre , q u ? con 
él h a n muer to la t radic ión española y el g r a n , 
de esp í r i tu do l a raza. 

RICARDO LEÓN 

ñlJGREGIO ESPÍRITU DEMAR: 
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oclio páginas, oclio. 
Su precio 3§ e! d@ cosfumbrs, de 
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El dolor es poeta; á, vecoa canta 
más inspirado cuanto más profundo 
y más poeta cuanto más amargo; 
poro á vec€s, también su poesía 
es esa poesía del silencio 
coa que el Orbe, ijccta do poetas, 
cantó ol morir de Dios. 

Dolor el mío 
nacido do pordorto, quiso en vano 
tornar BU lloro en souoroeos versos, 
decir dosgcítradorafi elogias, 
y, á la' vez ^qao rimaba sus dolores, 
eantEsr tus glorias.' ¡Ayi-iLaa rimas suaves^ 
las galas del trovero do Castilla, 
huían el concierto! Las palabras 
í e rebelaban á vivir sujetas, 
que el corazón floraba desbordado 
y quería ser libro en sus lamentos, 
y la rima, ca4ena do diamantes, 
cadena al fin, á las^ palabra» prende. 

¿Cómo decir tus ¿orias? ¡Las coaoceo 
sabios é, indoctos; son como los rayos . 
46itódicoB,'ooultos al'-'sentido; - -•-.-• "" 
qtje pasmas ixa: igual é igual aímiraa 
Bl-'in'a"go entciídimicnfo que en el-^éter - --"''• 
los supo adivinar y al ignoraato 
qao asisto á sus efectos milagroscs! 

Yo demandé .Ji las cuerdas do%ni lira 
acentos > de dolor, y estaban mudas. 
Yo quiso colebrü,rto, y tu existencia 
erar tu elogio. Mi dolor,, hirvicato 
•en-mi pedio, cual Itiva.cii loa v<áean®^- _ '.-. 
cráter buscaba para alzar sus llamas. 
Mas levanté, la vista á tu memorioi 
y, como tú al mancebo laletaao, 
te pedí Quo trajeras á mi menta 
un rayo de tu lumbre (1). 

Desdo enlonceg 
pensé enviarte al cielo, donde vives, 
los ecos do esto mundo en que no haa mtMsrto. 

Aquella tarde del florido Mayo 
en que Dios to llamó,- cuando raían 
nsta noble ciudad de- tus amores 
y esta Patria que tanto enalteciste, 
sonaba, cama arrullo, en tus oídos 
lento el rumor da la arenosa playa, (2) 
y tu cueriK), agobiado bajo el peso 
do tu labor fecunda, so rendía, 

Unas manos tus párpados cerraban, 
únicas dignas do ponoi-so en ellos: 
1D,S do aquel que dos voces íué tu hermana 
por lo que faé en Natura y en Apolo, 
y él, que supo cual nadie conocerte, 
también supo lloroi-to como nadie. 
¡Que también el dolor requiere ciencia 
y hay quo sabor llorar, Arte divino, 
do nobles corazones patrimonio 
que en.'ícña quo las lágrimas emerjan, 
no do los ojos, mas del alma viva. 

¿Qué gemido íué aquel grito do angustí» 
quo so fsouelió de pronto en el espacio? 
r^Cuál su veloz y raudo diíunditSB? 

Tomblaíoa los espíritus del mundo, 
lloraron tus hermanos. Agitóse 
la ungida mano que la Cruz trazaba 
sobre tu augusta frente, y» aterida, 
y remató la absolución piadosa 
un ágno do dolor y de amará\ira. 

Luego fué uu eco, mil, que resonaba* 
cuarenta vpc-,*s en las anchas n.avÁ 
quo guardaban espíritus de sabios, 
de artistas y do royes; quo siivieroa 
do rofugio á tu monte poderosa 

fueron el amor do tus amoros, 
tu hacienda mejor, y tu legado, 

logado regio, á tu ciudad querida. 
V Virgilio, y IJorscio, el viejo Homero, 
Sofodos, y Esquilo, convidahan 
aquellos sabics que ch d mundo han sido 

á dcssavra.r talares vestiduras, 
porque ya no quedaba entra los? liomb»»» 
(pneii mcTKiaí'o a los trigos castellanoa 
las dulces mides del panal de Himeto; 
quien osoauciari en ánforas preciofsas 
el Falcriio y el Chipro de las Artes, 
y el eléboro diera do Antieiva 
á oorobrcs enfermos do esto siglo. 

Difundióse después aquel lamento; 
el pueblo en quo tus ojos so cerraban, 
como pediste á Dios en tus canciones, 
y quo era ol in.ismo en que '1 luz so abirfetan, 
quedó temblando de estupor. Euíerpe, 
que iba á tañer la Tracia flauta doble (3). 
detúvola en el aire, y Estrinidca 
la miró enmudecer por vez primera. 

Tcdo fué ..luto aquí, lodo amargura: 
ansiosa la ciudad quería voite: 
quería honrai-te como á nadie honrara, 
te quería ensalzar y darte gloria, 
y recoge'' tus reatos, como modro 
que. traspasada do dolor, estrocha 
el cadáver del hijo predikx:te. 

i Qué ludia generosa surgió entoncea 
do íu postrero hogar en los umbrales 

(1) Oda al poeta Cabanyea. 
(2) Ci'rta «A mis amigos do Santander». 
(3) Alúdese á la suspensión del concierto, do la 

Orquesta Sintónica Madrileña, que iba á comenzar 
en ol momento mismo en que supo la muerte del 
sabio. 

entro los regidores, que podían 
en nombro do tu pueblo, tus coniza», 
y la Modestia, señoril matrona,. 
quo convivió contigo y te velaba, 
postuma sombra, estola do tu genio! 
Tu ciudad to ofrecía su tributo; 
tu humildad rehuía ci homenaje. . 
Y la ciudad triunfó. Y aquella nocho, 
al ontorna-r sus párpados ol cielo, 
los ediles llevaron tus despojos 
bajo la Cruz, qua siompro íué tu anaparo* 
al paJacio del pueblo. Ees segiüa 
silenciosa y absorta muchedumbre, 
desnudas las cabezas, y en los labios 
la cristiana oración. 

Ov.idio mismo 
no pudiera' pintar la triste marcha. 
¡ Qué elogia c»ul.i.ba, plañidera, 
la vieja esquila del convento antiguo, 
fteitviciando el airo en lentos besos 
q«o ei éter, en tu busca, traspasaban 1 

Al pie do Cristo, como tú vivt-to 
ki cadáí'?r quedó. Suivveís aromas 
perfumaban la estancia; a-ií tu ciciidia 
a t mundd •embalsamó. Pálidos» py'ios -
sus resplandores derramaban, tenues 
como la lumbre do la humana gloria 
ante el vivo fulgor <lo ia divina. 
- Tu ataúd descansaba sobro- flores: 
¡ i dormías .sobre lloros, cuando muerto, 
como en vida, sobro ellas caminaste: 
'3¡n^ verlas en tu fronte y á tus pl&ntaa , 
donde llinorva, pródiga, las puso I! 
Otraa flores del alma, inmarcesibles, 
tu' espíritu' en el cielo recogía: 
las preces do I113 vírgenes cristianas 
quo volaban tus restos. 

11 Nocho eterna 11 
Dd oscuro dolor la mano ruda 
refrenaba do Febo la cuadriga, 
y aponaa caminaban sus corceles, 
hasta que ya, por Dafne fustigados, 
trajeron oro y luz a( firnia.mento. 

No lo vioron tus ojos; los del alma 
miraron otra luz, pues ocho, vocos 
delante do tu cuerpo inanimado 
so ofreció la Hcatia santa, en oblaciones 
ante ol ara de Dios y en tu memoria. 

Ya ol rayo difundía por el mundft 
la noticia fatal do tu partida, 
y sabios purpurados do la Iglesia, 
y humildes sacerdotes lugareños, 
y Príncipes, y Reyes, y Ifagnntes, 
conmovidos, su duelo proebimaron. 

En la vieja Abadía de Cnutabria 
oyéronse los saluics del Profeta, 
y al punzante clamor del Días Ira 
d corazón, helado oslromecióse, 
y los huesos, temblai-on humillados. 

iQué nmúmora, apretada muchcdumtrB 
to acompañó al sepulcro! Las moradas 
tedas, en t-u ciudad, vestían luto 
y ostentaban crosponc.i funerales. 
La Urbe cruzaba el lúgubre cortejo, 
y tu nombro glorioso repetían 
las aJmas y los labios. Duelo y gloria 
mezclaban, ponderando sus quebrantos 
ó diciendo lo excelso do tu fama. 

Ea Necrópolis vasta, que so extiende 
ontro el cielo y el mar, como una nave 
quo á los hombres tra-usporta al infinito, 
to aijrió sus puertas, quo lo mismo acogea.< 
¡ciogar'hoSpita;iidad-Ia-do la Mitcrto!, 
á la qUo fué del Genio v>estídura- > 
qui) á "oncarnaeión de ontcndimiento rudo4 
¡¡¿Quién dudará.do aquel vivir eterno 
en donde les espíritus reciben 
moreodos que en d mundo merecieran ? 11 

Si,por igual la tierra cubro (i todos 
y no ca igual el premio que ganaron 
6 quien negai'a lo» munclca do ¡«ati<.io,9 

Ti!, féi-etro so ab-iió*por vez postrera;' . 
la istultllud, temblando, silenciosa, 
quedó íronto á tu rostro venerable 
en quo marcó la Muerte sus ilasonoa, 
poro 'sin la corona del Olvido, 
liorquo la Fama so la hurtó á la Mtferfea 
y puso, en-su lugar, la do la Gloria. 
Y la Muerto gemía derrotada. 
¡Dos inmortalidades la vencían: 
¡el vivir perdurable do los bucno|i , 
y la eterna memoria do los sabios!! ^ 

Bajaste á aquel sepulcro en que- tus pi 
dormían con d sueño do los justos. 
Las cenizas halláronse en la tierra, 
las alm.^s so encontraron en ol cielo, 
y briUsaou, gloriosas, las coronas 
do les que U vereda te raostr.irnn 
y del que, como tú, supo seguirla 
sin do-i--'iar d noble derrotero. 

i DicliofiO el corazón que, peregrino 
en recte caminar, llegó á la cun\bro, 
y dichosos los guías quo acertaron 
á iluminar d áspera subida 
do la Fe con los vivos resplandores! 

Como ol aroma del timiama aíscionde, 
como la garza real los aires cruza, 
como d sonido los espacios rompe, 
así dejó tu espíritu la tierra. 

APOIODOBO y M.ÍXIMO DE TIRO 
da Posoidón al líoino te Ilovare^n 
y en la orilla frondosa do Ilipocroue 

prei'araron la fiesta da las Musas 
libando lecho y miel. 

Todo ol Olimpo 
jubiloso esperaba quo llegases 
y Mnomosina y. Zeus á sus hijas 
dieron, en tu loor, canciones nuevas. 
Do Tcrpandro la lira sopticorda 
el Holicóii llenó dé dusces ecos. 
Cantaron'dos Rapsodas. Citoréa 
abrió sus brazos y tendió su boca. 
LIDIA y ACTLAY'A recogieron florea,-
Con ERIÑA DE LESBOS, por pagaría 
las florea dd Ingenio que los disto, 
y de HORACIO, monarca de la lírá, 
Uegó la mano hasta, la sien do. APOLO . 
y, quitando de allí laurd y mirto, 
los ofreció á. tu frento por corona. 
•, Texlo d mundo Latino y .el. Heleno 
unidos y evocados .por tu plunía, 
laa ARTES, pi-esididas por MINERVA 
y las Graci.-is paganas, te iuyitaban , 
á dormir on las márgenes frondosas , 
do Permosso y Olmeo y Agaiiípoa, 
yioudo correr las linfas trañsparantea 
y oyendo, en tu Icxír, eaatoa PolymuioSi«j 

Tu ospíritu solemne, con augusta 
majestad, las olímpicas regiones 
cruzó con rapidez. No dotuviste 
el aquilino vuelo qua emprendieras; 
y la famosa pléyado do Mitos, 
y el célebre monarca de la lira: 

.¿adóndo vas, maestro?, te gritaljan. 
Seguira ascendiendo; en lo más alto 

do las regiónos en quo no hay altura."!, 
brillaba un luminar do etorna Itimbro 
y ai verlo tú, que un día colocaste 
on d monto Helicón Lr Cruz cristiana, ' 
jub¡k>6o y viril, los respoiidisíe: 
¡al pensamiento del Señor que adoro! (í) 
" • ' • * • " ' ' • • • «« • • t f i : 

1' ol Señor que adr/rabas era Cristo, 
y CRISTO estaba allí. No Ciprias flores 
ni cánticos pagauofl lo ofrecía, 
ni ol toriK) palpitar do la materia. 
Brindába.to unas Hagas quo, al abrirse, 
la Eternidad mostraban, tan hermosa 
quo los ojos del alma quo la vieron 
Oscuridad hallaron sol amento 
do OliuijX) y Ildioona en los fulgores 
y en 1» euritmia del rostro do Afrodita. 

AQUEL fué TU SE.̂ xOR. á quien serviste; 
AQUEL fué TU SESOR, quo to llamaba. 
El encendió la íiímbro do tu monto 
y el fnoRo d» tu amor: la LUZ y el FUEGO 
quo, coaverlidos on perenne hoguera, 
y- en - Rordarabio lumina^r de gloria 
il>o buscando doído tu sepulcro 
e! vuelo triunfador del alma reflia. (2) 

«r 

¡¡Didiosa el alma tuya, peregrina, 
que s,upo hallar, al fin do la jornada, 
laa.clara'i linfas do la pura fuente 
en quo la .sed de la Verdad so extinguoH 
i i Dichoso el peregrino milagroso 
que, conviniendo en rosas las arenas. 
al cruzar d desierto, floreciólo! I 

RAMÓN DE SOLAÍiO 

Santander, 4 de Junio do 1912. 

(1) Imitación de Sinosio de Cireno. 
(2) Elogia (ton la muerte de un amigo». 
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osa LECCIQH 
U n a de las cajracterí.sticas d.41 ̂ Tsm don 

Ma-rtciino ^era s u admirab le , stl_ porleníasa 
memor i a . 

vSabido es q u e con segur idad íibSoli^ta da-
ba en u n m o m e n t o deterininad<i, s in niáí 
p i epa rac ión íjue l a que-Suponía sii'coi,.-,tan-
te labor , detalle.'?, pelos y señak-a d e t a s pb-ra.' 
aublicaclas- .̂ n̂s ediciones, sus ieídias, etc. 

Y no era so lamente en la l i t e r a tu ra nacio
nal dónele el g r a n uiae.stro hal laba oca;uón 
d ia r ia d e a d m i r a r á qu ien le oía, s ino en el 
c a m p o de la 1-iteraiura ex t r an ie ra , y particu
l a r m e n t e en el de la amer icana , que es, con 
tod'a seguridael, en t re todas las ' extranjera.s, 
la nvcnos conocida po r nues t ros críticos. 

Llegó á IMadrid en cierta ocasión (ó en 
incier ta , como dice con m á s ' ver-dad don 
Francisco Rodr íguez Mar ín) u n escritor de 
la: Anrciica Cent ra l , y p a r a t r a t a r de asun
t o s l i terar ios h u b o de avis tarse con el sefior 
Menéndez y Pela'yo. 

E n uno ele los p u n t o s del diálogo .su.rgió 
el cuento de iiua obiíi americana y el trato 
sobre su. an t i güedad y s u s precedentes. 

So.s.tenía el amer icano que la obra se ha
b í a publ icado pM- vez pr imera en la ciitdad 
tal y e n el año. tanto.s , y argüía 011 cóiitra 
D . Marcel ino, a legando la existencia de edi
ciones antcriO'i-es. ' • .' 

Y an t e l a incredul idad de su interlocutor, 
el g r a n ípcdígraío de terminó, con toda exac-
tituci. y s in la menor vacilación (como siem
pre hacía) l a s t i r adas , .precedentes que d?l 
l ibro se hab ían hecho, con expresión, de pue
blos y fcíchas, de todo lo cual tomó buena 

n o t a el amer icano , que no acababa ele asom-
braree de que u n ex t r año á aquellas regio-
;n«s y a p a r e n t e m e n t e alejado dé su prodvic-
ciótt. intelectual, , conociera, c ien veces,nifijoi 
que él p rop io - todos aquellos daí<}6, de. loe 
q u e él , n;icido y h a b i t a n t e all í n í íSno, ni si-
cpiiern .Sospechaba. 

E r a a n t i g u o . e l hor ror del difunto á levan 
tar.se tenrprano ele la c a m a , s i n - q u e esto 
quiera decir . qu« e n és ta durmiera todo ci 
t i e m p o de su estancia . , 

Por el ccmtrar io; desde las primeras horas 
de l a h iañana I?. Marcel ino permanecía ea 
ei lecho despierto: . , y t rabajando. • 

Poco aatirgo del láp iz , . 'u t i l izaba síeuipre 
p l u m a -y-t intero, auii ' en- los' t rabajos que en 
el leche» eiecttiaba,- cons t i tuyendo esta lyefe-
r e n c i a l a desesperación, de Jul io , , el antiguo ŷ  
fiel servidor . . ,' . : . , . 

, De t r e in t a días del mes , veinte y pico, un 
hiovimigrito l>oe:o .xirecavido, u n a falta; de 
equi l ibr io , íE'l t a m a ñ o desmesurado de algtia' 
infolio, vólcaijail el t i n t e ro seibre las sábanas 
b'lant^as. Y í u e r a n - u n a s gotas , ó fuera todí:, 
la cantidael •de.":l-in'ia, producíase en el lienzo 
uiiíi mancha ovie. nunca podía hacerse des
aparecer . 

D.. Marcel ino esí.aba ccuidenaelo á no tc-iici 
i iunca n ú j u e g o de sábanas medianamente 
presen tab le . 

Una de las m a ñ a n a s en que , sin salir del 
lecho, t rabajaba el maes t ro , hacía lo propio 
en u n a habitación inmedia ta ,su preelilecto 
a m i g o y discípulo D . Adolfo Bonilla y ,Snu 
Mar t ín . 

De pronto oyóse" u n a serie de rápidos ,m» 
v imien los en la alcoba ele D. Marc:eliiio, y 
la voz de éste que , con tono de contraliédudi 
decía: 

—¡Caramba! . . . ^ 
Acudieron prestan-iente al l uga r del sucS 

so el Sr. Bonilla y Jul io , cada cual desde lu
ga r d i s t in to , y antes de l legar á dar vÍ5t:i 
á la cama oyeron al escritor cpie, dando 
g randes carcajadas ele alegría , repetía con
ten t í s imo: 

— ¡Nada , n a d a ; no ha sido n a d a ; se 1-a 
libraelü todo, a fo i tunadamente . 

l í l lodo que se había sah'.ado eran la?. 
cuar t i l las escr i tas , que D . Marc-cdino lt\-aar 

^ ¿ a con una m a n o , y el l ibro de que toiiia-
1ja jioUis, elevado con la o t r a ; pero la caiiii 
era en toda ST; ex tens ión un vci-dadero iiuii 
de t in ta , cp.ic escurría has ta el .suelo. 

El crifulo Jul io debió sent i r la tcutacióii 
de los azotes . 

y lu ieu t ias los dos tes t igos de la catástio-
fe contemplabanj con, la pasivielad de hriiii-
potencia , aquel la fúnebre inundación, el sa
bio reíase de aquél la csccn;! y contimiana 
holgándose; d e que no hubiera pasado flíiso-
lutamcnii nada. 

wa^'5;i.'t«3@;a?>si.£o aSiffisi.ii^o.olj '̂̂ S? 3!MCoii<é>aa«3.os5 -y 3P©l.sii,3rcXi 

Pubiicailoí ó no. né sp devuelven originales, 
los que envíen arlglRal 8Í4i contratar antes oon 
la Empresa del periódica, «e entieade ^ue sunjiotí 
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Al íevaiitai-se el Sr. Pidal y Món fué ob'-
ieto de una estrtiendosa ovación.-

Su brillantísimo discuiso fué el si
guiente: 

Heraldo desde Su más tierna juventud y 
casi desde los umbrales públicos de su exis
tencia, del sabio por antonomasia español 
D. Marcelino Menéndez y Pelayo, al vibrar 
hoy poy milésima vez los acentos de mi pa
labra, én su honor en todos los funerales de 
su cíidáver, como antes en todos^ los sucesivos 
derroteros de su vida y en todas sus ascensio
nes por ia escala de la inmortalidad, iió pue
do menos en esto^'' solemnes instantes de re
petir las palabras con que hace ya más de 
veinte años empecé su pública presentación 
en una de las Reales Academias en que tuve 
el honor de apadrinarle, exclamando.; «He 
j>resentado 5'a tantas veces al público al se
ñor D. Marcelino INIenéndez y Pelayo, que al 
levantarme hoy en nombre de esta ilustre 
Corpoi ación á darle la bienvenida en su seno, 
me parece como que obedezco á una costum
bre más que á un deber, y que m'ás que una 
obligación estoy desempeñando un oncid,» 

\ si j?a entonces tuve que excusanne de 
repetir por centésima vez los títulos que le 
c-ousagraban á la p.ública admiración j - los 
timbr-;'s que avaloraban su ingenio, ¿ qué no 
tendría que decir hoy en abono de mi inter-
minable pesadez si repitieía de nuevo los 
preganes con que proclamé el primero la apa
rición de su sabiduría en el mundo, los retos 
públicos y solemnes con que emplacé á todos 
sus enemigos y adversaiios á lucha á cuerpo 
mortal, en todos los abiertos palenques, á 
la polémica y discusión de sus méritos, rega
teados ciiitonces con saña y con mala fe; los 
apremios y encomios con que forcé en su 
templí mismo á la ley, para que le permi
tiera exhibirlos en arduas y reñidas oposicio
nes, y los aplausos y los toques soncros de 
clarín j tle parche con qu.e le batí marcha real 
en tedas sus ascensiones gigantes, por- los 
cammcs de &n gloria? 

vSi, 5-a entonces me vi obligado á prescindir 
de los repetidos elogios, preguirtando á los 
que me escuchaban atentcs: «¿Qué habré de 
decires que no sepáis ? ¿ Os hablaré acaso de 
su portentosa erudición, írrito de su estudiosa 
asiduidad y de su felicísima memoria ? ¿ Os 
hablaré de su ingenio! paía deducir de los 
datos de su. erudición las leyes de su siste
ma? ¿Os liabloí-é de la difícil facilidad de su 
c«ti!o y de sus temibles y brillantes condi
ciones de polemista y escritor? ¿Os hablaré 
de su iiispiración y de su numen clásico de 
posta ? 

Xa, que todas estas trinclieras en que se hí-
70 faerte sucesivamente la envidia pai-a reg'a-
tearle la admiración, han sido ya totalmente 
abandonadas en la fuga, y sobre eada una de 
¿üas' odflea,. á modo de victorioso pendón, 
una págiija.de oro en forma de obra maestra 
monumeutjal que proclama 3'a su soberanía 
en todas las facultades que concurren á la 
producción del genio literaria. 

¡Emditcív pensador, escritor, polemista, 
poeta^ los xespecti\-os templos del saber le 
lian consagrado ya en sus altares como la 
imagen de un favorito de su Dios. 

No esperéis, pues, ya, señores, de mí la 

g1i>rías aSquiíidas por mtestras letras y núes-1 servamos en Donoso Cortés el sentido de 
tras armas, sobre k s suyas, vencidas, acu- 1^ magnífico; en Balmes, el sentido de la 
sándonos de barbarie, de ignorancia y fe- "persuasión; en fray Ceíerino González, el 
rocidad. 

Un recuerdo. 
Y estas acusaciones, traducidas al español 

y cantadas por españoles que creían hacer ac
to d^ patriotismo deshonrando á su madre 
España, al servicio de sus conti-arios. ¡ Espec
táculo de mayor barbarie, no creo se haya 
visto jamás! Sólo puedo dar una idea pá-, . , „^ . .^ 
lida de él, recordando la impresión que, en- ,bio,_del pensador y del polígrafo el artista. 
tre otros 'muchos santuarios profanados ó UY sm embargo, esa es a nuestros ojos la cía 
derruidos, me produjo el histórico y celebé- vf maestra de la peiscnalidad lití 
rrimo de Nuestra Señora de Guadalupe, | M?n'=?dez y Pelayo, la luz a que e. 

sentido de la demostración apodíctica, y en 
Marcelino Menéndez y Pelaj-o, el sentido de 
la belleza, perenne, fijo, trascendental. 

Todos se asombran con su memoria y se 
pasman con su erudición. Los más, celeb-fau 
su saber, admiran su entendimiento y se 
descubren ante sus cbras. Los menos, se go
zan en sus versos, y pocos, muj ' pocos, son 
los que sólo ven á través del erudito, -del sa 

.escajonados para sus ordenaciones al Bien 
¡del Universo creado, reflejo de la Hermosu-
«ra de Dios? Tampoco; pues no lo dice. En-

cuiando detuve mi caballo enfrente de su rui
na brutal. 

Aquel monumento glorioso, artística, na
cional, había sido vendido por un poco de 
mtal papel en pedazos cortados _ desde la 
cúpula al pavimento, como las rajas de un 
melón en un mercado de legumbres. Su mag
nífica librería se había desparramado y po
drido al sol, esparcida entre los jarales veci
nos. Sus alhajas se habían dispersado tam.-
bién... y en una brecha innoble, abierta en 
un muro interior, al descubierto, por el de
rribo de una de las rajas del templo quK 
había aprovechado el comprador para f-lj^ Historia,'clasificada'por él como aite, s< 
combros, campeaba en tinta negra este le- h^ugai^na y se adorna con la leyenda, autod-
irn-o que leí con espanto yo sobre las pare- | ^ ^ ^ ^ ^ j ^ ^ ^̂ ^̂  j ^ pasión más siiiceía cuanto 
des del templo, desierto y desmantelado: ^^-, encendida y vo¡raz; la crítica tiene voz 
Teatro de la Ihtsiracion Nacional. (Gran-^n^ ^^^_^^^ ¿^ cadalso v de patíbulo también, 
des y projciados aplausos.) según lo requiere la'iutegridad de la fábu-

Y lo mas gracioso del caso, es que se sos- U ^ . y . encima y detrás de todo, el Univer-
.tenia muy en seno que la barbarie no era_el g^ creada por su espíritu creador, aparece el 
patrocinio, la proscripción, la profanacioii, f ^ ¿^ j ^ inspiración del artista que brota 
el saqueo, la mala venta, el derribo estupi- í^^ Uanizs eipléndidas en la fulguración del 

tonces, ¿dónde la mira? Y yo no he podido 
hallaí ' & la pregunta más respuesta que Isc 
siguiente: La vé su espírit-u aftísta en las 
fulguraciones -espléndidas de la belleza ideal 
que á sus ojos de artista soberano es idén
tica á la Verdad, pues ambas son el bieo 
del entendimiento; -ambas son propiedades 
transcendentales del ser que se convieiten, 
con el ente, y si la verdad es incompleta 
no puede ser belleza cabal, y si la belleza 
110 es íntegra no puede ser verdadera, y_ 

pTiscnalidad literaria de I cuando no hay armonía no hay orden, ni 
• " • preciso belleza, ni verdad, poi'que no hay ser; y loa 

'deales quiméricos son ideales sin realidad. mirarle para verle completamente tal como 
íes, orientado á. su propia finalidad y en el 
centro de sus destinos y de la peculiar voca
ción con que quiso el cielo marcarle. 

Menéndez y Felay@> creador. 
Contemplado bajo este punto de vista, Me

néndez y Pelaj^o se nos presenta más que 
''erudito y más que sabio. Se nos ostenta crea-

^""'^tc'iices, á sus ojos la ciencia se transfi
gura en realidad ideal, que se abre y que 
Se descubre y se entrega á su ideal robador; 

por Q\ Bachlíiar Francisco de Osisna. 

Al mediar el liltimo decenio del siglo xix 
ini n-.aestro y maestro universal D. Marceli
no Menéndez y Pelayo, solía pasar en Se
villa uiia ó dos 

Pelayo, solía 
'.emanas del mes 

:̂ o iba á divertirse en aquella renombrada 
feria, ni á gozar de aquella luz y de aque
llos aromas de un paraíso que dejaría tama
ñito al de marras; iba á lo que va á todas 
partes: á ver libros, á extractarlos en breves 
notas, y, especialmente, á trasladar su jugo 
al portentoso cerebio, por medio de aque
lla miíada de águila. ¡Porque hay que ver 
leer á D. Marcelino ! 

Habíale caído que hacer en Sevilla, aun 
más que en las bibliotecas piiblicas de la 
ciudad, con ser tan buenas, en dos particu
lares muy abastadas de libros peregrinos: 
'a del duque de T'vSerclaes de Tilly y la de 
«u hermano el marqués de Jerez de los Ca
balleros. Sólo por la noche, en la tertulia 
del duque, daba alguna paz á la pluma el 
maestro veneradísimo. Alguna, digo, por
que aun allí, al paso que hablaba afable
mente con todos con la gentil llaneza tan 
propia de un verdadero sabio, repasaba, 
hurla burlando, muchedumbre de impresos 
y manuscritos, sin distraerse ni de la con
versación ni de su tarea, como si tuviese 
dos atenciones 'distintas, hijas de dos en
tendimientos diversos. 

AUi, entre otros, alguno forastero como 
D. Braulio Pizarro, ^opulento terrateniente 
de Exli-emadura, graiide amigo y admira
dor del torero Guerrita, y hombre cu,lto á Ifi 
par, que lo mismo lanceaba un toro que de
cía x'crsos y cantaba alboradas gallegas y 
jadiños portugueses, allí, entre otrds, digo, 
Gómez Imaz, Montoto, Hazañas,' Valdene-
bro, GeStoso. Chaves y los hoy difuntos 
Torre Salvador (Micrófilo) y Sferrano Se
lles, y yo con ellos, pasábamos la velada 
«mibebecidos, escuchando á aquel prodigioso 
hombre y sin decir más que lo pur_ame.nte 
necesario para que el maestro no dejase de 
maravillarnos con • su sabrosísima habla, 
maná que sabe á mil cosas, todas exquisitas. 
¿Tocaba ÍSerrano en punto de Medicina clá
sica ? Pues allí era de ver cómo el maestro 
explanaba aquella materia cual si hablaran 
por su boca veinte Avicenas y diez divinos 
Valles. ¿ Nombraba D. Luis Montoto á algún 
poeta de Sevilla' oscuro y alvidado ? No lo era 
ili lo estaba para D. Marcelino; antes con-
t.iba de pe á pa su vida y milagros, y nos 
Tccitaba á la guitarra (como allí dicen) sus 
mejores composiciones. Una noche asomé yo 
oonvei.sación del doctor Torres Villarroel, de 
su Diálogo con el ermitaño y de la piedra filo
sofal, y tomó ese hilo el maestro y nos tuvo 
líoquiabiertos y enhechizados más de una 
hora hablándoiios de Alquimia. ¡Claro! 
i Como que él había favo'recido al benemérito 
Luanco, dándole á conocer muchos de los 
•viejos escritos que compiló eu su libro misce
láneo de La Alquimia en España! 

Pues, con todo esto, no faltó quien pusie
ra en tela de juicio el pasmoso saber de Me
néndez y Pelayo: una pulga (y no es todo me
táfora én esta frase) se atrevió á medir al 
águila caudal con sus diminutísimos ojos, y 
¿quién lo imagiriara ? á medirse implícita
mente con ella. ¡Para que demos gracias á 
Dios porque lia hecho de todo cu el mundo! 

Al llegar la feria de uno de aquellos aííos. 
Jos amigos de la tertulia convinimos' en 
llevar á almorzar al maestre' fuera de la. ciu
dad ,̂ á la por cien estilos famosa Veuta de 
Erítaña. Y allá encajamos. Era una mañana 
iespléndida del Abril sevillano, al cual nin
gún otro .íibril fe echa el pie delante. Entra
mos en el amplio jardín de la Venta para 
ocupar el merendero qué "nos habían piiípa-
ü'ádo y al pasar junto á otro en qué se dlspo' 
nían alegremente á almorzar con varios aini-
'gos linos toreros de la cuadrilla del Guerra, 
nos salió al encuentro el buen Braulio Piza
rro, que con ello's estaban Hicséronnos entrar 
y nos detuvimos allí un poco, gustando unas 
copas que nos oíreqian y cliariando cada cual 
con quífiM sncaitó.. Uno de lo? de coleta, me-

dianillo de cueipo, que bandeiilleaba en la 
cuadrilla del Califa, y que lucía media libra 
de oro en la cadena del reloj y relumbran-

de Abril, tes diamantones en la pechera, miró con cu
riosidad á D. Marcelino y, advirtiéndolo 
Pizarro, le dijo á media voz: 

— ¿ Tú sabes quién es ese ? 
—¿ Quién es ?—preguntóle respondiendo el 

que, per no dejar la metáfora, llamaré 
Pulga. 

—Ese es... ¡casi nadie!—dijo D. Braulio 
con un mohín de encarecimiento.—¿ Tú ves 
que el Guerra es una Catedral...? Pues este 
hombre es un Alcázar y las pirámides de 
Egipto. Es... ¡Menéndez Pelayo! 

Volvió á mirar al maestro el de la coleta 
y dijo á D. Braulio con naturalidad cando
rosa: 

—En mi ziyetera bía lo oí menta. Y ¿ qué 
es ? ¿ Es genera ? ¿ Es quisas menistro ? 

—No, hombre; no es general ni ministro 
—repuso Pizarro;—pero ahí do ade tú lo ves, 
tan humilde en su aspecto, es el sabio más 
grande que hay en toda España y uno de los 
primeros del mundo. 

Miró entonces nuevamente el torero á don 
Marcelino, esta vez despacio y con mirada 
esciutadora, midióle con ella de pies á cabe
za lentamente, mientras daba una gran chu-
p'ada al chicote, y despiiés de arrojar el humo 
por donde fumaba y escupía," por junto al 
colmillo izquierdo, volvió los ojos á su-inter
locutor "^ara preguntarle entte incrédulo y 
desdeñoso: , , , ' " ' 

—Y ¿ qué ez lo que zabe eze hombre?...-

• Fué un juicio, un señor juicio el del to
rero. 
•'En tiempos pasados, cuando las gentes 

creían eíi la otra vida—^^que' hoy eso anda 
perdido—solo, había un negocio digno de toda 
la atención del mtmdo: la salvación del alma. 
En los menguados tiempos que ahora corren 
hay linicamente otro negocio principal: el ha
cerse rico, sea como quiera. Y ¿ qué sabe 
quien no sabe eso ? 

Así, pues, tenía mucha razón el hombre
cillo de la coleta. «¿Qué ez lo que zabe eze 
hombre?...» 

Ei Bachiller Francisco de Osuna. 

do del fragmento del monumento nacicaal, 
deshonrado por el irónico letrero. Eso no. 
Lo bárbaro era la religión que había fundado 
aquel santuario, los religiosos que habían le
vantado el templo y escrito y conser\-ado 
aquellos Códices y aquellos libros, y adqui
rido y hecho pintar aquellos-cuadros y aque
llos frescos y lo habían adornado con aqiie-

e,=tilo, que brilla como la luz del relámpago 
en las tinieblas, bañando en torrentes de res
plandores la belleza serena, pura, ideal, de 
la conccp.:.'ón de su espíritu. (Oz'ación.) 

Por e.=o sus obras históricas semejan re
tablos vivos, animados, llenos de fuerza y de 
pasión y de verdad ideal; sus discursos, him
nos sagradois esculpidos en bronce y cantados 

lias joyas perdidas. Y se repetían aun canta-1 j , ^ ^ ^^^^^^ y g^norí voz á la oculta'divinidad 
res y chascanrillos sobre <da ignorancia y la î ^̂  ^^ templo seieno de la antigua sabiduría; 
holgazanería de los frailes», como me'decía g^j^p^g.ígg^^gijj^^j^g ¿g^j^jg^^y ĵĵ f̂ ^ g^ 
un señor que ,se había pasado la vida 00- jĝ  ̂ .^¿^ beldad se adorna con los ropajes ple-
müendose muy en paz y tranquilo los pegu-lj^g^^s ^on gracia en el mármol helénico de 
jales lobados y malvendíaos del desamortí-, j ^ escultura, y su doctrina científica, hu5ren-
do c o n / n t o . (Ovación que dura '««^'w ¿^ ásperos silogismos y disertaciones prosai-
rato.) 

Esa era la viva imagen de la España re
ligiosa, científica, artística y social que ncB 
jdejó en pie la levolución, hecha por cuatro 
intrigantes, á los que dejaron franca, fácil 5'-
productiva la obra, las divisiones mengua
das y las disensiones eternas de las familias 
dinásticas, y de los católicos españoles que 
con el solo "hecho de unirse no htíbieran de
jado aire que respirar á los tristes, imitado-

cas, se envuelve majestuosa en su tcga ó fa
miliar en su clámide, pero siempre para 
exhibirse inspirada en el trípode revelador 
de los divinos oráculos dictados á la Huma
nidad que los acata, obediente á las maniíes-
tacioQCS del Dios. (Muy bien.) 

I Queréis un ejemplo magnífico, singular, 
que evidencia todo lo que aquí estoy dicien
do? Abrid, abrid, y leed su soterbio, subli
me y escultural monlumentc, el discurso so

res de la República francesa, que, gracias^ á bre el arte bello de la Historia, y allí veréis 
esas divisiones, parodiaron su re^-olucion .esculpida la personalidad literaria de Mar 
con una facilidad increíble. . celino. 

Pues bien; sobre el suelo de este desierto', 
sobre las ruinas desnuanteladas en él, con 
todos les fragmentos arquitectónicos, más ó 
menos removidos ya por los sabios quie ha
bían ido á llorar allí sus destrozados tesoros 

La Poesía M la Hisíoria. 
La tesis, como veréis á primera vista, es 

^brutal. Se trata casi de identificar la Poesía 
detallada' descí-ipción dre sus facultades orgá^ ¡ en 'VeeUo 'dr i r to rpe" maq^uímció^ í^o^i la. Historia, m decir, de despojar á este 
nicas, la minuciosa narración de sus proezas burlas sauo-rientas contra su obra ' levantó venerable Maestro de la Humanidad de la 
eruditas,'la interminable enumeración de sus jMenénde'z y Pelayo l a grandiosa reconstruc- f.^'f^ola ¿e su verdad y del nimbo de su, exac-
triunfos y de sus obras, el análisis ordenado ^¿^^ ¿gj templo del monasterio de la biblio- [«tud concienzuda y, es mas, de su IMPAR-

ÍÍ@nacInti@nfo. 

pone en tortura a Aristóte-
potente argumentación, 
d para que avergüence 

ante su poder, por su impotencia, al ingenio 
y evoca los muertos de sus tumbas para 
aplastar con su maldad ó su virtud á los más 

. , célebres engendros de la Poesía y del Arte. 
^ ^^_, La obra asoladora de la barbarie está histó- [ ¡Ha.sta ese extremo de rigor lleva su es-

disipando el error. (Grandes ^ricamente eonsumada, pero el genio de la trategia verdaderamente infernal! 
ciencia histórica nacional ha extraído de en- y consumada el crimen artístico del suici-
tre sus escombros las ideas, les ha dada for- idio de la verdad y perpetrado el delito del 
ma plástica y luz con el cincel de su inge- fasesinato del conocimiento histórico como 
nio y con el fulgor de su estilo, y los espa- I Ciencia, Menéndez y Pelayo abre con la llave 

ni en las esencias actuadas por la existencia, 
que constitn5'en la vida, ni en la región ideal 
de los arquetipos divinos; y acaso fué poP 
<.sto por lo que dijo Platón que la belleza 
era el Esplendor de la Verdad, por donde 
pudo acertar, tal vez contra Aristóteles, Jlar-
celino, no por análisis, dirección, observa
ción y abstracciones, sino por intuiciones-
Platónicas, i)or adivinaciones Poéticas, por-
penetración de rayos de luz, j)or telcgn:¡ ta
sín hilos, que tiene por transmisor lo osten^-
^tación de la Hcrmoslira, y sólo tiene por ic-
fceptor el Espiriiu del Artista. (Prolongados 
'aplausos. Ovación estruendosa.) 

Y ba&ta con este ejemplo total, que es urt 
retrato de cuerpo entero de la personalid-a<3( 
literaria del incomparable Marcelino y um-
cifra de la intensidad de su genio, sea el 

j'que fuere el fallo de la razón soberana ení 
jeste difícil asunto, para que quede triunfan
te aquí que el Sabio encerraba dentro de su' 
sahidaria un Poeta, y como ya dijo el clá
sico que todo poeta lleva en sus adeniíos 
á un Dius, nada ya nos puede extrañar de 
los milagros corrientes en la vida y las obrasi 
de ULieslro Jlenéndez y Pelayo, desde suss 
combates homéricos por el rescate 'de-da 
Ciencia E':pañola y sus Epístolas poéticas 
horacianas hasta sus inolvidables oposicio
nes de mozo y los oráculos increíbles de s.tí 
saber cuando niño interrogado por mara%'y 
liados ancianos. (liluy bien.) 

Ei premso. 
A pesar de todo lo cual, hemos de roii-

cluir afimiando que, sean los que fuei-eu ¡os 
I fallos solemnes de la posteridad en el por-
ivenir sobre sus facultades intelectuales po-
jderosas, sobre su memoria colosal, sobre su 
lerudición asombrosa y sobre su ordenada y, 
/acertada y gloriosa investigación científici, 
/histórica, artística y literaria en las fastcs 
de España y del mundo, Menéndez y Pela-
3'o no ceñirá á sus sienes, colocada "por lal 
mano augusta de la fama, como su corona 
suprema, ninguna de las diademas de oro 
que le corresponden" por sus múltiples me
recimientos en todas las disciplinas humai 
ñas, en signo predt>niinante de su intelec^ 
tual hegemonía, pufes así como 110 es da
ble elevarle sobre otro pedestal para su glo
ria que sobre el simbólico monumento "ele
vado á la Ciencia Española, así no sería jus
to preferir para orlar con honor su freutfc 
otra corona que no sea la de los inmarcesi
bles laureles del Poeta, que tan soberana
mente merece quien acertó siempre á trans'' 
figurar los austeros testimonios" de la Ver
dad con la luz de los celestes resplaudorca 
de la LCÜt-za 

Una echo osa salva de aplausos estalla al 
terminar h lectura de su discurso el seño/ 
Pidal. 

libros, 3'-a en elogios y defensas de sji saber, • „f,¡~,, -no j 
ya. en polémicas con él mismo, en desespera- *^ •' 
do combate por mis ideales científicos, ya en 
exposiciones sinceras déla nobilísima ver
dad, que al fin se impone con el tiempo, ahu
yentando 
aplausos ) 

Aiif© la y®rdad 
Hoy por hoy, intentaré tan sólo erigir so- ._ , - , , - , •'-.•, . - 1 , -, . - , — , 

bre el pedestal de mármol de su misión pro- noles actuales podemos, .gracias a el, ccntem-, de oro de su sabei-, de su fantasía, de su 
videncial en la Historia, la figura de bronce' P^ î" ^1 espectáculo doblemente significativo 1 estilo deslumbrador las puertas de bronce de 

DEL TIEMPO VIEJO 
Recién ganada su cátedra, D. Marcelinoí 

tuvQ una novia; pero aquellas relaciones acar 
barón pronto. 

Y acabaron así: 
La amada prenda tenía un hermaniío es

tudiante, que había de examinarse aquel aña 
de Literatura española. El escolar, confiado* 

de su genial personalidad literaria, con la l^^^ ^a ciencia de la civilización española y • sus recuerdos, y en torrente impetuoso y 
antorcha de su numen poético en la mano. ^« 1^ barbarie y de la Ignorancia feroz de la arrollador, en caudalosa y arrebatada co--^^^ ^,,^^^,^,^.^ ^^„^^^^, OÜ «<:uiai conuauu 

No acudiré para esto á hipérboles retóri- impiedad extran]era, traducida en mal espa-1 rriente, se precipita por sus fauces la intei^-'^Q j ^ fi^tur^ cuñadía no estudiaba ni icta 
cas, ni atenuaré tampoco la verdad de sus n?! por unos cuantos admiradores de Janse-, minable y maravillosa procesión de todos los; j,o obstante lo cual la ioven y su madir-d 
reales merecimientos. Lo segundo, sería una i"o> de Descartes, de Vouaire y de Juan Jaco-; generes literarios de la humana Historia en creían como él qu,° Ueo-ado el caso no se 
falsedad repugnante. Lo priffaero, una despro- ^o Rousseau, que habían trocado nuesü'os el mundo y de todos los historiadoies afama-1 vendría á ca=a sin la ñola de s-bresáliente 

(porción contraproducente. La belleza serena gloriosos ideales de la gran Epopeya Espano- dos y magistrales de la Humanidad en el I Salió aprobado nota que sentó lo minino 
de la realidad ideal, no consiente mutilacio- la con que se llevo a cabo nuestra misión pro- orbe. Aquello no deja pensar ni deciii. Yo 'que un tiro á la madre v á los dos vástaeos 
nes de' su cabal integridad, y los dioses y videncial en el mundo, por los ideales de Ma- ¡sólo sé abatmne, pastrado por aquella solje- Como pantei-as esperaban que lleg-ara' la no-
los héroes de las mitologías paganas, no han ^at y de Robespierre, que había luchado en ^ rana visión y caer rendido, si no ante la cien-' che y con ella la hora de la entrada de doa 

y no bien soltó la capa, bae-
coniortable en las frescas noches de 

. . . . - - , , . ..: , , . . -1^^ . Junio, fué interpelado, y respondió: 
mis vigilias _ ante ese discurso colosal; yo he | _ ¡ Aprobado, y gracias ! Creí que no había 
pedido auxilio contra el a los grandes muertos manera do sacarle. ¡Sabía tan fKx:o! 
de la Ciencia; yo he ido a golpear con mi, _ ¿ cómo poco'—gritaron como cnergú-
frent^ en los sepulcros de sU saber, donde jneucs aquellos dechados de amor maternil 
auermen el sueno de la muerte el genio m- y filial 
mortal de su inspiración y la vida imperece-, Y cerraron con D Marcelina de tal ma
dera de sus doctrinas. Yo he subido, _ implp-' i^rg^ y con tan poco amorosas palabras, qué 

ESTILO IDEA L 
La critica literaria fué elevada por el gran 

maestro á la cima del ¡merecimiento. 
No se limitaba Menéndez y Pelayo al exa

minar una obra á da» su opinión acerca de 
la misma, .como;--^más ó menos disimulada
mente, hacen muchos críticos, que por tales 
aspiran á ser tenidos. 

Su trabajo era? algo más exquisito, más 
• elevado,^ más ideal y al mismo tiempoi mu
cho más p.rofundo. Bien es verdad que el 
caudal de su ciencia y su condición, que la 
arrancaba de la esfera de los sabios para lle
varla á la privilegiada de los genios, no 
eran armas que estuvieran al alcance de to
do el mundo. 

En sus escritos había logradci éscapafse 
á la sugestión que sobre todo lector ejercen 
el estilo, la manera ó las costumbres de lo 
leído, y trataba toda cuestión con tal clari
dad, con lal transparencia, que, á través de 
la frase limpia, diáfana, .veíase lo tratado 
en todo el esplendor de su pureza. 

El estilo del difunto era la claridad iiiisiiiii. 
Con razón, lo comparó el catedrático señor 

PlóniUa á uu límpido cristal, á cuyo través 
se realiza la observación sin que el ciisíal 
sea, tropiezo. 

Al leer sus 'escritos, la alencióii. ng se ex
travía en la parte subjetiva de ellos. Es 
atraída poi- la cuestión solamente. 

y contento con ese modo de producción, 
decía: el gran hombre cuando trataba de] es-
tüo: 

—El verdadero, el méjói- estiló\¡ consiste 
en no tener ninguiüo. 

dad y 
modeló 
nes humanas _ _, ^ _ 
monstruosas desproporciones de aquellas dio- zos los tapices flamencos de sus salones para 
sas de cien mamas, y de aquellos héroes di- sustituirlos con tiras lucientes de abigarrado 
vinos de diez cabezas ó.de ciento, y de cua-, papel francés, para ma5'or lujo y elegancia. 
tro brazos y; dé dos mil codos de altura, que ft Tales son los efectos de la incultura social! Y 
tenían por su ojo derecho al ,Sol y por el iz- Por escí debemos tanta gratitud á los maeS-
auierdo á la Luna. Cuando oigo colocar á ^^^^ H^^ HC>S educan con su talento y su sa-
Mardelino Menéndez Pelayo como un igual ber. Y por eso, reunidos todos aquí reiidi-
x> un superior, entre Aristóteles y Platón, y , mos acatamiento á Menéndez y Pelayo, por 
entre vSan Agustín y Santo Tomás, para eü-. su-obra maestra, gigante, providencial, que, 
carecer su importancia, iiie hace el efecto del' como acabamos de ver, fué la misión encár-
que pretendiese colocar el Apolo del Belve--^gada por Dios, á su genio, dqtado para eáfa 
dere, para que se viese y se admirase mejor, obra colosal con tan extraordinarias condí-
entré^as dos pirámides de Egipto, cómo si cioiies. ¡i 
pudiese haber paridad entre la inmensidad! ^En cuanto á mí, siempre admiré en Me
ce las moles de las construcciones faraónicas' néndez y Pelayo dos cosas por encima de to-
del genio .ciclópeo del Egipto y las armonio-i das las demás que avaloraban su ser: la so
sas líneas del atropórmofismo griego de Fi- berana estructura de aquella caja ¿erebral en 
días. Pues lo mismo sucede con los genios que levantaba su trono su lumindso entenidi-
casi divinos colocados por la diestra omni-j miento, y el estro alado de su inspiración, 
potente de Dios, como hitos fundamentales' que se elevaba ra,udo al cielo para robar la 
en los linderos de la Historia y los genios fúlgida luz de la belleza de los' resplandores 
soberanos, pero humanos al fin, enviados,divinos, (jt'.iiy bien.) 
por el mismo Dios para enseñar á los hom- Su cabeza era el vasto y ordenado almacén 
bres de cada generación los derroteros que de su portentosa memoria, el alcázar de su 
marcarán eternamente esos hitos. El mismo asombrosa erudición, el palacio de su lumi-

, , j ; j , , : ' . , . -t̂  - iiKiii y Kivu Lüu poco amu'iusas paj¿iura5, 01 
rante las gradas santas_ del altar pidiendo precipitadamente'Huyó á la calle, sin capa, 
con oraciones el remedio del cielo para el y sin amor, poi" supuesto. 
nccnizo_ v toan lia, nermniiennr; .qnrrlo -nnrn < x f-

AOMméSE m PORTUGUÉS 
hechizo, 3' todo ha permanecido sordo para 
mí; como si algún genio vengacjor quisiera 
condenarme al tormento de no poder encon-
traime coa la vei-dad bajo los albos cendales 
de la belleza, deslumhrado por el fulgor de 
los raj'os de su Hermosura. 
" Y, sin embargo, el problema está allí visi
ble, pat^ite, amenazador, como la Esfinge en 
el camino de Tebas, y hay que despeñarla 
acertando el enigma, ó morir despeñado 
por ella en el abismo. 

El abismo está en la contradicción del fa
moso texto de Aristóteles, que afirma que la 

Solj con ser Sol, resultarí* einpequ«fiocido-si 
en vez de contemplarle cejao ve;f ^ nues
tro horizonte visible, 1« et&oektztacm ̂ ¡^ ver
lo mejoi-, allá entre los asinee ÍBCWMacniwtiqt-
bles que forman con so» a&deoa i&mtsMW 
el cencro vi.ico de todo lá BiJiicñft sideral, 
(Muy bifn. Aplausos.) 

Gócemenos, pues, en la vivida y propia 
y serena luz de la estrella is Menéndez Pe-
layo, y contentémonos con ella, sin elevarla 
donde no la podamos gozar, fuera de la cur
va feliz de su órbita luminosa. 

Una misión providencial. 
A Menéndez y Pelayo le basta y le sobra 

para su glo'riosa inmortalidad con haber sido 
fQrjad,o y preparado por Dios, para la misión 
providencial que llevó á cabo de reivindicar 
los fueros intelectuales y científicos de la 
Religión y de la Patria, ostentando á las 
finiradas extrariaiías de la Humanidad el 
monumento esuléndido y colosal de la Cien,' 
cia Española, Brotada á la sombra augusta 
de la Cruz, ünmínándola con los rayos de 
oro de su Saber, irrad.iados del sol brillante 
su genio.. (4PMvf<>S-). 

Todos sabéis á le que había dejado redu
cida la Patria l^ Itifausta guerra de sucesión, 
la gloriosa giiieSta de k independencia y las 
sangrientas guerras civiles, que asolaran 
toda,España. Al erial artístico, literario, mó-
numeiital, social, feistóríco y científico, sólo 
|le había quedadé por adornó sus ruinas, 
-aun éstas, sin otra susfen-tación que las 
dras de sus piedras dejs.jmatit'da.daá, Y siiAx̂ ^ 
íestasruinas sólo resoniába la Vea d e Üas JSIE'; 
ciones extrañas úm S« s iengak» Sft JBSlfeaÉift 

nosa inteligencia y el templo de su celeste 
inspiración. Allí ardía, al lado de la lám-
patm de oro del saber y de la misteriosa lin-
ttóna d«; la indagación incesante, la aiitoicha 
refulgcnie del genio, que si no eclipsaba 
doctas Jas demás luminarias, tomaba su luz 
en sus rayos para formar con todos la es
tela de su ascensión esiplendente, que dejaba 
rastros luminos.os detrás, á su paso por en
tre las constelaciones del cielo, en busca 
de la belleza de la verdad ideal, que era 
el bien supremo que arrebataba el amor 
del alma de Ivlenéndez y 'Péíayo.(Aplausos.) 

Las obras del Senío. 
Porque si habéis sabido leer, en la histo

ria del pensamiento, siempre habréis visto 
en las obras maestras del genio predominar 
urna facultad y señalarse una tendencia. En 
SÓcrate» sobresalía el sentido de lo moral; 
.«tt Plató.ti, el sentido de lo divino; en Aris-
téteíís, «3 sentido de la realidad; en Zenón, 
«si Sfentído de la fuerza; en San Agustín, e.l 
a«!Btído de la unidad; en vSanto Tomás, el 
geatid© d d orden. ¡ Orden que alumbra y que 
éspíettíL-e en toda su obra armónica, dpctri-
aal , á*Sd« la identidad de la esencia y de 

llsL teistenida en el ser que es como clave 
|l¿KiC&uaea{«íl de la ciencia, hasta su distin-
jiciéit r ^ en. todos los seres por participa-
(cí¿a qtJS l^íifláu en el orden de teda la crea-
d& ooffl© rí>.ñejo múltiple, pero ordenado, 
del ^¿4** #i-vin6 de la única soberana uni-
síaS. píiUiíros,) 
'': y 'SoieBáil ya á nuesfros tiempos y des-
oeííálfe^sí «a liU feísoála de la públiíía ad-

• Mk»dáik'z M la histórica importancia, ob-

toria la realidad solamente. Pero Menéndez "e la nación lusitana. Oído lo cual, se e c ^ 
y Pelayo contradice esta interpretación, pues' f reír D. Marcelino y dijo coirectatinente e» 
fdice que el arte y la realidad tienen sus le-j^a lengua de Camoens: 
"yes naturales, de las que no es posible pres- , —¡ Acaoaramos, amigo mío 1 ¿Por qués íe» . 
cindir sin dar á luz abortos inverosímiles, ¡"« asi hemos de hablar en francés, idioma 
verdaderos monstruos humanos, sea eP que ' extraño para los dos ? Hablemos en portw 
fuere el pedestal en que se les presente en la gues, que al fin y al cabo viene á sei" una est 

Estando una tarde en su amena tertulia! 
de los domingos, Julio, su fidelísimo sir
viente, le pasó una tarjeta. Leyóla contraria
do D, Marcelino, pero con gesto de resigna
ción dijo: 

—Que pase. 
Entró Un jovéncito barbilucio y empezó ^ 

hablar en francés. D. Marcelino le respondió* 
en el mismo idioma; pero como p-asados unos>. 
momentos, en el cursa de la conversación. 

^Poesía es más grande que la Historia porque preguntase al visitante si era oriundo de-
la Historia es lo que es, y lo que debe ser, la 
Poesía; lo que equivale para mí, á decir que 
la Poesía tiene por campo el ideal y la His 

Portugal, pues eran portugueses los cuatrot. 
ó seis ajjellidos de la tarjeta, el exti-aujwo' 
respondió que era natural y no sólo orinadíl 

escena, poar donde siendo casi la misma la ley 
obligatoria de la realidad y del arte, la His
toria debe ser artística también, y como artís
tica bella, y como bella apasionada, llena de 
tvida, ideal.' 

Contra este fallo se revela airada mi escue-
'la, negando que en la realidad lo que es sea 
inunea lo que debe ser; y la Historia, so pena 
6e ser Novela, debe atenerse á la realidad del 
fideal mutilado., sencillamente á lo que es. 

Visión espiritual. 
Pero Menéndez y Pelayo, identificando lo 

que es con lo que debe ser en el orden de lo 
creado, aborda y pone el pie, sin advertirlo 
ó decirlo, en la región teológica á que podría
mos llamar la Teología de la Historia; pero 
no está en esto aún e l m a l , sino en que, a l 

¡presentar los modelos del arte del Historia-
'dor advierto en ellos la tesis de,Menéndez y 
Pelayo triunfante, no ya por la síntesis su
perior en que teológicamente cambia de as
pecto el asunto con la teoiia del Mal ordena
do al bien supremo del universo, sino porqué 
el arte supremo es idealizar la verdad, pero 
sifí salir de lo cierto, y entonces pregunto 

pecie de dialecto gallego. 
_Y en portugués siguieron y acabaron s.» 

diálogo, no sin que el joven galicano s e 
quedara algo corridci. 

EL OBISPO DE SANTANDER 
Santander, 7 de Junio 1912. 

•«Sr. D . Ángel Herrera : 
^ Muy querido señor mío: Aplaudo eí 

tíuen acuerdo de celebrar una solemne ve
lada en honor de D. Marcelino Menéndea. 
y Pelayo (q. e. p . d . ) , y"de .buen grade 
oiría á los notables oradores que en ella' 
han de ser protagonistas; pero en mi esta
do de convaleciente me veo en lá precisión' 
de declinar el honor que usted me dispen
sa invitándome. 

Doy á usted, por su delicada atención,, 
las gracias que merece, y le felicito por c t 
éxito de esa velada, que, sin duda, respon
derá cumplidamente á sus esperanzas. 

'sin salir de lo cierto, y _ entonces pregunto | ge reitera de usted, amigo seguro servi-
yo [ ¿ Pónáe ^^10. s î íf '^ Marcelino^ ¿ En | ¿^^ ^^ j ^ bendice, 
;Aristóteles? No. ¿En la pura razón? lam- . . . 
¡gocó. ¿Éu la solución teológica de los Malesj E t OBISPO DE SANTANDER,X 

„,ír™í 
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HERMOSÍSIMO DISCURSO 

MA 
RRONUNCIADO El LA VELADA DE AYER 

Xa pi esencia Ael padie Z-scarías es acogi-
Sd con estruendosos aplausos y frases de 
calino. J31 s.iljio agustino pcimanece silen
cioso rmo? momentos, espetando que los 
ajila usos acallasen. 

Logrado el silencio, comenzó sa soberana 
peiuiación diciendo: 

SEÍ^ORAS Y SESOIÍ-ES: 

'Aunque, ci^nio veis, no tengo muy elevada 
«statuia (Risas), nunca me sentí más peque
ño é insignificante qu,e lioy ai prescntíirme 

á quien el mundo, como él decía de otros üló-
Solos, Se le aparecía en visión total, no trag-
mentana, y á quien nada de lo que es liu-
maiio dejó mdeferente; filósofo en el más alto 
sentido de la palabia, porque vio el alma OC1H.+UU uc la pillouia,, puiquc viu ci aiiim renegando ae la Fatna que los vi 
de todos los autores, de todos lo=._ poetas, de del cielo que los cobija. Tionaba 

leyendas de insensatos é ignorantes españo pañola que Iñzo por la Humanidad lo que 
les, que padecen esa enfermedad contagiosa no hi¿o ninguno de los pueblos del globo 
y cctaún que á t<mtos aqueja: la de maldecu' de»cubnr aquel mundo y ofiecéiselo á Dios 
lo buepo propio paiu ensalzar lo malo ajeno, como un altar ó como un t iono; él cantó 
renegando de la Patria que los vio nacei > 

todos los novelistas, porque pensó con ellos, 
iccGiistruy^ndo cu sí ci piocedimiento dialéc
tico que ellas siguieion, sometiéndose á su es
pecial tecnicismo, aprendiendo Sil lengua y 
estudiando su raza, colocando á iodos en el 
medio ambiente lustóiico; espíritu además 

ante vosotio=, por tres motivos "piincipales:! analítico para desmenuzar todos los detalles 
Primeíamente porque, después de mí, habla- de las obia;» y de la vido, pudo así penetiar 
lán dos colosos de la oíatoria, D. Alejandio en el alma de todos los autoies, cu los están-
Tidal y TMcn y D. Juan Vá/quez de Mella, | tes de todos los aicliivos y de todas ias bi 
y, la \'eidad, cíto no es apetitoso para nadie bliotecas del mundo, so^picndiendo en los 
¡Risas)j aunque no aspiíe, como yo no aspiío,' 
ni á desatar siquiera las corleas de los za
patos de esos señores (Aplansos); en segun
do téiraiuo, porque me paicce que tengo de 
lante de los ojos la gigantesca figura de don 
Rlaicelino Mtnéndez y Pelayo, y me a-austa 
el pen=íauiicnto de que vo^otios lleguéis á 
sospechar que 3'o pietendo enceiiaila en el 
ttiaico pequeñísimo que pueden peimitume 
mis escasas facultades, en el ble ve tiempo 
flue se me inipone; y, en tercei término, debo 
Hecir con toda sinceiidad, con toda la since
ridad de mi alma, que ante la póidida del 
maestio y del amigo, el dolor y la pena me 
abiuman, y \osotios sabéis que, si el fiío 
encoge lo<; cuerpos, los dolóles y las penas 
moiales encogen las almas, reduciendo mu
chas veces sus energías á la impotencia es
téril ; más j a que se me ha pedido que hable, 
hablaré con de: días escasos de piepaiacióu 
para leei lo» 40 volúmenes de D. Maiceliuo 
Klenéudez y Pelayo, ofreciendo á su santa 
memoria un ramillete de flores y de espigas 
que he lecogido, no sé en cuantas hoias, en 
8US oblas imperecederas. (MníJtos aplausos). 

Señoias y señores: le conocí y le amé. lita 
yo un niño y él era un joven cuando su tama 
dC; sabio estupendo, milagío viviente de la 
Ciencia á los veintidós años (piueba notoria 
de la espirituflidad del alma humana poique 
la mateua es incapaz de contener en la mez
quina exLcu'-ión de un ceicbío tanto caudal 
fle ideas y de lesplandoies) (Muv bi''v), 
cuando esa fama, digo, llegó á nns oídos lle
nándome de admiración; después, cuando 
tuve la dicha de conoceile y de tiataile en 
">[adiid, al levés de lo que me sucede eni"el 
tiato diario de los hombies, exceptuando 
alguno q̂ ne otio (yo soy muy flanco porque 
íoy ca'ite'llano viejo), al contemplar aquellos 
tíos ojos que paiecían dos focos potentísimos 
ele luz, c'apaces de llegar al fondo de las co-
^ s y al fondo de las almas, al oír aquella 
Vez aigentina que tartamudeaba al lomper 
6 hablar, porque'eiaa tantas las ideas que 
bullían t:n sti cerebro que se precipitaban 
como un torrente, y sólo cuando la pluma 
Befialabd y abría el cauce en el papel, podía 
ftdmiraise la exuberancia, la nitidez y la fi'es-
puia de aquellas aguas que saltaban á la vida 
)de la inmortalidad, digo, señore>, que enton
ces mi admiración se fciocó en asombro, y 
)el asombro fue creciendo de año en año hasia 
*1 día de su muerte, en que el asombio se 
iiQcó en capanto y desolación, como si algo 
^e hubiera desplomado en el suelo, como si 
Imbiera caído en el polvo de la t iena un as
ilo ladiante como ninguno y bienhechor de 
)a humanidad como pocos. (Giran ovación). 

Ante esa pérdida inmensa, no sólo nacio-
«al, sino del mundo todo, el mundo ha 
depositado coionas fúnebies en su tumba 
¡y ha elevado un concierto de gemidos, de 
craciones y de alabanzas; pero ni los ge-
snidos expresan totalmente la pérdida, ni 
Sas coronas pueden cubiir el mmeiuo- ¿«e 
So, ni las alabanzas son piopoicionales á 
tanta gloria, y, señoies, en ese camino in-
ivisible de la eternidad, en cjue el alina, 
abandonada y sola, tiene que encontraise 
en presencia del infinito vSeñor de las cien
cias y de las artes, cíiyos fulgores 'son irie-
eistibles, sólo ha podido acompañaile la ora 
eión, la oración del mundo cii->tiano, que 
la temía los fulgores y los layos de la infini
ta justicia y abre las entiañas de la infiii/ia 
misericordia á todos los honrados peregii-
nos que suben allí desde este valle de mise-
lias, de injusticias y de lágrimas. ¿Quién 
no recuerda, señores, los acentos sublimes 
eotí que D. Maicelino Menéndez y Pelayo, 
no hace un año todavía, cantó las dulzuras 
de esa misericordia infinita que lo ha ilu
minado todo, que lo lia penetrado todo, que 
ha regenerado todo, abriendo al más cui
tado l& espléndida visión de las cielos? 
Mientras él goza de esa visión, nosotros llo
ramos aqpí SU' pérdida, todos sus discípulos, 
y cuento como discípulos á todos los lec
tores d€ su-s. obras. Y podemos diiügirle la 
frase ^ue el Dante consagró á Virgilio y 
él aplicó á Milá: T« duca, tu signare, tu 
indiestro. «Ko» l->as dejado tú, q»e eras nues-
t«j -gufe, mjesti-o- señer jr, áitiestro maestro.» 
(Muy bien.) 

.poras y séñeííés? mt;m ;BU^a español so' 
ĵ M êíe hoy apreciar todo Jlo que Jia perdido^ 
como no aprecio % p t á i t ó a ^ e las céMiias, 

momentos de su inspiración goiieioba ó del 
plagio consciente ó incouscieute á todos los 
autoies, críticos, filó-ofos, historndoies, poe
tas y dramatuigos, diciendo cuáles eran las 
fuentes donde habían apieadido lo ane sa-. 
bían, cuáles fueron los motivos de su mspi-
1 ación. Yo lo vi respecto de los veisos de mi 
hermano fiay Luis de León, el príncipe de 
los poetas líiicos, cuando me lué señalando 
uno por uno de qué autores giiegos y latinos 
Jos había traducido El nos señalaba todas las 
fuentes donde los escritores todos apiendie-
lon lo que sabítni, ó las imágenes que tuvie-
lon delante de sus o]o-> al expiesar sus ideas 
y sentimientos; y do esto, señores, yo no 
conozco más ejemplo en la historia que don 
Maicrlino Menéndez y Pelayo. (Glandes 
aphuscs), 

Eníendimlenfo ma^ns. 
Mago de las ideas y de ios libios, recordad, 

señoies, aquella potencia de lectura que pa-
iccía más bien una adivinación, con la c a á 
Se entelaba en un instante dé» lo que lob de
más moitales no podíamos enteramos quirá 
en un me-?; aqviel disccmimientci critica 
pata ver súbitsmente el oro y la escolia y 
sepai'ai el uno de la otia entre el polvo de los 
peiganiiüos y los despeitcctos de la poküa; 
aquella memoiia prodigiosisima, inmenso al
macén de noticias, imiicnsa placa fotográfi
ca, en donde las imágenes conservaban su 
peipéttta juventud piimaveral, paia acudir 
súbitamente á Uenai el cuadio cuando la-> 
evocaba su dueño; aquel podeio~.o enteudi-
m<ent& para enlázai todas esas noticias con 
eslabones de oío y hacer biiUar á la luz 
de la ciítica los diamantes entenados en los 
extiaclos del olvido, aquel poder desciiptivo 
con el cual á veces en una página, á veces en 
un x^árrafo heimosísimo, otras veces con una 
íiase, condensó la vida y la obia de una ge
neración de una época ó de un hombre; por 
ejemplo, en las semblanzas de Pascal, de 
Tainc, de Voltaiie, 4e Castelar, de Alfredo 
Musset, de Balmcs, ó en el catálogo sublime 

su voz— 
voy á repetir algo de lo' que ha dicho el señor 
Herreía, parque conviene que lo grabéis to 
drts en la jaemona;— tiomba su voz contra 
las causas de la decadencia actual, contia el 
desbaí ajuste político y económico que nos ha 
hecho irrisión de los extiaüos; tiotiaba su 
voz cintra el vandálico despojo de los bienes 
del cleio y la ruina consiguiente de muchas 
fiiudaciorcí de en.<ieñan7a y beneficencia; tro
naba su voz contra 11 extincu'm de las Oide 
lies icguiaies, al siiiieslio lesplaudoi de las 
llaman que devoraban insignes niriunnctituo 
artístico,; tionaba su voz C'iatia l i de^tuic 
ción ó dispersión de ai chivos y bibitolccab 
entelas, contia d íuior impío—son sus pala 
b 'as , ¿ienojci, íiespetad l i í pilabias del 
laacsti'^i),—concia t i íiuor itnpío, conlia ei 
libciahsmo e-pañol, qi.c quieíe hac-i tibia 
las i do la gijude F,apiña. (Entu^hTífas 
apla'uos. OvJ^iói' ficii'tnn y p',alon:rada ) 

Habéit, siiío tiriSióu de los" ext años, ésta 
es la fra&t. ¡ Qué \ ilor do alni t y qué po-
dei el de su - P U J , TiCnrot Cuan H )o^ ex 
Íra~i0o de Ix nación \cc na, los e=eiitoies 
fiancesen se b r i b b m de nuc t*o. e-ciii.Ojes 
ó los juzgaban injusri nente, él, D IÍÍ>Í-
celino Meiiéiidez y 1 ^layo, piobaba á ello-. 
los fuuire.e-, que liabl. c-.iud<:..lo palmo á 
palmo t o b &ii íiteicit'r 1 y le-, lanziba un ie 
to gloiio^o qy~f sólo ¿1 iludía l in /pi , una 
lección ooiieiaua de la Ccn^ia espino' i coa-
tta l i 'jri.cíx í ia ' .ceii, cu ere h l r o ininoi 
tal que ninuiiu ciííico dt l\ nación vecina 

la cii'ihzaoión española con sus leyes pa 
Lcinales de ludiasí, con la tiansíusióu de 
su s.angie, de su lenguaje, de su vida y de 
5>u fo, civilización en nada semejante á la 
de otios pueblos conquistadores que matan 
ó esclavizan las laz-as, cuyos móviles son 
la ambición ó el egoísmo para conquistar 
una i=l i ó un continente, como el tigre pa
la apodeíaise de un peilazo de carne, que 
110 van á redimir á las peleonas como'^he 
mos ido los españoles, sino á llevaí las her
mosas píelos de sus animales á los mercados 
públicos, p i n exliaer las primeías inate-
ri is da las sedas, de los colores, del taller, 
de la fábrica y del tocado!, para extraer de 
las minas las sustancias con que se íoi-jaii 
l i s cíijiadas y cañones cjue con^-tituyen el 
nono con que la diosa mateiio lüeda T>or el 
mundo anlastaudo cuienlameiite infelices 
pueblos. '(Gravde v piolonvaia ozacwi' ) 

El cantó como nadie las gloiias de aquellos 
excelsos nñ-.ioneios que, niovnlos poi la fe, 
que tiaslada 11-. n.ontañas, é inflamados por 
el soplo de la caridad infiír'ta, lecorien in 
men^bs teui touos y van á cla.-ar en ellos sus ^-^^ ^^^ j ^ j . ^ . ^ ^ coíisagrada exclirsivamen-
tie-ida-i, y en SUJ tiendas la ciuz, y con la t_ „, „ t..,T.„ .i. i J . Í '!? ^ i_ „i._.•-., j . 
ciuz la imagen d*̂  España, haciendo que re sucre su len^^ua en la-, vertientes del Toll
ina V del Cctt 1 exi, en la-, máigeiies del Ama
zonas, del Mitiilal^tia v del Oiicono, y en las 
sel, \s «"íitfpncs de la Flciida y de Caliíoinia, 
¡jjuriiilo almas r a i i Ciisto y gloiias para la 
i 'a t ' i i , de'no«trauilo á la Humanidad cómo 
l i iglcsii catúLca titnc pechos ubériimC/S é 
iuaí^otablcs, que es la MaJie mnioiíal de 

final. 
Permitidme, señores, que teimine abre

viando mucho esta duda &emblan¿a, paio-
diando la frase de S'MI Juan, que Menéadez 
y I^lay& pone al frente dé los Heterod0xos 
españoles: Est nobis prodht et era m nobis. 
De entre nosotros salió y era de nosotros. 
Nuestro- fué ese astro gigante, ese ingenia 
singularísimo, ixua -demostrar á los de la 
accras4e cníiesate cómo se unen en el ceic-
bio más^it^nnoso que piodujo España todos 
los resplandores de la ciencia con todas las 
piliezas del dogma, (Muy bisn.) Ante él, 
\ qué son y qué significaii eses ateos y libre-
péaiSadores sque reniegan de Dios ? ¿ Qué 
importa que -̂Je nieguen los pigmeos, si le 
afiíman, le ensajzan y le alaban ío> gigantes ? 
(Muf^^itenj miiy bien.) Fué nue.'-tro, por
que su ideal es"Vuestio ideal, poique tuvo 
la misma te cjue nosotros, iguales doctnii''S, 
Iguales dogmas, iguales sacrainsntos, fué 
nuestio, porque defendió lo que nosotros de
fendemos, porque amó lo que nosotitto aula 
mos, poique vivió como nosotros vivimos 
y poique murió como nosotros deseamos 
morii: besando el ciucifijo, en donde est-6 
enclavada la sabidiiiía de Dios, esicándala 
paia los judíos, locuia paia lo> gentiles y 
faiiscos; pero luz, piiogrcso, santidad y re 
dención paia todos los hpmbres de buena 
voluntad. (Grandes y repetidos aplausos. 
La ovación dtira muchos minutos, teniendo 

,cl orador que saludar repetidas veces.) 

como él decía: para reverberar en las Custo
dias españolas y convertirlas en ascuas de 
oro, la figuia gigante de la Patria, dos veces 
dignas del amor de sus hijos, por grande y 
por infeliz. (Grandes aplausos y-pvdción pro
longada.) 

La voz de Menéndez y Pelayo, 
Est difuntus et toquitur, Y aún uo^ habla 

después de muerto. Ños habla, españoles que 
me escucháis, á tiavcs del sepulcro, con la 
sabia y benéfica claridad de sus enseñanzas, 
en las páginas de sus obras, que duraián }«" 
ciue dure la lengua de Cervantes. Nos habla 
despuéfj de muerto porque su espíiitu flota 
sobte las nieblas de esta desventinada na 
ción, como el sol flota sobie las nubes, ensan
chando los límites del .pensamiento español, 
abiieudo horizontes nuevos y nuevas vías á 
la investigación históiica. Nos habla por me 
dio de sus numeíosos discípulos y paia to
dos loa honiados españoles que quieran as 
pirar el aioana de las póginas heimosísimas 
de SUA libios inmortales. Nos Tiabla con el 
ejemplo de aquel perpetuo monólogo de su 
vida, de aquella vida que se movió en una 
a.tniós.feia límpida y tiansparente, de la espe 
dilación lacional, alejada de tedas las mise 

te al or-tudio de los tesólos de la religión, de 
la ciencia y del arte de la Patria, que no ten 
diá para él bastantes alabanzas lU bastantes 
coronas. (Muy bien.) 

E 3 S r 

de los heterodoxos españoles, que los esp6.ño. 

bien, aplausos). 
les debían escribir con letras ^de oro. (Muy< 

Aqriiel dominio de extrañas lenguas, aquel 
envidiable poder áe la investigación histó-
ilca, modoiadoi, como él decía, del tumul
to de las pasiones, restableciendo en el al
ma la armonía perturbada 3' lleváiulola por 
c?ii3,inc3 llanos y despejados al tiuuiío de 
la juííiicía y de la veidad, único ideal que 
él se propuso. (Muy bien.) Aquel corazón 
henno^sísimo, deshecho en lágiimas á la 
muelle de Milá y de Pereda, cuando fe es-
tiemeció liasita sus raíces el áibol de la 
vieja Cantabria y él vino á extender su lán
guido y mustio ramaje sobre la tumba de 
su cantor excelso. Aquel p'ider invascn-, p i 
ra penetrar en la región ae los pnncipios 
y de las ideas madres, paia iluminar con su 
antorcha el augusto recinto del templo de 
la ciencia; aquella resi&tencia heicúlea pa
la empiender obras colosales, capaces de 
agotar las eneigías' de diez generacioneb; 
aciuel gusto -estético, aquel ic-vpi-mdoa ss> 
bciano de la hemiosuia, aquel peifmne em 
biiagador con que envolvía las páginas nijs 
áiidas y las notas más desabridos de la eiu-
díción documentada. Aquella flexibilidad 
asombrosa, aquel podei inmenso de su en
tendimiento pala dominar, lo mismo las 
excelijitildes de la teología y de la metalí-
siea, que los rastrojos ele los lomaiices vie
jos, k) mismo las sombia y lo honoies tle 
los lieresiarcas, que las» claridades y I03. £U ro
bos de nuestro» místicos; lo mismo los Cn 
cantos de la poesía de la Edad Media y la 
inspiración lírica castellana y americana, 
que las traducciones ingratas de autores y 
de copistas; lo mismo los orígenes de la 
novela, en donde se encuentran todas las 
literatuias del mundo, que los orígenes pie-
históricos 4e nuestra raza, en donde se ha
llan todos los dócil mentoí. de la paleonto
logía, de la arqu€!olog1a y de la antropolo
gía ; lo mismo las conif días de Lope de Ve
ga (un monstruo paia otro monstruo) ^ que 
las exquisiteces do las ideas estéticas que 
dominaron en el pensamiento edpaítol, y 
todo esto jpaia levantar el templo augusto 
dé la ciencia españeía, q«e desde hoy desa
fiará imgeitéirito la ac«iéa 4e los vientos 
y de las tempestóles, y l̂ i acción devotadora 
d^ los siglos, con más fortaleza aúa qae las 
•fifíuaiiáes á é . ^ i p t » , í ^ r ,?i stópl» A& vida 
que lo ijifu^l.ió -a. alma^tte D, Marcelino 
Menéadfsz y P,éiayo, (Aptmisos^ ©.•sscrdii 

KEasga 
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en la nielada por D. Luis de Beniío y VMfanue)?̂  

podrá destiuir: Los orígenes del romaitticts- toda,, las lazas que descienden tle Dios y que 

' 'líiéafoí tófl-^í}» esta p^ídjdk iirtfc^etual d«< ciem<íi'i}9a:) 

.„. .«^?i«f >5^t"ras, cuando el-síá de la -criti-.qy^ Xaimtl i jSde u » pobre oaeta,4c 1141 gran 
-ca <k á «onecer a íos.hwibrm ía atea- to- ' Joeta iWco: «1 yíó-desde fes íJtn.ias!iS 5U^ 
tal de D. Jlarcelino .Afeneudez y Pelayo en inteligencia el Océano de la Historia patria, 
to integndad cío sus contornos, y_en el es ^na glorias y sus, denotas, sus ttiunfos y sus 
j^eadóff de sus líneas,' en la solidez brí 
liante de su__}nusa y en la hermosura del 
conjunto sobeíano; y digamos toda la yer-
djid, señores, toda la vcidad: si este hom 
bre, gjue por su entendimiento paíeí^ía un 
fingel; si este homlne: «o hubiera sido cre
yente; si este hoiahí.í hubi'éra na-C(do en 
Píuris, en Londtos. cu Berlín, luce- muchos 
años que, con ir.á^ títitloi que nadi,% hu
biera tenido vil prwnio ¿íoijel, q if se le dis 
cutía. {Muy bien, viay bien. ¡Bravo! Es
truendosa ovacién.) 

Y toda la Príasa hubiera piegotiado que 
Dio<i hítbía (fiívlado i.filx> por ana VCE á la 
tierra »] gcn^o que se ll<im6 D. Marcdino 
rlsu¿ndez y Pe-layo, que en las materias 
nne él cultivó {'í^ :Vigii y lo demncstiol no 
tiene rivai en la hiitKnia de la Humanidad. 
(Aplausos.) 

lí.e«;o}Ted la escala de los genios que bri-
llaü como (onstciacione.-í en la histoiia de 
la PliinM-nidad, de-sde Platón y Aiistóteles, 
Oríaeuts, San Agustín, Santo Tomás de 
'Aq-ui)'o. el Biueenst, BoaSuet. hasta loí 
fiemp<tfs modeiuos. ludlaiéis tftientos más 
weadoTCi», fiíósofoi.. más p'oítiindos, mgenios 
aiás sutiles; peto lüi houibre de más vasta 
«iiltuiv, uií íjrítico niáti certeio y máb uni-
vers-il que D. Itíarceliuo Menéndez y Pela 
yo, nc le encortiítiéis (Muy bífi' ) IJc 
•T»!iteres se dice' qu-e dictaba á la re,, á s c -
w u b i e n t c s ; pues bien, yo lo sé pói / ic cl 
ine 'o dijo f-v vfíi is ocisioiiM. U Maree': 
no nc sabía dictar á nadie; más aún, no 
)uvo ntincd scciefario, &) se lo hacía todo 
no '.nv0 más seeretaiio que «i pluma, pei-o 
};©•• aiYaeíla pinina maravillosi el océano Je 
•*« lnmt:tis& s ibidif 'a se iba deslizando en 
el r>it»el en aquella piosa de fuego nue dii 
í a / í lo que Jure la lengua de Ccivantes. 
Wfp admiiaclAfi de los ciuditos, p^ira asom 
&'••> ñf todf'3 Vti generaciones fMvy bien ) 
,5í«fídi,u de poderosa coastitiicióa sintítica, | 

destiiayos, sus sombras y sus luces, las cau 
sas y los efectos, los eriores, los principios 
V las razones, llamó á las puertas de todas 
las escuelas, pesó todos los sistemas, analizó 
todos los métodos y leyó íoflos los libios, y en 
su iilma de gigante, todo cuanto hay de su 
blime en la Fistoiia se le apaieció -oomo un' 
relámpago, como en una visión espléndida 
aue él legó al ti«mpo pieseiitc, y el presente 
legará al porveiiit como el eco de la raza, el 
verbo de la raza, de esta laza CapaiTola hoy 
de9poeciada poique la ven poKre, pero que 
ha fieciiQ lo que ninguna raza de las 'qus pue
blan la tieri'T h i leahzado el plan divino en 
la tieira por medio de stis capitanes, de sus 
teólaaos, de su.í misionólos, dü stis .sabios, de 
sus Santos y de sus conquistado-ie-3. (Gran
des aplansos, que duran timos minutos.) 

Paírlofa-
Añadid la nota de &u patriotismo. No po'le 

mes piescindii nadie dé esa n^ 'a ; el intimo 
contacto de su espíritu con las tradi» iones, 
con la Patiia que él iiabíci, icsucaaJo, 6 cu5'o 
polvo había sacudido paid hacerle brilíai co,\ 
toda la uleii'tiíd de su esplendor, 1; hací 1 
indignaise santamente contra las fábulas y 

mo francés. 
Y «n todas partes pregonaba su amor á 

la Pitria, y la iiiiidad de la Pattia, y la 
grandeza de la Patria; acordáoí de la Scm 
blanza de Miiá y Fonlaiials. Fué á Barce
lona, donde existían algunas sombras se 
paratiscas enionces, ya no sé si existan abó
la (Rtsas); ñié allá^ y oíd cómo teiminaba 
la semblanza y juzgad si esto es hacer Pa 
tr ia: , 

aSoy castellano, castellauísim,», de ía tie-
lía de Santander, de ia montaña el© San 
tgmder, como decimos ahcura,' de la niftnta 
fia de Buj-oaíj. como decían niteaiios ante-. 
pAí^dbs, hijo de la áspera sierra qu-e guai-
(feí eíi Sttft 4á9nÉdes peñascales, l-a cinw del 
Wstóiico río que á toda la'Jíenlnsula da 
iKM3#)re, V que después de saludar las moa 
^ ñ á s de la V.asconia y be.=iai los muios sa-
¿laiios y friuníales cíe Zaiágoza, ,\iene á 
»eadÍT triltilto á vuestto luSr en la ribera 
tOjTlosina, simbolizando en &.u ciiiso majes-
•tuoso la unidad supiema y la diveisidad 
fecunda de la historia patua.» (Aplansos.) 

i Quién ha cantado, señores, con acentos 
más vi»'les las glorias y el esplendor de la 
Patria? Yo no conozco nadie ctuie se le pa
rezca, ni siquieti lab páginas de Donoso 
Coi tés pueden comparársele. El cantó aque 
Ha espléndida floración del t-empo de los 
Reyes Católicas, de enetgias intelectuales y 
morales más exubei antes y magníficas que 
la* do aquellos bosques vírgenes de la Amé
rica, los frutos sazonados de niiesíío siglo 
de oro- él cantó la cualidades del caiác^ei 
español, snpeiior al espartano, robusto y 
viril, noble y generoso, decente y giave, 
valiente hasta la temeridatl; lea seaitimien 
tos catellerascos dfi aquella raza poteiit'si. 
ma de liéroes, de sabios, de santos y de 
gue-rrcios que paieccn legendaiios; de aque
llos corazones indomables., de aquellas vo
luntades enéigicas, da aquellos aventmeíos 
pohtes que en pobres baicos de madeta 
coriíaii á eiT^anchar los Hmites del globo y 
á completar cl planeta abiicndo á t i aves de 
las olas del Atlántico nuevos cielos y une 
vaj tlerips, donde los líos eran como "maies, 
V donde biIUabín estiellas nunca imagi
nadas poi Tolomeo m Ticobiae, él cantó co 

imo nadie las glorias de aquella raza cspa-

q u e r e g a l a ELk D R B a X E á s a s íeetofe®. 

derc-cfíe s un b'ñltte 
paraeí ©arfeo de giij* 

4.0§0 PTAS, fl«e s© 
csiebrarl sn los prl» 
meros días de JMMO. \^ i 

deben voU-et á El punficadaj, por la sangre 
ledentoia y por los méritos de la Ciuz. (Mu-
Lhos aplausoi). 

Pues unid á este», señores, la cualidad de 
su fe. y de su fe á vuithamnrtUlo, C£Kt»jr» él de
cía. _Yó le sorpiendí una mañana ea su mo
destísima habitación de la Academia de la 
Historia, sentado á la mesa; á la derecha te
nía ^ libio de los Evangelios, e» griego; 
á U izquierda las poesí&S de mi hermano 
fray Luis de Eeón- ívSabe usted—me dijo— 
paia qué tengo yo .iquí estos dos libros? ¿eo 
los Evaagelios, porque soíi el libto de Dios 
(que hoy i}.o lee casi ninguno de los segla
res) ; los leo como lectura cdpirittial, y en 
guegy, para no olvidar el gnegc ; y leo las 
poeírfdc ele bu lieimano de usted, fijstjj I,iuis 
de L«ón,, piincipe -de los poetas Itiicos, por
que esas poesías me alegran el alma y tae 
roniozan ei espíritu. ^ 

Fafal»ras áruesas^ 
Hombre de fe católica robusta, más arrai

gada cü él que en otsos (poique al don sobre
natural se unía la convicción poi el estudio), 
oíd cómo se expiesaba tres meses antes de 
morit. «Cua.ito más á fondo se conozca la 
Histoiia, más claro nos dejará cohtmbiar su 
fin providencial; flaca será la fe del oae la 
sienta vacilar en su alma leyendo el lelato 
de las tribulaciones con que Dios piobó á la 
comunidad humana en el curso de las edades 
pala ac[nilataila& y aciisolarlas». Con esa lé 
empezó la carrera de su vida santiguándose, 
y can esa fe limpió de errores la historia pa-, 
t i ia ; demostró con luz nieüdiana que la hó
rrida Inquisición—digamos la palabra gor
da—ia hórrida inquisición, ese i-cgistro goMo. 
hoy, después de los descubiimientos histó
ricos, es legistio gordo de los mentecatos (Ri
sas); no ahogó el pensamiento, ni quemó 
á ningún sabio de veidad, ni á at t is t t de va
ler, sino á algún c'érigo renegado, que bien 
lo meiecía, á algún idiota, á algún iiiibécil 
ó, á lo más á lo más, á alguna bruja. (Ri
sas). 

Hombre de fe, luchó cunLra pedantes y ma
landrines, contia ciíticos abycf^tos, conscien 
tes ó inconscientes, y X'asa icstaurar con sus 
piopias manos el edificio de la c'°iicia esoa 
hela, •¿vÍA¿6 los sjglos de las leycna-i,s éloia 
das con los siglos de la=i legendas iotas; lavó 
lo qne estaba mandilado; jlammó lo cxuc es 
raba oseuio, fundió lo qtte estaba de^unidc, 
paia volveilu á uiiu, í.bi Ikntáudolo todo coii 
el Ciio y las piedlas meciosas de su ingenio 
singxilai; iiiíunjió nueva í,avia en el vicio 
íicuco l i lmo , hizo suign, coiro habéis cido 
ya, con todos los brios de la juventud, todas 
las -^o.es de I1 antigaa lutria, que icsonamn 
con su pe;uliai aceXilo, iiuas \ooes como las 
ne>ta« de un aipa cólica dulcísima; c t n s co 
mo el eco de iin claiín de gaetia, y l is luá'' 
fíwno la expiesión del amoi común, que hace 
btiUftf firiT ¿ucuna de Ifs cumbies de los 
Pirineos y ante la adiiiiíaciúu del mundo to-

•Sií\OE.As: SKKOECS: 
A la muerte del sabio polígiaío español 

D. IMarcelino Menéndez y Pelayo, en quien 
estuvo eneaiiudo, como en ningún otio, el 
amoi a todas las excelencias de nuestia ra 
7a y á todas las giandezas de imestia his
toiia, sin mezcla de malsano exotismo, y 
pasarlo ya el estupor cpie dicsgiacia tan la
mentable paia la Patria ha pioducido en 
los ánimos, todos, dándonos j^a exacta cuen
ta de la magnitud de esta desventuia, echa
mos de ver con amaiga pena la enorme 
importancia del tesoro que al perderle he 
mos i>eidido. Quién leeuerda su saber por
tentoso, 110 superado ni aun igualado por 
ningún español dle ningún tiempo; quién 
Se hace lenguas de su admirable y severa 
©it-odoKÍa, nunca desmentida en ninguno de 
tantos csciitos como biotaton tle aquella 
pluma fecundísima ; quién le alaba poi filó 
sofo profundo; quién le encomia por docto 
y concienzudo historiador y por icsucitadoi 
mágico de las glandes figuras de nuestio 
ptasado^glouoso; quién, por último, le en-
salía cómo egregio poeta y como habilísimo 
icstauíador de nutwtia cultma literaria. Yo, 
el último de sus discípulos, distiaigo, se
ñóles, vuestra at'í.ción paia cusalzaile poi 
una de sus cualidades, que convivió siem-
pie con todas las demás de su privilegiadí
simo entendimiento, como sazonámlolas y 
añadiendo quilates á su valoi: lefiéiome á 
la deliciosa amenidad cpie supo dar á todas 
sus oblas. 

Hasta poco antes de comeii/ar á floiecei 
el ptisi'ioso talento de Menéndez y Pelayo, 
la erudición española, le-jos de piocuiai ha 
ceiae amable y giata á las gentes, se había 
como empeñado en paiccei abouecible. Con 
cxeepc'oiics contadas, les ciuditos, como 
soldadotes de entremés que á fin de apa-
leular valentía y foiocidad tuercen el ios 
tro, desfiguiándolo hoiiiblemente, hacían 
adtfcdc luacoesibles y aun inaguantabl&s sus 
obrab; bien que á este debberado intento 
de pesar como plomo 5' de hacer selvático 
el saber, iinía.se, por lo común, una deplo
rable sequedad de ingenio, ciuc les incapa
citaba paia infundir lozana vida á sus obras. 
Sólo en los trabajos del primer niarctués de 
Pidal, en los de los hcimanos D. Aureliano 
y D. ÍAiis Feí-uáiidez-Cuerra y en los de 
algún otro escritor de su tiempo, pudo co 
lumbiar Menéndez y Pelayo, al salir de la 
adolescencia, lo biefii que sentaba á la eru 
dieióu española clesei»foscar el semblante y 
hacerse tratable y simpática á los estudio
sos, para gana.r amigo» y adeptos en todo 
el vastísimo campo de la ciencia y de la 
literatura. 

Y el umestro cuya, pérdida laiHiCntamos, 
d«Uc£(do artista al par qae profundo hctm-
l>re de ciencia, supo imprimir <le tal manera 
el sello ele eSta dpble personalidad en todaá 
sus obras, que, eon cxtrañeza y asombro, 
stís discípulos y lectores' 110 hatlteon árida 
lá. -ei'udición ; antes deleatáioose coa «Ha co
mo con estudio amenísimo, engolosinadoa 
de las almas. Pues acaso, si á Menéndez y 
Pelayo hubiese faltado este valioso don, esta 
apacible gracia, este arte maravilloso para 
catttivar la atención y ganar la simpatía de 
SU9 lectores, ¿ bastaríale para conseguirlo 
enteramente todo su inmenso saber en tan
tas y tan diversas materias ? Seguramen
te no. 

Obra Inmorfal. 
Hei aquí, seiíores, por qué la lectura de 

cuatquiera de las obras tle eí>tc talento por
tentoso, excelíjo poeta siempre y ante todo, 
ha vSido y seiá durante años y siglos segu 
ra prenda de que quie«i logió saborearla 
buscará los demás libros del mismo autor, 
hasta leerlos todos ávidamente y compene
trar su. •espíritu cotí el del gran sabio; al 
íevés de lo que acontece á la. erudición des 
mañatla^ estoposa y nada artística: que cl 
lector más denodado y más ganoso de sa 
ber desiste de seguir leyendo apenas pasa
das las páginas iM-imeras, y renuncia para 
siempie jamás á cuanta ciencia pudiese co
municarle una enmaiañada eiudición sm 
estilo, sin habilidad ni gracia alguna. ¿ Quién 
piensa en hacerse sabio á tanto costo?' 
_ Y ¿en dónde, en dónde aprender ese pre

cioso arte de ser ameno, que t aa á ma-
lavilla y tan á la continua profesó Menén
dez y Pelayo? Poixjuc como arte—^diu'is— 
teudiá reglas, por t uya aceitada aplicacón 
pueda alcanzaise el fin deseado. Tiénelas, 
en efecto, y nu&stio insigne escritor, cpio 
l i s sembló acá y allá en casi todas sus 
oblas, las expuso preferentemente en im 
discurso compuesto en 1883 para su entia-
da en la Real Academia de la Historia, cuan
do su edad frisaba con los veintiMVte años 
Tiata este discuiso de la Historií' ccm-idc 
lada como obia aifísticn, y cu í'l adujo las 
lazones y piocedimieutob cíe su piáti-icá pío 
pia al esciibu sobie esta mateiia, como años 
después D. Antonio Mama, al sct recibido 
en la Ivcal Aeid-inia líspañola, lesiiniió en 
olio admiíahle di.sciiiso las leglas 01 atonas 
que le había dictado ,su 1 U'ga pi'íctica pai-
lameniaj-ia y forense, en que es juai,i;li'o 

do, á la luz radiauíe út aaeotío gol, mcldo) Coniumado v dociientísisno. 

Ved, señores, algo de la mágica leccta del 
gallardísimo escribir de Menéndez y I'ela-
yo. Decía asi: 

«De la Historia vengo á hablaros; pero 
no consideíada en su mateiia y ccmtenidoj 
ni siquiera en las reglas ciíticas y métotlc 
de investigación para escribiila, smo de lo 
que á primeía vista parece más externo y 
accidental en ella; de lo que condenan mu
chos desdeñosamente con el nombre de for< 
ma; como si la forma fuese meia exorna
ción retórica, y no el espíritu y el alma miS' 
ma de la historia, que convierte la materia 
bruta de los hechos y la selva confusa y 
enorme de los documentos y de las indaga 
Clones en algo leal, ordenado y vivo, qu< 
merezca ocupar la mente humana, nunca 
satisfecha con vacías curiosidades, y auhelo< 
sa sicmpie por las escondidas aguas de Ig 
nscesario y 4 e 3o eterno . No es la l l isto 
lia arte líiica y personal, sino aite objetiva, 
guiada y dominada por los estímulo=i. y ca
l idas cíel mundo exteiior, del cual, como 
de inmensa cantera, arranca los hechos, qu« 
luego, con verdadera intuición artística, in
terpreta, tiaduce y desarrolla.» 

Temo, señores, abusai demasiado de vu«s-
tía atención transciibiendo páiiafus del 
mencionado discurso; peio ¿cómo podrí i 
dejar de recordaros estas significativas y 
elocuentes fKises con que termina ? «Espe-
leiiios—decía—de la Histoiia, que no siem
pre se lia de ver encerrada en la caja dtj 
hierro de la ciencia puia, es decir, -en libioa 
sin estilo y abrumados de notas y testimo< 
iiios, sino que algún día rompeiá la ásperas 
coiteza, y entonces (digámoslo con palab-aa 
de Niebuhi) «será semejante á aquella nin-
»fa_de la leyenda eslava, aéiea al principiu 
»é invisible, hija de la t iena luego, y cuĵ a 
opiesencia se manifiesta sólo por una laiga 
«mirada de vida y de amor.» 

EXsto escribía Menénde-z y Pelayo en 1S83, 
dando, y al par elándose, reglas paia escri
bir sus obras de carácter histórico, asombro 
del mundo de la cultura; y aún, veinticua-
tío años después, resumía tal doctrina en 
astas notables palabras: «l^a historia litera-
ría, lo mismo que cualquier otro género de 
historia, tiene C[ue ser una creación yiva y 
orgánica. I,a ciencia es su punto de partí 
da; pero el ai te es su ténnino, y sólo ua 
espíritu magnánimo puede abaicar la ain. 
j3litud de tal conjunto y hacer brotar ác él 
la centella estética. Para enseñorearse del 
reino de lo pasado, pa,ra lograr aquella se
gunda vista que pocos mortales alcan?au, 
es preciso que la inteligencia pida al amoi* 
sus alas, porque, como dijo piofundamente 
Oariyle, «para conocer de veías una cosa 
»iiay que amarla antes; hay que Simpatizai 
•con ella.» 

/ ' Eí mislerio. 
En conditsión, el secreto d« la ameuidaiJi 

qtte es gala y ornato mai-avilloso de I M 
obras d« Meneiídez y Pelayo, consiste, pti 
mem y l>ria<5ipalmeiite, en recibir don dci 
cielo para lograrla, y, por «into, por la qiK 
tiene de gratis data, eu vano se empeñai-ía' 
en pos«€irla á fuerza de trabajo quien no U 
hubieSe iiecibido con el primer «lieirto vita?!, 
ix:r^ así como el poeta nace, y, nacido, s« 
mejora por el estudio de los buenos mode 
los, así también el aite de la amenidad de 
be mucho á la cuidadosa solicitud del qus 
escribe, y al constante recuerdo de aquella 
sabia sentencia: «Sed amenos, si queréis sei 
leídos.» 

Nuestro veneradísimo Menéndez y Pala 
yo, por pi-ecioso don del cielo y por obr? 
de su estudio, supo hacer gratos y deleita
bles cuantos asuntos ocux^alon su áiwca pin. 
tna. Por él. por su talento sin igual y po* 
stt arte sublime, por la magia sin pai de su 
estilo y por su alta cualidad de poet.t. Ja 
ex-ttdiciÓR española 110 es va una vieja amt-
gada, negañona y repulsiva, <?omo solía se£ 
antaño, sino una doncella fcf^-moíKi y ama
ble qtte sabe mucho de todo; pero que so 
ble este saber tiene otro que por cxtiem* 
•se le aventaja: el saber decirlo bien y agrá 
dablemente. Siu esta sal bendita no pued< 
vser sino desabrido todo manjar del entcu-
duniento. 

(Ivoor eterno á Menéndez y Pelayo, que 
en una sola frase, tal como suya, nos heve-
lo cuanto había que revelai cií este jjunttv! 
Vedla aquí- «vSólo lo epie la siíacia ha toca
do puede tener esperanzas de^maorialRLui » 

Por esto .son inmortales MIS obias. 
Al teimuiar cl Si. B.-río, á cujro csnrQ 

estuvo la inleusanto Irctiiia, los cycní-a 
dedicalon al Sr. RoduViTz r_i"aiii una piu. 
longada o\aci''n. 

LO R 
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PRONUNCIADO EN LA VELADA DE AYER 
El .^ran tribuno fcs objeto de una formi

dable ovación al levantarse á hablar. Un 
el pútilico se produce graii expectacióu. 

Callados los aplausos, y en medio de uu 
.-relig-iüso silencio, el ilustre Sr. X'ázq^uez Me-
ila comieaza sit colosal oración» 

SgSoRAS V SEÑORES: 
'Si esos aplausos iuerau la fóramla de vLtia. 

'esperanza, quedarían defraudados; pero si 
sou lujos de vuestra bondad y son un estímu
lo para e&ta especie de combate qtíe_ voy a 
empegar, coinpjendieudo vosotros mejor que 
nadie la cfflpt€.<a dificilísima que tengo que 
acometer dspucs de lo que habéis oído, j 'o 
lori rocojc cerno un galaidóu anticipado, y¡x 
qae no habéis de potler dallo x^oitieio á mis 
palabras. 

De.'-pues de] abnimador torrente de elo-
cUieiicid que acaba de descargar sobre ves-
otioi uno de los más grandes oradoies que 
Jíimás ha5-<an existido en la tribuna española, 
como es el Sr. Pidal; de^pué.'j de haber reso"-
uaJo acpií las palabras cío un hijo de San 
'Agur>tín, tan encendidas y elocuentes, mos
trándonos con la mano do la elocuencia tedas 
i:is facetas de aquel brillante cuj'o.'i reflejos 
íio se agotan nunca al brillar al sol Meuén-
dez y Pela3?o, cuando recordéis aquella apolo
gía tan. niaiatülosa de lá tiadición, penetran
do como un ^ibol profujidameute en el suelo 

' y recogiendo hasta de las conicntes subtei'rá-
|Ucas la savia fecundante como d^cía en las 
cuaitillas que nos acaban de leer dfll autor del 
'Amor de los amores, de Ricardo León, y 
cuando todavía resuena en vuesiros oídas la 
pra-!a clásica y amena del sucesor de Meuén-
i!ez y Pelaj-o en la Biblioteca Nacional, del 
Sfcesor de aquel bibliotecario singular que 

I lio estaba en la Biblioteca porque la bibliote-
KT estaba en él. (Grandes risas y aplausos); 
cuando todas €«tas cosas han pasado ante vos-
utrc:, deslumhrando vuestro entendimiento 
y sobre vue{;trot; corazones, ¿qué queréis que 
í, laga vo? Y, sin embargo, todos esos aspec
tos üiterente'', por los cuales s,e ha presenta 
ílo á Menéndez y Pelayo, fe resumen en una 
gtan unidad. La tradición fué como .su musa 
inspiradora; él es el genííTTte lá tradición na-
rional; ~én él encarna como en pocos hom
bres Se ha enc»jrnado; él era el gran areiswi 
que no" pintaba tan maravillosamente el_ se
llar Pidal, y el Sr. Pidal, que es un artista 
piodigioso, podía pintar muy bien á Me
néndez y Pelayo porque se comprenden les 
oraudes artistps, y puede .ser el digno comen
tador de la obn suya, y el estilo, el modo, el 
itiToccdimientri. la amenidad ĉ ue no? pondera
ba el vSr. Rodiiguez Marín, era también tiita 
füima artística suya, y cuando nos enumera-
tw sus obras y nos pintaba la epoi>eya nació-
iiíl como uu'j de los ideales de Menéndez j ' 
rdayo d gran cantor de e.sas supremas em-
j'tp ŝa.s el padre Zacarías, todos ellos no ve-
iví'u, en último término, más que á demostrar 
alfíí de lo que dtcia un crítico írancés hablan
do de Pascal; que tenía en algunas páginas 
e! tono y l.i elocuencia de Bossuet, en otras 
el sello ele LaL>rayére, y en algunas la ironía 
fíeVoltaire. «Tenía todos los estilos»—decía, 
~,por qué los teníala—preguntaba—Pue.s 
po'que tenía antes todos los dones del espí-
j-ifat, y Menéndez y Pelayo, precisamente por
que tenía todos esos done.'- en unE\ riqueza 
tal, es un brilionte de tantas facetas que se 
k lucde examinar como artista, como ,histo-
liaior, como filósofo'y hasta como teólogo, 
po-que como resumí-a en cierta manera á Es-
paia resumió toda.íi las manifestaciones de 
nmsiro genio, y por eso no podía quedar 
Epar'̂ ida de su mente la excelsa y la supre-
1113 deucia de la teología. (Grandes aplau-
'SOS • 

^' f\ morir reali'/ósís, Itu fenómeno,-'áüirS en' 
í'St España d c s q u i m d a y ílividid,a en sec-

Esa fué .su, tarea, esa fué su obra, esa fes stt '• 
idea centi-al. Mirad en conjunta la mole in
gente de sus obras, y veréis cómo toda esa 
variedad se subordina á esa unidad. 

Menéndez y Pelayo no había caído jasaás; 
era demasiado gran,de stí entendimienta y de-
masiadi* levantado su éorazóa .para eaer en 
ella, en la antinomia, que sólo 'pirene reinar 
en la méate del vulgo, y del vulgo ínfimo, 
iporque hay muchas clases de vulgo, que-se 
quiere establecer entre la tradicióny el pro-
[gx'esó. ¡El -progi-eso! Si él significa adelanto' 
legítimo; si él quiere decir perfección su.ce-
,siva, descubrimiento de una verdad o de una 
relación desconocida, ó de una consecuencia, 
'6 de una aplicación de verdades ya conocidas, 
que na otra cosa puede ser en los dominios in
telectuales ; el progreso moriría al nacer si la 
tradición, que es la continuidad de la vida 5' 
jque no significa, ni siquiera etimológicamen-
|te, estacionamiento, sino movimiento, no le 
recogiese en sus brazos. El progreso inventa, 
de.-cubre una verdad desconocida y las deii-
%raciones de una conocida, y esa verdad es 
conservada, acrecentada con el trabajo de las 
generaciones, que lo transmiten á las venitlc-
ras, y no tiene derecho una generacióir in
termedia, amotinada, á suspender la obra de 
las generaciones anteriores. (Grandes aplau
sos.) 

Tradición y progreso. 
La tradición es como el mayorazgo espirí-

itual de un pueblo, j ' los fundadores quieren 
'que se transmita á las generaciones venide
ras ; na hay derecho á luah'ersar ese patrimo
nio, pero sí á acrecentarle, sí á aumentarla 

I ¿Par qué? Porque los -venideros tienen de
recho á esa obra y no es lícito ciue entre ellos 
y los antepasados se interpong-a algnno -para 
privarlos de la heiencia y abrir eu la Histo
ria una sima fatal, para el progreso, que nt, 
piTiSde muchas veces salvarla, (uhiy bien, 

\miiry bien.) 
Por eso IMenéndez y Pclayo_, cnmprcndien-

,do perfectamente que l_a tradición y el pro
greso eran en el fondo una misnia cu'-a 5- qa'e 
no hay prcg-rcso sin tiadición que le conti
núe ni tradición sin progreso oue la origmc, 
vino á Juntarlos eir su e.-,pírilit; él comprcu-
ídió como nadie que, coma antes ise es 'c-
'cordaba, pueblo que abandona su propia liió-
¡toiia, pueblo que vuelve la esp-iUla á sn 
pasado, que reniega de las generaciW'C,-, que 
le precedieion, que ¿lesprcciael caudal de 
creencias, de ideas, de instituciones que eEa'? 
generaciones le legaron, es p"eb1o que lio va 
por el camino de la gloria, sino Que .se pioi-la 
por el plano de la decadencia, en los abismos 
de la degiadacióu. (Aplausos.) 

La nación. 
El, que cünocía y afinn.nba de tal manera la 

variedad de todas las literaturas y de lóelas 
Is regioues, sentía como- nadie la unidaeT es
piritual de nuestro pueblo. (Muy bie»h El 
no consideraba á la nación como un' río que 
nace y brota de una sc-la fuente, de un solo 
manantial, »ino que la - reconocía COIMO un 
río anehuEoso formado por muchos afluentes ; 
los afluentes son las regioue.*, y 'esos afluen
tes, al j-tintarse en un solo cauce, forman la 
.nación,; los que no reconocen naela más que 
los afluentes y niegan el río no pien.san como 
pensaba Menéndez y Pela5'-o; ni tamocx:o los 
'que afirman el río y niegan los afluentes; él 
afirmaba la unidad y la varieelad nacional; 
sentía el vínculo espiritual de nuestro pue
blo; por eso cantó, en págm^'S que no mori
rán, su gíaudeza. ¿ Cómo 110 habí 1 de cantarla 
Menéndez y Pelayo, si toda su obra, aun aque
lla que parece más alejada de e-.a cmp!c.-.i, 
va á parar ese término, v rccon -^í siéinpie 
ese mismo ideal? .Si miiáis, pe-r qlemnio, la 
Historia de los heterodoxos esj-añlies', y 're
corréis todas sus 2>áginas ha^ta el tomo con 
Cjue últmiamente la emiqueció haciendo 
el rtsuiíien ele nuestra prehistoria, ob.-eiva-
réis que cuando se llega á ].->s ti'^mpos cris 
tionos y se v,t á buscar la verdadera hetero
doxia, Menéndez 3- Pelayo en leaLeiad no la 

jencucntt.T nunca original en España, siempre 
la cncuentia importada v exótica; ni el cis
ma de lldsilides y de Maicl.ü, ni lü.-, eirore.-. 
arríanos de importación gótica, ni Piiscihano 
mismo que es un gnóstico, ni b s b-cjejias 
pobteiiori-. de la Edad Media, cu-iio lo-, aitíi-
gu;n--c.. de Aragón, y lo, Fiatrichelos de Du-
laiig-j, y los Alumbi-adcs de Llcicua, y lo» 

por ac[ucllas págiiiia.'̂  corren van á lofmiunr 
eu una unidad que Menéndez y I'claya veía 
eu lontananza, fu(u.e1 ideal supremo que re
verberaba en las paiabras del .Sr. Piílal, la 
nuiíhal á que tendía siempre su espíritu, se
diento de verdad y de belleza.. Yo me atre
vería sintérícameiite á demostrarlo, íinliqtie 
pudiera ampliar- imtchtf- la demostración» 

Dios y el arfe. 
Klirad un cuadro, el más pierfecto que se 

05 antoje, contemplad una campiña esplén
dida, observad una estatua inara\'illos,a, y 
coraparael todas las formas, cine queráis de 
Li belleza, la campiña, el-cuadro, la t.s.tatua. 
Un poema, una poesía lírica, uu drama, una 
composición musical ,., toda.s las manifes
taciones del arte, y decielme si cada una no 
re.^poui.le á un tipo ieleal de belleza que le 
sil ve ele norma. .; Por qué juzgamos la estíi-
tua, por qué juzgamos el cuadro, por qué 
juzgimo'.s ios poemas ele determinadas es
cuelas y k̂ ^ comparamos unos con oUos? 
Es porque reS'pon.íe á un iekai que nos^ sir
ve de noiuia pai i juzgiilos. Pues bien; eu-

í todas esi-. cljscs y categoría-; ele Ijeileza 
elebe haber algun.i unidad eomún; si no la 
hubieía seúil i vni valida^! súi unidad, y 
e! coiijun'-o, r^l* lo tanto, aeiia 11 a m r q u í i , 
-.eiía el desortlen, la lealdad, y sieuelo clL.s 
obias bellas, el coiijumo no lo s-eiía, lo cua^ 
e-> ab.-,iudj. Luego hay en ellas una unielad 
común ; pero e»a uniilad común seta una 
idea ó se'i-'i lira realidad y un ejemplar; si 
e, una idei, como coiícepto, seiá posterior 
á 1 î  co.sas en cp.ie se eiicuéntia ieali;;ada, y 
odeuríi^, como e.s tina unidad, es aiitciior 
á 1,1 %aiicddel y no i-iuede .-cr su lesultael-a; 

tñbm d© titán. 
Poi-que Menénciez y PeLaĵ o lo creyó así 

quiso hacer resurgir una grande 'España. 
Teníamos, aunque mutiladas, eteficientes y 
muchas veces escritas con un espíritu con
trario al que animó á las empa'esas de nues
tros mayores, historias puramente externas 
de la antigua España; pero no teníamos una 
historia verdaderamente interna d e j o d a la 
vida nacional.' ¿C>uiéñ era El 'qiTe "podía 
aba'rcár en su conjunto tóelas las manifesta
ciones de nuestro genio? Y Menéndez y Pe-
layo, siguiendo las huellas de su Inaestro 
y mi niae*itto, el inolvidablc-Laverde, como 
Laveréle había seguido las. del-pi ' í í ie 'Ott-
vaíi. y, éste las, de Eorner, habJa hecho wai 
vindicación glorio.sa de l̂ i- eiesicia eápail^-Hi, 

¡y después, en el último toino de e.-a obiii, 
! n.̂ .̂ inventario copiosísimo,' que coíLnplet.dja. 
j la obra de Nicolás Antonio,'u-n índice CjÛ  
asombra, de lo -mucho que 4iabia |)4-od.acid6 
lát antigua España. Pero hizo más:^ marcó 
C0ÍI10 nadie "los indelebles caracteres del es
píritu nacional en tO'clas las grandes prc-ditc 

t'i, en escuelas7T;J'_paÍ-£ido«: Ta rara unalii- cioñes intelectuales, 5' queriendo señalailos 
jidad cpie revela el fondo noble del alma todos, no se contentó con levantar ose gran 
•e.i, ñola, incluso en aquellos cu que, al monumento á la producción intelectual filo-
inHtar en las filas de la impiedad, sin que- sófica y teológica de España,, sino que alion Jc-'O ni pen.sarlo muchas veces, militan, por 
lu-anto, contra su Patria; todos le han ren-
tlio acatamiento, y ahora sê  levanta su 
fiíira radiante y^glcríósá sobre un pedes-
fd el de .sus propias obras; como .sobre'una 
piúmide de oro, y las aguas mismas ele las 
Sicías lencorosas de la impiedad, que con 
fieueneia ni» aze>ían, vienen á rendirse á 
su pies plácidas y tranquilas, con su velo 
(k espuma, como tributándole .vasallaje. 
(C'inaes aplausos.) 

t^ Hejaáa del áenlo. 
líenéüdez y Pelaj^o llegó eu una época ele 

as más críticas de la historia, porque cuan-
w Sie rompen las rela-ciones con DloS; los 
lORibres no están unidos por niiigiiaa par-
.e. La relaeiemes trascendeataks de ca&ua-
liíhul eu que el hombre efecto i?sté ligado 
1 Dios causa por dependencia absoluta, y 
de finalidad en cuanto el hombre es m«Ü0 
•i Dios fin, cuando se rompen, -d^truyea- al 
liismb ti'Cfflpo la igualdad qufl -en eílas- Sft 
utidai, y la trama espiiritual ele Ja* ^ociéda-

ies se quebranta. Vienen entonces JQS tadi-
vidualismos altaneros, las adtoaoaiías de la 
razón, y al desagart'cei' .teKlá solidaridad y 
tóela trama, I9 soeiedad s^ convierte en g©l-
vo y se producen las KTaaeléá, anarquías in-, 
lelectttales y le» petíocíos de crítica, "^ue lo 
son de transición, en qííS' ya no h.aj'-. obra 
colectiva común, ni brjllait en el oreíéa in
telectual Ipa grandes coitstniccioiies»; es 1¿ 
época de los frágmeñite)s, la época dé las 
monoj^raíías, la época de los ensayos, ele las 
autobiografías y las memorias; pero no es 
época ya de libros ni de obras sintéticas,' 
porque la unidad es -una Reina que necesita 
que la varieelad esté como dispuesta para 
fecibirla, y ella no puede venir á aseatarse 
wbre el poh-o del individualismo íjtÓHiico. 
'Cían ovación.) ' " 

En esa épeica critica llegó Menéndez y 
''ela.ycy, y al echar una mirada .sobi'e su pue-
'lo, al ver á la sociedad elesquieiada y divi-
iida, al ver cómo se apartaba y se alejaba 
le sí misma, al coriar el vínculo que la unía 
on otras edades, repudiando su tradición, 
1 \e r cómo se ignoraba al ígnoiarlsti pfó-
lia historia, pctis6~qué ét podía hacéf'una 
e estas dos cosas: o bien lecogei* dé todos 
js palacios intelectuales que él •conocía, 
orque eu todos había pernoctado, los sitia
os y la^ piedra.^ más hermosas para cóns
ul.' un «iificio tal, que ornattieatad» con 
ii estilo, jnidiesen caber en él holgacLam.eii-
l 'as genei-at-ieMies futuras, ó bien lecons-
ti'r ed prcij>io edificio nacional auto un pue-
h> que le olvielaba. 

dó en el espíritu mismo popular é investigxS 
con .saber no igualado los orígenes ek; la 
poesía y de la literatura penins-ular. Aquí 
recorelaba admirablemeate el Sr. Ilerrem, al 
coniiicnzo de essta -velaela, palabras inolvida
bles suVas, dichas con ocasión elel centena
rio de iSalmcs, y el padre Zacarías hacía re
saltar aquel hermosísimo período en qua 
terminaba el discurso sobré Mü/i Y Ponta-
nals, afirmando como nadie la unielad na
cional y siinbolizáiídala en el curso ael Ebro, 
des.de lóá' peñascales de Cantabria hasta la 
ribera tortosina. Pero Menéndez y Pelayo, 
que era, como decía el tír. Pidal, perfecta
mente amióíiico, porque tenia, como pocos, 
el sentido de la belleza, uo_caia-.ejx.viciosos 
extreme»-; iicTlfitmabá 14 "uííidád inoaóto
na, centrállsfá","qlié iiiaia- las clérgíaa- na
cionales -y c^uiére. "cónveftií á la nación ea 
Estado, y pulverizar á las regiones, suplan
tando - su propia vida para que íw» exisia 
más historia que la del Poder público, tav-
tiuatido todos sus orgaiiisanos ,y no consiur 
tietldo ninguna.-Cprpoxacjóa, qué 'é l no ¡m-
tdrice-; no ; él-^eret^demasiad-o eoñeicedor .d^ 
la patria-histoSa".para'ño'Sentir vivanieate 
ta llama" j'regíoÜalis^.que ardía «a sii pe-. 
Cho, y, por e&cí'prcSEesi^Sa^áírádá en un br ia / 

de la potencia de Suárez, que síJ:Io y medio 
Siites de Kant refutaba á Kant al tratar de 
los uuiver.sales. (Muy bien, muy bien. Gran-
des aplausos); á gigantes ce/ino Luis Vives, 
.sembrador de sistemas y crítica ele las corrup
ciones de la lógica, ciue quería re-Staurar en 
lo.s tc.Kto.'; helénicos; nosotros, ejue teníamos 
jóvenes precoces, que apenas se concibe cómo 
p&díaa juntar en su entendimiento tañías 
luces y espletidores como Fosmorcillo, él 
cual armonizaba á Platón con Aritóteles, y 
iiasta precedimos á Descartes ^con Gómez Pe-
leira, y á los afinósticos con vSánchez, y 
renovamos la teología con Melchor Cano, 
y, al mismo tiempo, realizamos en el orden 
material hazañas que asombran y deslum-
bran. 

Sublime lifsloria. 
i Si casi colonizamos á Europa 1 Porque 

Bélgica y Hüiaiida eian provincias nuestras, 
y lo ei.in la Borgoña y el Frimco Condado, 
y un íeuelo nuistio, Italia, y un lago espa
ñol, el Mediterráneo, y un geneial ele nues
tros tetcios, Austria, y lo mismo en la ver
tiente de los Apeninos y los Alpes que cu 
l'i.s CLimbres de los Anetes, nuestra enseña 
gloiiosísiiua pudo ondear triunfmte, porque 
Dios, para premiai' la fe de España, hi/.o 
que dié.sauío» el espectáculo ejue no ha dado 
nadie en la Historia, el que llamaré un mi
lagro político hciedítario, porque ni Aníbal, 
ni César, ni Alejandro, ni Napoleón tuvie
ron sucesores, pero nosoti-os' hemos tenido 
dos trilogías ele soberanos que no se lian 
conocido ett el mundo. Un día. Colón de
positó un mundo en el manto de los Re
yes Católicos, 5̂  cuando á la muerte de Do
ña Isabel tuvo eiue plegarse el manto, lo 
rccogió el sayal _ del gran Cisueros. (Es-
tr7icndosa o~.acióñ.) 

i Isabel la Católica, Don Fernando y Cis-
neros! Y cuando el fiaile dejó caer de su 
liábito el mundo, lo recogió, para enaltecer
lo toj.ivía más, en su manto imperial el 
gran Carlos Y ; y entonces fué, señores, 
cuando, no sólo le engraueleció, sino^ que ,̂ 
cuando va abatido el feón, fatigado, iba á 
dormir á" los pies de aquella Virgen de Gua- j 
dalune (cuyo teuiülo con colores tales nos 
pintíiba el 'Sr.. Piflal, y que había paseado 
,en triinilo «or las selvas americanas Her-
'nán Coltéáj', al dejar el mundo le recogie
ron en los brazos de sus hijos Felipe II y 
Don Juan de Austria, y 'ele tal manera le 
levantaron y le estrecharon contra su i>e-
ch-a, que las palpitaciones de su corazón 
marcaion el curso de la Historia; y fué en-
toooes cuando el sol, cautivo en _ nuestra 
Corona, parecía el ósculo con que Dios agra-
decielo besaba la frente de España. (Gran 
ovación.) 

Entonces, por primera vez se contunoieron. 

que tra.ípoüe el horizonte, anunciando loí 
nuevexs Césares que sustituirán á los anti
guos, para que aquellos apcVstat'is une se le
vantaron centra Roma, deshicieron la unidad 
y traicionaroii á los Cruzados, caigan bajo 
la cimitarra de Bayaceto. 1-Cstc cía el fatalis
mo qué avanzaba .sobre el E.^tiemo Oriente 
y nosotros tuviints que luchar contra loáidos. -í 
En Flandes y en Mühíberg vencimos «¡fa-: ; 
talismo Occidental' de la protesta; en Lepá^n-
to, que ha sido en realidad la última Cruiádai,:::;'. 
hundimos en el golfo de Corinto, con la media 
luna aquel otro fatalismo Oriental que venía 
á enseñorearse sobie Europa. Suprimid la Jtt- ,, 
cha de Flandes, suprimid la batalla' dé 
Mühíberg; suprimid la einnresa heroica de 
Felipe l í y de Don Juan d^ Austria, y ve- , 
réis entoaces cómo el fatalisuso oriental qu& 
venía ] » r Bizancio se' hubiera posesionad»' 
de Europa, saltando sobre las ruinas ele Vie-
na avasallada y rendida; y después del pri-i 
mer cho<}ue de los Sultanes que venían ele 
Oriente-, coo los Tíeyes-Papas, que para ali
gerar la tiíanía de Roma, se habían puesto 
la Tiara sohíe la Corona por la comunidad 
de priueipio& y de odios se habría foiraade> 
una Federación de califatos heréticos y mu-. 
Sttlmanes, y la lámpara del Pontificado, elesde 
la colina del Vaticano, lanzaría fúnebics res
plandores sobre el cadáver de la libertad y de 
la civiiización europea. (Grandes aplausos). 

Los maestros d@l rezo. 
Kadie comprendió mejor que Menénelez y 

Pelayo esas grandes empresas nacionales ; pe
ro él sabía que todo eso no lo había realizado» 
Et-paña coma por un esfuerzo gigantesco na
cido sólo de sus propias fuerzas ingénitas y 
naturales ; debíalo en gran parte, en la princi
pal, á una fuerza sobrenatuial que animalja to-, 
dos los pechos españoles: la fe^atólica. Por eso;-; 
en él el amor de patiiota sé coiiíunde siempre'' 
ctin la fe de crej'cnte, y ¿ cómo no habís. de 
ser así si él, que estudió como nadie nuestra 
Historia y nuestra liteíatma, sabía que esta 
Patria española gozó de un privilegio que ya 
he señalado alguna vez, único que no tien-á 
ningún pueblo de la tierra ? Porque el Decá
logo lo estableció Dios en el Sinaí, el Padie-
nuestro lo formularon los labios elel Reieii-
tor, el Credo misint salió como una íéiimuli 
del Cenáculo; pero cuando la herejía ai lia
na vino á alterar el dogma central del Cris
tianismo, fuá uu glorioso Obispo e-^pañol, 
Ossío, el presidente del Concilio de Nicea, el' 
que conviitió 'á Constantino, parece que tuve» 
el encargo piovidencial de redactar el sím
bolo que repite hoy la Cristiandad entela, y 
fiié un Obispo español del siglo x, .San Pcdr»-
de Mezonzo,_como lo ha demostrado hast i ja. 
saciedad la crítica histórica, el que fonnul» 
la más dulce de las plegarias cristianas, lit 
vSalve, que después repitieron los cruzado» 

eu una la Histoiía- y la epopeya. Los errores QH log arenales de la Siria; él fué quien la 
QUe apuntaba el Sr. Pidal, de los que daba formuló, como más tarde, en el siglo Xíir, 
una explicación aitística admirable en su dts-

. curso J e ingreso ekl Sr. Menéndez y Pelayo 
i en la Academia de la Historia, quizá hayan 
n-icielo- al coatemplar el cuadro de España en 
el siglo XVI, poique allí la poesía, la Hiato-
iicí y la epoipeva se identificaron de tal ma-
ucra, que es muy ditícil distinguirías. Sí, y 

• la"prueba está eu que lodos los grandes he-
'-iio-, CVJ la. Histeria iian tenielo su epopej'a; 

' la ha teindci la catástrofe del pataí*», y la 
ha cantado-Miltoa; Li ha tenido el pueblo he
lénico, y ie ha cantado Homcio; la ha teni
do el pueblo romano,, y le cantó Virgilio; 

i b han tenido, simbólicamente al menos, el 
ei. lo y el infiel no, f los caütó Dante; la han 

1 t-.niJo Lis cruzaelis, y las cantó Tassa; la han 

fué de los labios y del corazón de un fraila-
español, Santo Dominga de Guzmán, de don
de salió primero el Rosaiio, como «na guir^ 
ualda de pensamientos amorosos, dedicados á 
la Virgen. (Grandes aplausos.) 

Así es que hemos enseñado á rwar á la cris, 
tiandad entera, y ciMnel© se repite el Credo 
cristiano, allí está la huella del p'ensamieutc 
español de Ossío, y cuando muimura la p>le-
garia más afiíorosa, allí está la de San Pedrc 
de Mezonzo, j"- cuando reza amorasameute el 
Hosario, aíU- ístá la de Santo Domingo de , 
'Qiizríxíin. ^^Grdndcs y prolongados aplausos.f 

Por eso toda la literatura peninsular parar -
ce que iVice como una flor al pie de la "^'ii-geii; • : 
así nac.e la literatura gallega en las Cantigas 

x-roVcsteatcs de Sevilla, ni el Doctor Egi-íhiego tiene que sms una realiiiad: j^ero las 
dio, r.í Constautinu, ni Cazalia, ni el iiacaí- diíerentu-. < ' '̂  
Uer li-crrezuelo, ni más tarde los mismos eit- ^nriaacioue.s 
ciclopedistas y los regalistas, ai do..pué.s los 
iliberales deStimortizatlorcs 4e que liablaba el 
;Sr. Pidal; ninguna ele-todas ésaij sectas ni 
escaelas han nacido ni brotad-:' en el solar 
ttKtcioaal; todas son de producción- eatraaje-
ra. Por eao ,̂ í iente al cuadro de ltjr.5-fe,eíero<lo' 
kos 3»esenta Menéndez y Pelayo el cuyeL'o 
gigante de los apologititas, que pM' cieito t-.on 
des|3'r9poreioaad«.s- á los enemigos que com
batían, y así desde Osío hasta vSaii Istd^-ro,, 
ete SíMi ísidoiiO ;é"Fajóla, ry de-Tajón á San 
jfcwlogio, Alvaro <2ordovés, el abad Sansón -y 
"el'abad Bspeíaindeo, q«e techan cu la recou« 
qaista tioa la'inteligencia cofflo-losj c:r«7.ados 

diíerentu-. co&as bellas no pueden ser detei-
y maiwie.'ítaciouos (Mi*y bicnt 

.de lina realiiiad única, porque entonces esa 
lealidael única t'OUfflríu nniniíestacioaes j ' 
atributos conirodictofios, y roo ."iería única, 
pgrqnc lo clifurente 'lio puede íseF idéntico, 
y SI no pusdx^ ser wna idea posterior á la 
varíedael y no' ¡Husfté b>cr tampoco una uní-
elad panieista e{ue l ^ cotápreiida, eatouces 
tiene ctue S«P tina Teaíidad subsistente 

j.v'„"u»i-™ „„ foi T^o„ .̂.:-.i «««t,-.. i , ,̂«M™j con las aituas, hasta la leg-ióti ele k<í)-teóJog& 
^ l . ^ i S ' ? r , J ^ L f f f f f 5 L * ' i ' í l ' ? „ J ! f , * ^ l r ^ d e l siglo-KVi,-d.e :1o* doctaes de Trento, do 

Su obra. 
b creo que tenía capacidad para formar, 

sil ercar uno nuevo con los despojos de 
to-s los Alcázares y sellailo con su genio 
pa f̂ ue en él pudiese albeigaise cóipoda-
iiHÍe tilia generación creyente, intelectual 
deerJad; JILIO prefirió iitia obia niés gran
de jd'wía, rcconstiiiir inkrioi mentid, espi-
a'l'huL'ntc, á su pueblo, "Tc\,iníar el alca 
z'ule la madre España, piedra á piedra, 
f-lDue faltr.se un sólo síilai ; pero nq sólo 
ctj I uiia obra do aiquileotura intelectual 
ó -Jiaiia, shio para iufundille su piopia 
ahí y sin espíritii, á fin de cpic las geiiera-
cius nuevas pesasen como lis moléculas 
demestro encn-po en la circulación vital, 
>ic¡o iníormaelas peu' esc espíritu y pu-
tíido acrecentarlo de nuevo cou feus em-
pi i&. (Gran'des ap¡intsos.^~ 

ccíttraüsla á-lp. i-rfi^ce^a, y-cant'aba a l B^u-
' nijcipió espaSof, hijo del romano una^' v^€§ 
, y otj'as no, pero, aí fin. glorioso Muaiqft)i»,' 
ísnblinmdo, cófHo'érd¿ciá,' hasta las alíüías 
fdel affcb" p'or Calderón- en 'El alcadra ¿e, ̂ a-
\lamea. (Aplausos.) pero; Mcncñdoz f Pela
yo afirmaba de tal manera lá va'fíeiíad na
cional, qué la iba á estudiar en todas par
tes, y por eso cuaktd* hablaba dé la obra 
literaria- de E)spaña no se refería .sólo á la 
de Castilla, con ser la de Castilla tanrim-
portante, no sólo por s-í misma, sino por ha
ber colaborado en ella todas las regiones de 
la PenínsMla; no ; JHeMéndez.-y Pelayo las 
conocía todas j había estudiado como nadie 
y con una diligencia suma toda la liteíatu,-
ra catalana, desde el Desconor, de Raimuar 
ido Lulio, hasta lasi obras que inmeiliaíameu-
Ite j>recedea ó siguen á la. Attántida y el, 
'Canigó; había estudiado toda la ' l i teratura 

lusitana, desde Canioen* hasta el .Vízcoucls 
de Alnieida Garret; desde las obras de Gil 
Vicente, gran draniaiturg», y Meló, gran 
historiador, que escribíaü eu castellano, aun
que eran, lusitanos, hasta Juan de Lenrus 
y Oliveira Moartens; él había estudiado la 
literatura gallega, de&de las CantigaSj de 
Alfonso el Sabio, hasta las poesías de Ro
salía de Castro; él conocía, como no ha. co
nocido nadie, la literatura castellana, y en 
su Antología^ ic Jos. poetas Úricos ixenetró 
en las misnias entrañas de la poesía, inves
tigando los"orígefles de los romances y can
cioneros, y á su Jado, las colecciones de Es
tala, ele Quintana 3̂  ele Sánchez, parecen 
pequeñas y borrosas cuando se las compara 
con esa obra colosal, interrumpida, desgra
ciadamente, al acabar el estudio ele Boscán 
y cua-'ido iba á hacer el de Gaieilaso. Y él, 
que abarcaba toda la literatura esiíailola en 
su conjtililo, 110 se conte'ntaba coíi la lite
ratura peninsular, é iba á estudiarla fuera, 

,pii América; peMcjue Menéndez y Pelayo no 
[confundió jamás_.él-J3stado con la nación, 
*no caíTIir5díó~nunca. la extensión y los lími
tes á que llega el poder público con la civi
lización española, y 'no cayó- en aquel otro 
absurdo en que caen los que ilo ven ii.nda 

[más que el pormenor -y (̂  detalle, aquellos 
'que, por e.sjcr sumergidos eu el fondo ds 
una unidad,' no lá a'dvierteac 

lo^ grandes-artífices de'in EsecJ'á.stfcaf cuya 
obla filié.recogida'y-iK-recentada y'düatada. 
por wel&ádore.S' ta-ii fiutilc,, y p'rofundos en los 
'pnobleñías -niás-a-rejíios- cerno Dañcg- y Moli
na, hasta los <iiie'laciiaii ya eu eí docatlenté-
siglo XVIII, •e-omo fray Jerónimo ele Ceballos, 
Valcárcel y el mismo padre FeLjóo, y eles-
pués en el siglo x ix , todos aquellos peiisado-
(i'es qtte desde el paelre Aívando hasta el 
gran BalincS} v Donoso Cortés,, y el padie 
iCeferin-o íionzález, y Cornelias, forai'an una 
cadena inmensa de apologista,», que piensan 

palie de nucdia nacionalidad, y las cantó 
t-aiuóeus. Dos hechcs hay que no han tenido 
vr.opcy.i: Li Redención, poique todas las ten
tativas, como las ele Klostot y Ojeda, eran 
demasiado grandes para otros asuntos, pero 
Clan ck-masiado pequeñas para El, que lo 

jab.iixa tolo (Muy bien, mvy bien. Glandes 
\ aphuiO^.i; la Redención no tu%'0 epopeya, y 
' la graneleza española del siglo xvi tampe>co 
la tUivo. 

i Ah ! Si no-, fijamos en todos aquellos gran
des hombies, leyes guerreíos, desciArielores, 
sabios, artistas..., paiecen que forma selva.; 
ucsotros les vemos aislados y ellos estaban 
junto, y para abarcarlos entonces era necesa
rio miriuios desde el cielo. (Mxiy bien, muy 
bieit, 1 Poro os diré más; esa epopej'-a fué tan 
grande, que .sólo podían cantarla el cielo y 
el infierno; el cielo, paia premiarla con un 
mundo, y el infierno, con un ragido de im
potencia que aun estando decadentes todavía 
lie» persigne, •como -si temiera que vol-dése-
nios á ser grandes.Y^p/a¡«os prolongadas.) 

Yo ya, sé qtfe cuando se habla de'todas ésas 
grandezas á 'es ta generación enteca, que á 
veces W3 es-'ni siquiera capaz de abarcarlas 

. - s«p una 'reaíidad subsistente y en su retipa, hay críticos que -wenen siem-
ejcmplar, el .arquetipo-único <1Í.4 que todas' P«i, despees que-los sucesos haa 'pasadu, a 
la.^-cosa.-i bejlaa no áon más que pálidos re
flejos, copias iafinite'iiiijales y lejanas- del 
sai- iafluito cpie llaiaaíiMís -DioSî  (Grm4cs. 
aplausos,). - , • 

. Jtfírdspeccién. 
Menéndez y Peloyo, .^s* tóscaba la'uiüdád 

'en todo,, que amaba la S'srdád y teiíía sed d e 
ibellcza,- como aftiaba «taiifc irf tmdición espa-
'ñola,. y íesumí.i ea / i i ialitSa toíio,>' los arro
yes del saber-nacía«.ji .yt todas las ' inspira
ciones del arte que -habían pasado por la 
Penín.siila. sentíai-ún afitor á España 

decir lo tine ciertos retóricos romanos, que 
,tre&' sigles d ^ n é s de las guerras -púnica® le 
aooiiaejabaa a Aníbal que no se deiuviese-en 
Cap^ita. (Rims y aplausos, y Y'a 'sé que- esos 
críticos sagaceá.; aunque póstutmos, dicejí qnt 
.había entonces, y cemio .'reaiatado de todas 
esa* graneles empresas; bastante pobreza-'en 
Bípaíld. Pero, "señores; ítot parece sino que 
después de-haberse identificado la*Historia 
de España-coa la Historia Uaiversat; des
pués de haber creado al otro lado de loa mtres 
veintidós Estados que hablan nuestra- i>ro-

i pia lengtirt y tienen nuestra sangre y de haber 
í-ni ,.. -,..ió„, ,,,^.,„^';¿ ü.,i„ -', - -;--A— 1"^jheeho por la civilización lo que no hizo na-
^?,f iTi f ^ " ' l f K ^ * f ? : ^ o d a s las paginas de\¿i^ ^,, {^ , „„„ jo ¿0̂ ^̂ .̂ .̂̂  habíamos de pagar ' 

l^LÁeV^rÍ^rtl'T^.^lr IL^^'^'^^'l",^^'^^^^ dividendo á ks familia» de esos criticas, glande España que cyocaba aquí en teimi- ^^,^ ¡„- ,̂ Ovación.) 
nos tan elocucnte.s el-padre Zacarías Martí
nez ? Y la Verelad cSa^ne-hoy, cuando se han 

, , - - . , - - . sentido tantas -̂eceft-̂ iaa -inj-urias y~ las afren-
eP*?o.£Le«^'' el pueblo español, que sienten | tas de una generadlo»-desmed-ada, incapaz 
como el siente; q'ié .se identifican con su es ¿^ compfendei las.trandeza^ pa.sadas. y qitó 
píritu, hasta, terminar en el mi.smo histeria-
dor de tCKfe», qoe en el final de su oí>ra paiece 
decirnos lo ,que ha afirmado al princiiño; ejUe 
todas las Iierqías están aquí ea conti-aeliccióti' 
con el espíritu nacional, son excrecencias su 
•3''as, nunca han'arraigaélo, ni han, tenido am
biente ea Es-paña, todas lian venido ele fuera, 
porque la ortodoxia católica es -eonsuíitan-cial 
en esta nació», nacida á la sombra de la Cruz, 
y tan ideretifiesida está cou ella, que si la 
¡Cruz se separase, de-sapariicía su alma y sol» 
quedaría un pedazo elel mapa con d nombre 
de España. (Grcmdes aplat.sos. Grande y pro
longada ovaciéit, que dura varios nrr.utosi ) 

Buscarle en La histoiía de las idees estí
ticas y veléis cómo a! eir.pezor ea las pri
meras páginas exponiendo y comentando 
los Diálogos, de Platón, y ía roélira, ele 
Ariñlóteles, y el Tratado ée lo siibiimc, de 
Lengiiio, y. las obias de ío& .S.^ntcs Padie-^, 
como .San Agiitíii, como lio 13S ]•'' podido 

-comentar naelie mejor, y avi-iizar de.pn-ás 
_por el campo de ía I.DColásrica tu.r-'iiie la 
ÍEclad IMedia, recogieuclo en la Suivina Ijfi 
gr-ii.os de 010 en domle c-slá como C'jiiij.icn-
elida una subliíac' estética, y lecoucr á Í01 
pen.s'idoies árabes y judíos y á niic:-lio 
¿raudcs místicos, eyl-aycsdo de ello.-, vc-
literos de riqueza id fijar la impurl ici''iii y la-
[iniiiicucia-Cíxtianjeia, h.ic:, biii qucieilo 5?-
siu proponéiselo, la hi.,ioria ele lí e-teí!."a 
geiieíal al hacer la histoiía de la c-.téíjea 
e.sp.iñola j ' epie admira B'.;iK'dicio Croce. \ e 

-réis cómo ál tenmiior Ja ohi i que queda Jn 
cüinpieti s j ve alta á io !cjcs -ana .-ínlcsí--
fina), pues todo» los arrcyos de esíétice qu? 

pal a colíoncstr la#-'-s-flezaSf presentes- suele 
lanzar como injtiríísjt, á dos." tiempos pasados 
y . á sus antecesores'sánibras para n^ verlos-
cerno aeti&adoi'es ^ ' | o que eüa está realí-
Aaiido. (Grrindes Áh^tS&i). ¿Qniéñ ein este» 
tiempOi. no ha de teitfií qtxe el ánimo se de
leita, que el cotazóp áé recrea, que él entendi
miento parece quá-;&e*diíat-s coii las grandes 

decir, que esv es 
cipíiceos,. á los 
ci:o" gallee''¡.se- di| 
bien, iiniy bien). 
sísiii 1 reilizó. e£ 

España? Hoy, "déipiíi-és. de •catástrofes, des-
ü\'entüras que h a * '«mpañade» mucha» veces 
¡la,bandera nptioiitl, .̂ "" s-tenté el ánimo rcgo-
[cijado '3i volver ife'.^os- atrás, no para mal-

'' ' " -obra; de hijos ingiatos y 
jdíe^ ".gloriosos, sino parí" 

ellos "é" inl'tailas. (Míi.y 
%-<^í íiií'aellá España gloiio-
30 -McU'ndt-z y Pelayo 'nos 

ha nion-fcsíado iniehas veces, empresas tales," 
cjuo ellas solas lí partidas ba.itarían'paia ha
cer Ja-glor ia-de tnHchos pueblos. Nosotros 
cieaíti'.s til el ój-í éti literaiaao un teatrc» supe
rior al teatro g- icgoj n-jsotros cteanios el 
dianiii cediallj'.rei o,^f-<¡l drama teológico de 
les f''ios sagren/ ttalcr; ante:- que naelie rom 
p'uivs las uniera c& clásicis de la esc-na y 
cieamos d diai.i i de-eostumbies y-hafia-la 
cciiií'.lía ir.oflsrn: ^ y una literatuna picaicsca 
c¡ue «011 f.u',ieal smo .siiig-.dar se -ha antict-
paJo á'las epeuc: is mcKlernoa sin coiiíuiidirsc 
con (.'llrs, lu-vdm YA UVíy¿. l1 í̂s^^cos como 110 lof 
ha tca 'd i niiigúi estro .p'^íeblo; porque el ca-
J-Tclcí ;ifiaológic ( qii.- los dii.ti"igue Lace que 

t-.niúo las eiupie.sas l-dsicaaas, que eran una de Al/onso el Sabio; así ^lace la literati'iSf 
, -, .. ..„ .._.,:„..„ija„,i " I— --•"<•" catalana en el Dcsconfr, ele Raimundo.Lulio; 

así lá literatura castellana en la vida ele .San-i 
ta María Egipci.aca, y así nace hasta la pro-' 
sa portuguesa en la Crónica religiosa del mo-
nasteiio de San Vicente, donde las empie.'j.-.s' 
de la Virgen se relatan Y ¿por a\ié sucede-
así? Parque, 'um cuando la impiedad canta-
muchas veces triunfo y se enorgullezca y ea-
vanezca con victorias íáciles, pero que, afor
tunadamente para nuestro pueblo, no se han 
podido realizar nunca sin protestas glorio.sas 
y sangrientas (Bien, bien.); aunque .se eti-
orgullezca y se envanezca, tiene cine recono-, 
cer, tan sólo con echar una miraela sobre la. 
Historia y sobre el suelo nacional, que de.sdat 
.Covadonga hasta _el pórtico de la Rábida, eles
de los Jerónimos de Belén hasta San vSalvadoií 
de Leire, desde el Claustro elel vSilencio d a 
Coimbra hasta las ruinas gloriosas de Poblet 
parte» como aicos de triunfos levantados f*/ 
la cruzada nacional y que se apoyan eu eff j 
P|lar de Zaragoza como una profesión de fe» j 
de nuestra nSa. (Grandes aplaiisos.) 

Pero Menéndez. y Pelayo no era tan .só!<» 
artista, no era tan sólo patrierta ; era táml>iéíB| 
filósofo y teólogo excelso. ' , 

Yo voy á hablaros algo de la filosofía U 
de la teología de Meñéüdez y iPélajro. (Pa6,t 
sa. El orador mira el reloj.) 

Me diceii aquí qne-descanse, y poílría r*» 
petir la frase cojíi que en mta gran rerwiiÓJt 
cdebiuda en Baícetona en otro tiempo, cOa--
testaba yo á l0S qu® gritaban - también-qitat 
descansase: «Cuando luchanic»^ por Cristo aor 
debemos descansar hasta caer rendidew clí» 
cansancao sobre el cadáver de nuestros eue- , 
nsigos-* (Gvandes aplausos.) 

í ío . me fijo en el propio esfuerzo' que- e»f '• 
toy haeífendo para, limitar mi iyalal)ra;á ü» '• 
que yo teniío miedo es á leba.sar la fronte-t 
ra de vuestra paciencia. (Varias xoces: Kan-* 
ca, myica.) Pero si no es así, escuchadla» 
unos momentos; procuraré sintetizar y ser 
breve. (Varias voces: No, no.) Pues bien; 
quiero expe>n.er algunas cosas que, á jiesar 
de parecer abstractas, nos llevarán á coiwiti-
giones importantes, y que se refieren, por 
decirlo así, á las graiules ideas filosóñcrtó y 
teológicas de-Menéndez y Peláve>, cjítrasíj-^r 
como ea síatesis de sus obíSís.' ^ ' 

Además, eso de que entonces llegamos á 
ser' ixibres yo no lo creoj y tengo ^lara ella uai 
dato de ba.stante importancia, y es que uo-
.-̂ eríaiTj'ais tan pobre.-» cuando despuiés se h.a 
itxibado tanto. (Grandes risas y oMausOS.) 

Dos grandes peumos. filosofías y demencias. 
Noso£ro,s, no sólo luchamos por la g'raiideKa'l .MeiiciKkz: y Pídayo era también uu graar 

de nuestra pueblo y la expansión de nuestra 
raza; fuimos, comej decía Menéndez y Pela
yo, la goftfatouiera de la Santa Sede y la 
f.-rntazoaa de: la raza latina, los qae sálvateos-
íLj 1 - ~ i — : i ; - ^ — „ - . . - — . . ^ . A 1 . I T T — -^ _ -•espeíanzas que" iais.W'íJtfff-la»'páginas del ' in- ^ la civilización europea. j A h ! Hoy no nos 

mortal polígrafo íM tjttc «e cantará la madi-e fijarnos en aquella ' hora solemne y crítica de 
ía HifettJiiíá Dos 'fatalismos avanzaban scAre 
Bttrapa: el fatalismo .protestante de la predesr • 
Kinación necesaria y la justificación por la 
ufe sola y sin las -obras; si íOñ protesla«tea no 
hubieran estado á más "Itura que- su doctri ' 
tía, habrían" con íertids al mundo en. tm -cala
bozo y un jjfesidio, y al mismo tiempo el fa 
•talismo cesarista, que apareeía jyos: Oriente 
sobre las minas de Bizancio. 

Así como antes de que. cayera bajo el do 
luiíiio extianjero én Florencia apaiece la fi 
pura grandiosa de Savoiiarola, como pei-soni-
íicación de la'Edad Miidia, y muestra á Lo 
renzo el Magnifico, inoribaudo, con su inane 
eleScaruada; uu Crucifijo, coudeiiaiidc/ las im
purezas de su Corte cnrrompiela; un a''í'n, 

¿can fl.ipcuorcs lo.- mí.itíco,-, aíeuiriues ;-eu-
endiamos en E; cjidcn intelectual fikiscío> 

j^eflsadór y nn giaa filóserfo, y era un grai. " 
ídóaofoi, n» jxírqne, hubiera escrito na traía-
do especíái de Filosofía, eiue en este senti-
.do taMpQCQ Sócrates lo hubiera sido, ya qací 
%o, escribió nada; io era jiorque- eu. sus U' 
bros de la_£Íeitóa,esjjAñ.u.ta.,-Jitt_Aus-4)£il¿nti' 
ca^, éa _I<̂  |uieips,.de-.lo* hetgaisxfis, en l a t 
exfKtóíciones" admirante, "por ejemplo, de l.v 
Escnek de Aleja-ndría'y de las ideas pLvló-
nicas, en otras mil págurat, sembró c^m-
gérmenes de algún sistema, ri no orifia, '! 
y propio, lo bastante enlazado paia qiic .s,-; 
pueda ¿aber bien cuál era su pcjsairiicuio'. 
fundamental. — • 

Menéndez y Pelayo, como decía al princi- : 
pió, había llegado eii una época ciitica, y sa
bía como estaban planteaehis los prob'ínras 
filosóficos modernos! él quizá imejor que na
die conocía, y asi río ha manifestado en su 
magnífico discurso de ingleso eu la Acade- , 
mia de Ciencias Moialcs y Políticas sobre !'-s 

, pr-eursores de Kant, á aue contest;iha p<'í 
l'istoriailor moderno, Godofrede» Kurt, en los cierto el Sr. Pidal cou otro, como suyo, e)o-
Orígenes'de la dvilizaciótur.wden'a nos deS; ' cueutisime;-sabía esta triste veulad, qiu yo 
cribe á Tadeu Estudita, el último santo, c! 

-último iiioiíje-Gue uo .se rinde, de.;teri-adc ties 
veces, encerrado cinco años en, un ca1a.?5o-
70 rodeado por el,postrer grupo de. sus dis
cípulos, lanza los ra3'p& de su elocneiicia 
sobre aquel pueblo d_e meretrices, de Cesare? 

¡te aprendido íaiubiéu en mis excui.sioucs-
por el campo filosófico: que es una íeijiple 
desgracia pai'a el espíritu humano uo poder 
penetrar nunca en el alcázar de la filosofía 
feiai pasaa antes por la celda de un Manico
mio. ÍPJhs). ¿Si, por la celda de un Manico-

y sofistas, y .sus últimas.palabras son como] jrd.5. donde discuten l(K:ns muv ilustres; pero 
los rayos del sol que se desi-ide, de na a^troj.íocos cyu una especie particular de locaia, ios 
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W e yo llamo los homhres de las dos razones, 
aquellos que pnícban con razones, que creen 
evidentes que su,razón es incapaz de demos-
ímr nada. (Risas y aplausos). 

A los que no creen, á los que desconfían de 
su Tazón. y creen en la crítica hecha por su 
xazón, á los que creen que se puede estudiar 
y ver y "examinar la anatomía y la fisiología 
de un cjo con el ojo mismo; á los que no te-

maniendo, comc^ Kant, más que una sola balan-
jza, su :íázón, y no fiándose de ella, y puede 
'mr que con algún motivo, para averiguar si 
'es fiel ó no intentan esta cosa extraordinaria: 
.pesar la balanza con la balanza misma. (Rl-
•'ias y aplausos.) . . , , , 
, Son los hombres de la duplicidad menval 
que tiütan de las lelaciones entre el sujeto 
y el objeto, para vei- si hay correápcndeiiciS. 
entre ellos., habiendo empezado por un litigio 
la existencia de uno de los téiminos, y con
cluyendo por negar cerno sujeto el otro. No 
e'stán seguros de que existan y quieren ave
riguar si se coiresponden. Niegan ó dudan 

'de la objetividad de las idea? y quieren ppro-
bar la verdad de sus doctrinas sin reparar 
'que toda demostración, como compuesta de 
'juicios que lo son de ideas, depende de la ob
jetividad de éstas. Si no Fon objetivas, no se 
puede probar nada, ni siquiera que no son 
objetivas. Tienen que negar que el sujeto se 
conoisca como objeto, poi'quc entonces admi
tirían la objetividad de las ideas, y para eso 

- Se ven forzados á negar la sustancialiaad del 
yo y le reducen á un'fenómeno que pasa, des
pués de comparar los dos conceptos, en una 
sola unidad que los abraza. Reducen la acti-
\ idad á una «̂ crie de fenómenos, sin advertir 
que la serie, cnino sucesiva, implica un antes 
y un dcspuó, v di-ítinción y diferencias que 
no .pueden ser conocidas sin una percepción 
permanente que las compare. Si vuelven al 
maestro v afirman que el conocimiento es la 
síntesis Sel fenómeno, que viene de fuera, y 
lo universa de las categorías, que vienen de 
dentro. 

'; Cómo se pueden conocer lac categorías se
paradas del fenómeno? ¿Cómo se puede co
nocer el fenómeno separado de las catego
rías? Si las categoría's no son objetivas, ¿cuál 
es la razón de que se diferencien entre sí ? Y 
si están separadas de los objetos, ¿qué queda 
de las cosas en sí ? 

¿ Qué sería una realidad que iio_ fuese ni 
unidad, ni multiplicidad y no tuviera rela
ción, mi cantidad, ni cualidad, ni modalidad 
alguna ? ¿ Qu í̂ seria eso más que una des
cripción enojosa del cero? Eso. señores, es lo 
que se establece en el comienzo precisamente 
de la filosofía por los que quieren poner en li
tigio la legitimidad de las facultades huma
nas, y eso Se realiza por aquellos que han 
confundido toiTpemente dos grandes proble
mas de la filosofía, que están en el comien
zo de todo sistema: lo que llamo problema 
irácial y los que ellos llaman el problema crí
tico y de conocimiento, que no puede plan
tearse sin haber resuelto el primero. 

Señalar el doble hecho de un conocimien
to sensitivo y de un conocimiento intelec
tivo que era vulgar en toda la E'ícolástica 
"y que ha servido "de base para toda su psi
cología y á la gran disputa de los univer
sales que llena la Edad Media, era empezar I 
Jiiuy mal una crítica del juicio y una críti
ca de la razón; había que empezarla de otra 
manera, porque el entendimiento humano 
en presencia de la realidad no tiene más 
^ue tres estados: ó niega, ó afirma ó duda; 
pero la'duda y la negación suponen cuando 
menos la' afirmación del sujeto que' duda y 
que niega. De' aquí que hay que llegar á 
que yo llamo el principio de precedencia ó 
'de prioridad, y cuyos enlaces y desarrollos 
sería largó exponer, pero que implica lo 
mismo en el orden ideal que en el orden 
real, que el ser precede al no ser, la afirma
ción á la negación, y que toda filosofía tie
ne que empezar por un acto de fe, por una 
afinnación, y nunca puede empezar ni por 
la critica, ni por la negación ni por la dü-
da. (Aplausos.) 

La .práctica universal de la vida protesta 
contra esas filosofías, que sólo sirven para 
andar por casa. Esos filósofos del interior 
se parecen mucho á aquel que encontrán
dose dentro de su propio albergue y habien
do perdido la llave, se decide, no á buscar 
«na, salida, sino á negar la existencia de 
;la calle. (Risas.) Estos filósofos del inte
rior, que se convierten en mundos cerrados, 
que, rompen el puente de las sentidos para 
incomunicarse con toda realidad, no podían 
tener albergue en el espíritu realista de Me-
néndez y Pelayo. Afirmaba, como todos, la 
distinción y la correspondencia entre el su
jeto y el objeto, la legitimidad d© nuestras 
iacultades para conocer la verdad y el co
nocimiento directo del mundo exterior, di
firiendo de muchos filósofos escolásticos. Y 
iMenéndez y Pelaj'o, que huía de todo ab-
«osticismo y por eso aceptaba, aunque sin 
exclusivismo, la observación escocesa, al 
.discuirrir sobre estas cuestiones tenía que 
plantearse un gran problema objetivo, el 
que se refiere á la realidad entera, el gran 
problema ontológico, que, en cierto modo, 
los encierra todos. Señores, no hay más 
que cuatro sistemas posibles para explicar
lo: 6 el infinito-finito del panteísmo; es de
cir, una unidad suprema que se determina 
y sé manifiesta por seres concretos y fini
tos en los que se desarrolla y se desenvuel
ve ; ó-el finito-infinito de una materia exter
na á la que aplican como atributo^ la infi-
aiidad; el dualismo que hace coexistir dos 
principios coeternos; 6 la coexistencia de 
un ser infinito como -uno finito, reflejo y 
criatura suj'a. ' ' 

Cuando Se admite el primero. Sí considera 
ál universo como una especie de predicado 
íle Dios en el panteísmo; cuando se admite 
«1 segundo, á Dios como predicado del Univer
so en el' materialismo; cuando se advite ei 
tercero, se proclaman dos rivales absolutos; 
cuando se admite el cuarto, la cxtsten:ia' de 
nw creador, y de un ser creado que no le limi
ta, porque el límite nace siempre, aunque fel 
jpanteísta lo ignore, de una independencia re-

, típroca entre dos seres; el que es independien-
1:e limita al otro; pero aquel que depende 
esencialmente en su ser y en su obra no pue
de limitar, sino recibir límites. El panteís
mo afirma la identidad de los contradictorios 
en un sujeto, que será consciente ó incons
ciente, que será orgánico 6 inorgánico, le 
xla atributos opuestos y de igual manera; los 
ílos, cuando tratan de explicar el origen y la 
.variedad de los seres, apelarán á una eyolu-
lución, que no será en el primer caso 'más 
'que la multiplicidad, saliendo de una uni-
ílad que iio la tenía, el tránsito de una poten 
cialidad á una actualidad, sin un agente'ex
terior que haya despertado esa actividad; 
y en el sistema materialista será una nebulo-
ea primitiva que no es más que materia y 
movimiento, y á lo más fuerza, que no tenien
do ni la vida orgánica ni la sensación ani-
anal, ni la razón, ni el plan ascendente de 
los seres comprendida en ella, lo engendra, 
sin embargo, y lo produce, pasando de lo 
imperfecto á lo perfecto, dé lo inconsciente 
á lo consciente, y realizando el absurdo de 
«n milagro al revés. Y el dualismo, con una 
¡rivalidad imposible, niega las propiedades 
infinitas y ías reconoce, al sostener la coexís, 
jteucia de dos seres que existen por si, que 
son independientes cuando sólo el que tu-
iViese las propiedades de los dos podría serlo; 
bero no ninguno de ellos, porque se excluye 

• ^ limita él uno al otro. 

' ¡y aun en el dcisnio, cuando admite la 
¡Creación y niega la providencia, y cuando 
[admite las dos cosas, si niega la comunica^ 
[cióJi d& Dios con los hombres, de la inteli-' 
te'en'da infinita con la finita, por medio de 
|iina Tcvelación de verdades que la razón lío 
(alcalice <5 alcance débilmente, ó niega que 
|!iaya podido asignar á la naturaleza huma-
kia un fin superior á la fuerza natural con 
míe fué ci'Cada, limita esa potestad, y al li-
Snitarla: la pone cu grado de finitud, y, por 
tanto, ñídga también á Dios, quedando co-
iníi único sistema libre del absurdo aquej 

, mví^ § ^ ^ h coexistencia, dfeí s^t finito, ) 

del infinito, pero que admite el dominio ab-
áoluto del ser infinito sobre el ser finito y 
el poder de comunicación con él. 

£1 dolor -^ la f@. 
Pero Meaéndez y Pelayo, como todos los 

grandes-filósofos cristianos, no se satisfacííi 
todavía con este teísmo, aun cuando se esta-* 
bkciera la comunicación por la revelación 
con Dios. Cabe una unión más perfecta. 
Dios no puede recibir perfecciones, porque 
es infinito; pero puede comunioailas para 
liíaniíesitar su bondad, y no hay comunica
ción ir^ás grande que comunicarse él ipis-
mo. Por eso al unir la naturaleza humana 
íkior&gbsmos, que comprenden por un lado 
^ ií&,^yrale^a inferior, y por las facultades 
superiores á la naturaleza angélica, porque 
gs como la síntesis ele la -creación entera, 
al imillas hipostáticamente á su Verbo se 
cierra el círculo de la creación. Entonces 
puede decirse que, sin confusión, se une lo 
finito con lo infinito; entonces resulta en 
la persona del Verbo la suprema unidad 
final del Universo. Podría decirse, si ciertas 
palabras no hubieran sido manchadas por 
los filósofos racionalistas, que era una espe
cie de monismo ciistiano; y eso era la per
sona de Jesucristo, Redentor y Salvador del 
mundo; pero todavía con esa misma gran
deza intelectual que deslumhra á la razón 
y que es la solución de todas las antítesis, 
ante el entendimiento de Menéndez y Pela
yo y ante la grandeza de. su corazón parecía 
que faltaba algO' más. Y voy á referiros 
aquí una anécdota, un diálogo, una conver
sación que yo tuve con él en un momento 
doloroso de • su existencia; creo que es el 
itflejo de su pen.samiento. 
. Hacía poco que había muerto la madre de 
Meiiéiidez y Pelayo y yo le encontré un día 
en la calle y conversé con él. Eh sabio estaba 
apenadísimo, y cuando yo le hablé de ella, di-
ciéndole, para consolarle, que sabía cuántas 
eran sus virtudes y animarle cómo había S,?U\J 
edificante su muerte, á Menéndez y Pelayo 
se le arrasnro^n los ojos de lágrimas y empezó 
á sollozar delante de mí como un niño, y yo, 
queriendo consolarle, apelé á sus sentimien
tos cristianos, y le dije: 

—Parece increíble que hombre de su je y 
dd su tesóíi, que sabe qué al morir su madre 
abrazada al crucifijo y al terminar una vida 
juste con una muei-te"santa ha entrado en un 
mundo mejor que el que usted y yo habita
mos ; parece increíble que usted no reconozca 
á la religión como suprema fuente de consue
los. 

—Es verdad—contestó, y cogiéndome cari
ñosamente un brazo y ba.iando la cabeza, des
pués de una pausa, la levantó hacia el cielo, 
más sereno, y me dijo entonces esta frase, 
que me iluminó como un relámpago y por un 
momento me dejó ver el fondo de su espíritu: 

—Verdaderamente, Jesucristo es Dios y El 
es nuestro Salvador; porque yo no podría 
creer en un Dios que no quisiese ó no pudiese 
enju.gar mis lágrimas con el paño de la es
peranza. (Aplausos.) 

ñsiheiss. 
Y es verdad ; no bastaba haber creado el 

Universo, no bastaba gobernarle cen la Pro
videncia, no bastaba conservarle con su po
der, no bastaba que de la inteligencia infi
nita cají-esen grandes verdades sobie la inte
ligencia finita del hombre que se mueve en 
la tierra; todavía era necesario más, y 3̂ 0, 
coinentando el pensamiento de Menéndez 
y Pelayo, y recordando aquella frase" en que 
I'ascal decía que él quería conocer á Dios 
por medio de mediador mejor' que todavía 
por la demostración racional, yo, pobre gu
sano de un muladar, átomo imperceptible 
de una molécula que flota en el Universo, 
diría á un dios geómetra invisible que se 
envolviese y me deslumhrase cotí su manto 
de soles y de constelaciones; no me basta 
que llenes con tu esplendor mi inteligencia; 
es necesario que llenes también mi corazón, 
es necesario que desciendas hasta mí y que 
cuando el dolor anegue en onda.s amargas 
mi corazón, al lado del sufrimiento pongas 
la misericordia. (Grandes aplausos.) 

Es preciso que descienda al hombre y com
prenda su dolor, y por eso el dios geómetra, 
el dios arquitecto del universo de los deís
tas, es un dios frío; yo quiero un dios que 
con el hombre venga á compartir las agonías 
y las tristezas, y hasta las miserias "huma
nas, y por eso le reconozco al cruzar las 
campiñas^ de Judea derramando el bien entre 
los humildes, comiendo con los leprosos, 
hablando con los fariseos, perdonando & Mag
dalena pecadora, y cuando no llora y le reco
nozco en las horas trágicas de la pasión, ni 
cuando le traiciona Judas, ni cuando le niega 
San Pedro; pero lloia como hombre ante la 
tumba de Lázaro de Bethania antes de re
sucitarle como Dios y levantarle de la hue 
sa; cuando se cebaba la muerte en sus des
pojos yertos, y por eso le amo y le adoro 
al contemplarle bebiendo hiél y vinagre, cla
vado en una cruz, encendiendo al mundo con 
un amor que produce una legión que no se 
acaba nunca, de santos, de ascetas, de már
tires que pasando, hace cerca de dos mil 
años,,en torno de e.se patíbulo con los labios 
entreabiertos pidiendo una gota de su sangre 
que aplaque la sed de sus almas, encendidas 
como ascuas... (Grandes aplausos.) 

t.ado, no hay trazón ajguna para no negarlos 
en la sociedad, porque el Estado debe ser ima
gen de la scciédad, y si se niego li en el Esta-' 
do y en la sociedad, no Jiay razóii alguna pa
la n--̂  iiegfilos en el individuo, y si empieza 

1-j.v̂  .-.c ucBuiviuiici y .-ac, >_uaiiuu i.i ÍUÍJ.=." «^, cciiío cs lógíco por BCgarlos CU cl iudividuo, 
los bárbaros .atraviesa el pecho de Roma y no- hay íazóá ninguna para que no se nie-

sepulcro de las Catacumbas, salpicado por 
la Sangre de los mártires, y, cuaudo el Im
perio viene á la fe y se abraza á ella, como 
un laurel que se cierne triunfante en la .cima 
del Capitolio; pero también cuando el Impe
rio se desmorona y cae; cuando la lanza de 

La !|lesia. 
Menéndez y Pelayo, que sentía la gran

deza di\Tna del autor,,- sentía también la 
fascinación suprema de su obra predilecta: 
la Iglesia. El, que había investigado todos 
los orígenes de la Historia y que conocía 
cOmo 'pocos los orígenes del cristianismo, 
en donde se ha cebado una crítica sañuda 
que niega á Dios y lo sobrenatural y, des
pués de la muerte de su autor en Un patí-
ra ledueirios á -documentos mutilados, de' 
que se eliminará todo lo que previamente 
no ,se quieVé creer, sabía también que una 
Iglesia fundada por Un judío que había pa
sado su juventud entre pescadores y arte
sanos y que había salido - del,' taller de un 
carpintero que tenía por ejecutorias, des-
puéés de la muerte de su, autor en un-patí
bulo, cuatro biografías escritas en .sitios dis
tintos y por personas diferentes y Í3e media
na condición social, unas cuantas cartas de 
sus discípulos, un relato de sus excursio
nes y tina fórmula, un símbolo compuesto 
de unas ' afirmaciones extrañas; y todo eso 
para luchar con' el «mundo clásico», la sa
biduría de Atenas y de Alejandría y de la 
máquina política más formidable que se ha 
conocido en el mundo, el Imperio romano. 
¡Y eon semejantes orígenes, con tales "ar
mas y copibatientes, se transforma el mun
do, se cambia el curso de las instituciones, 
se divide en dos hemisferios la historia, y 
logra lo que hace cerca de dos mil años, por 
amor ó por odio, por preseneia 6 por ausen
cia, no ee puede explicar un solo suceso de 
alguna trascendencia ^social sin su oposición 
ó su influencia de es'a Iglesia! Menéndez y 
Pelayo, que sabía que hace dos mil años 
esa institución, -única en el mundo, está en 
pie y ha recogido dentro de ,su seno á la 
aristocracia espiritual del linaje humano, y 
de tal manera está identificada con ella la 
obra de la civilización, que basta señalar aho 
ra mismo en un mapamundi un punto adonde 
no haya llegado entera ó mutilada por la he
rejía ó por el cisma, para saber que ese pun
to pertenece todavía á la Geografía de la 
barbarie. 

La Iglesia era para él el área santa donde 
Se encerraban todas las grandes verdades de 
la fe, los destinos de la civilización y el alma 
de España; y él, que era también grande ar
tista y poeta7 la habrá visto pasar al través 
de los siglos ccm'ó la he visto yo fascinado 
por ¿u hermosura, queriendo sintetizar el 
cuadro histórica de su vida; la Iglesia apa-
tfeee, primerd comd una especie de triste pa
sionaria que brota, fen la corona de espinas 
del Redentor en la tarde Júnebre del Calva
rio ; después, como una rosa llena de luz y de 
aromas, que exhala en el Tabor el día de 
loá ¿randes esplendores; más tarde, como 
lUtía'^e cláyél, jue ' sa|g de una grieta de uü 

los caballos ,de sus caudillos arrastran y, .des-
pedazan su cadáver, -y las ciudades son de-
t^astadas é incendiadas, y no quedan más que 
cordilleras" 4e escombros, ¡ah-t, entonces, 
cuando el sol se oscurece por el polvo y el 
humo de la catástrofe, los creyentes, disper
sos entre las ruinas, miran asustados y ató
nitos, y al no verla, ci'een que la planta di-
\ ina ha desaparecido, y que" van ya á llegar 
á la hora apocalíptica del último día, pre
cedido de los terrores mileiiários que se acer-
'can ; pero cuando un- poco de claridad .des
punta sqbre aquello que parece el osario de 
una civilización, los espíritus se animauj^los 
pechos se dilatan, poique ven aparscer, no 
ya la rosa, ni el laurel, ni la pasi'-aiaria de 
los primeros tiempos, sino„la_jmisma Cruz, 
como un roble gigantesco que domina todas 
las alttíras; y es entonces cuando'los bárba
ros, fatigados, apoyan en ella sus escudos 
y síis espadas, y piden á las ramas de esa 
Cruz madera para los iiue?os tronos; es en
tonces cuando todas las ideas de filosofía y de 
arte del mundo antiguo que han podido sa
lir del sepulcro pagano, porque al fin eran 
hijas de la verdad y no estaban llamadas 
á perecer, vienen como una bandada de alon
dras á posarse sobre su fronda y á cantar 
como un coro de voces divinas la nueva au
rora que empieza á aparecer en el mundo 
-(Aplausos); y es entonces cuando sus raíces 
ven entretejiéndose y sujetando el suelo cal
cinado de Europa, diaciendo nacer en él una 
nueva, espléndida vegetación que se entrela
za en clases y ,en jerarquías, que va arrasan
do y siti&ndo al Poder_,público, para matar 
al César y hacer que brote en la altura la 
Corona ccsnó una ñor de la Monarquía cris
tiana... (A:plausoS). 

Pero vuelve otra vez,la tormenta, porcjue 
allá en el fondo de la selva divina, que iba 
transformando en una floresta á Europa, 
quedaba el arroyo judaico y el arroyó' paga
no, y la herejía que une , sus aguas brota 
al fin y las mueve con pasiones desatadas 
y estalla la protesta y el vendaval de la re
forma, y es "asolada la campiña, y entonces 
el mundo lanza un grito y cree que otra 
vez va á perecer la cristiandad, que aque
llos gérmenes de vida que apuntaban, que 
aquellas flores espléndidas y lozanas que co
ronaban esa vegetación Sublime, van á mar
chitarse ; pero no temáis, porque un aura ce
leste arrojará sus semillas en las carabelas 
que dirige un marinero ĉ ue bu«ca dinero 
para una nueva cruzada, é irán á fecundar 
tierras remotas y á crear otras florestas y 
o'aas selvas; y aunque después vuelva á 
desatarse el huracán y corran arroyos de 
sangre como los del Terror, y el hacha re
volucionaria amenace la Cruz y trate de de-
riibarla, 110 temáis, porque están próximos 
aquellos tiempos en que la humanidad, ren
dida, cansada, fatigada, como una tiibti de 
peregrinos sedientos después de atravesar 
la planicie abiasada del desierto socialista 
y de saltar sobre las simas de la a'naiquía, 
subirá hacia la colina verdegueante del Va
ticano para abarcar desde allí toda la histo
ria y aprenderla en una sola lección y de 
una sola mirada, porque allí verá que al 
exaiiiinaf la topogrttfía de la sociedad ente
ra, 110 hay más que dos eminencias que se 
levantan en ella- perpetuamente, des ciuda
des, y sqbre esas ciudades dos-ciudadeias: 
una, el'Olimpo, y otra, el Calvario, y que 
á una suben las pasiones victoriófífe." para 
endiosarse sobre el Altar, y en la otra. está 
el Altar sc-bre las pasiones vencidas y hu
milladas. (Grandes apklausos.) 

Or! prolrama &n un sigas. 
Así lo comprendió el gran Menéndez Pe-

layo, y por eso, cuando su entrada triunfal 
en la vida pública, cuando hizo su apari
ción radiante en el mundo intelectual, cuan
do hubo de apartarse, como decía el Sr. Pi-
dal, hasta la lej^, porque era una excep
ción y era natural que la lejí- se apartara 
para dejaile i^aso en aquellas oposiciones, 
que paiiecipron re-produicción humana d':S 
aquella otra disputa divina del adolescente 
Redentor con los doctores (Muy bien), cuan
do Menénd-cz Pelayo hizo su' aparición inte
lectual, trazó uix programa en un signo, 
que fué el de la cruz, sobre su frente, y á 
e.se programa ajustó toda ,su vida. (Aplau
sos.) Lo mismo la vida pública que la vida 
privada, porque él no concebía al catolicis
mo simplemente como una religión y como 
un culto, sino como una civilización entera 
que penetra la filosofía, que penetra la cien
cia, que penetra el arte, porque debe en 
cieita maillera penetrarlo todo. (Aplausos.) 
El maldijo, como el vSr. Pidal ha maldecido 
ahora con tanta elocuencia, aquellas luchas 
que ha habido entre los católicos españoles 
y que han impedido muchas veces el triun
fo de la tesis católica en toda su plenitud. 
Yo las maldigo también; pero he de decir 
una cosa acerca de ellas; que yo creo que 
los españoles hemos perdido muchísimo tiem.-
po tratando de estas luchas, porque es una 
cosa singular lo que ha sucedido en ellas: 
hemos perdido el tiempo en tratar de las au
toridades que habían de dirigir la ' batalla,' 
de la táctica y la estrategia que .se de
bía emplear en la contienda, y del sistema 
de organización de nuestros reg-iuiientos y 
de nuestras brigadas; pero el ca'so es que el 
enemigo no espera á que nos pongamos 
de'acuerdo acerca de ' l a táctica y la estra
tegia y la organización y la dirección, sino 
que sigue disparando contra nosotros; y yo, 
cuando veo eso, lo que hago, es disparar 
también. (Aplausos.X -

Yo no espero, porque me parece que vamos 
á tardar niucho en saber si estamos de acuer
do en tantas cosas; veo que el adversario 
apunta y dispara hacia mi-campo, y con el 
aring. que ten,go disparo tamlaién; y no miro 
quiénes me acompañan; sólo miro la parábo
la que describe el proyectil, y si caen cerca ó 
tocan en el -blanco los proyectiles que los de^ 
más lanzan, calculo que no deben estar lejas 
los tiradores. (Aplausos.) Si miro al lado es 
para saber si á mi compañero le faltan muni
ciones, y dárselas; y si no las tengo yo, para 
pedírselas; si él desfallece, para animarle; si 
desfallezco yo, para que me estimule; y no 
cesaré en el combate, aunque entretanto no 
nos pongamos de acuerdo sobre la organiza
ción, hasta vei' rota y deshecha la bandera 
que ondeaba en la fortaleza enemiga, y hasta 
que pueda mirar á través de sus agujeros á 
las huestes contrarias huyendo. (Aplausos.) 

Menénifez Pelayo era también así, y Me
néndez Pelayo, que era tan eíninente tradicio-
nalista, no en el sentido filosófico, sino en el 
sentido social y piolítico de la palabra, odia
ba toda política secularizadora. ¿Y por qué 
la odiaba? ¡Ah, cuántas veces somos denos
tados de enemigos de la civilización y de la 
cultura! No menos lo somos de la libertad. 
; Y por quiénes? Por los que á todas horas la 
invocan. ¿Y cómo la invocan, señores? En 
fdmia tal, que dentro de su invocación misma 
la niegaii Buscadme la fórmula más radical 
y comprensiva de todo el liberalismo seculari-
zador moderno; poned frente de mí toda esa 
tabla de los derechos escritos en el frontis
picio de todas las constituciones, las liberta
des de pensamiento, de conciencia, de asocia
ción, de enseñanza de cultos, y yo os digo: 
dentro de esas libertades, que empiezan •por 
negar todo vinculo y todo límite" religioso, 
está comprendida la tiranía y la barbarie. 

La f Irania. 
•¿Queréis la demostración? Es lój-ica, sen

cilla y breve; puede que acierte á expresarla 
en muy pocas palabras. Desde el momenta en 
que se niegan los límites religiosos, es decir, 
el conjunto de relaciones naturales y so
brenaturales que ligan al hombre con 
Dios, que en esto consiste la religión; desde 
el momento en que se niegan los deberes reli
giosos que esas relaciones imponen, en,el Es-
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lESTAS N A C I O E L I S T Á S 
EN 

guen en la sociedad y eii el Estado. 

- SecylaHssciéfi. 
Yo ya sé que cuando se dice queremos se-

culanzar la scciedad y apoderamos tM E.s-
tadci; cuando se formula este piincrpdo poi' 
los Gobiciuos, en realidad lo que se quiere 
decir es esto: queremcs secularizar la socie
dad, luego es evidente que: la sociedad no 
está secularizada, y si nc está secularizada, 
es porque la sociedad es crej-ente, y si que
réis sccularizaila, es porque ponéis vuestra 
voluntad política, la voluntad del Poder pú
blico, por encima de la vcluntad social, y en 
este caso es la sociedad la que depende del 
Estado y no el Estado el que depende de la 
sociedad; entonces el Poder público no refleja 
la sociedad, -sino que quiere que la sociedad 
le refleje á é l ; generalizad el hecho y buscad 
otra definición, si la encentráis mejor, de la 
tiranía; pc-rque por esa inversión la definió 
Aristóteles. (Grandes apl-ausos.) 

Pero observadlo bien, señores; yo voy á 
argumentar más á fondo sobre ese concepto 
de la libertad y digo: quien niegue el 
límite y los deberes religiosos que imponen 
esas relaciones con Dios, niega á DioSj y 
quien niega á Dios y quiere explicar el ori
gen y la variedad de los seres no le quedan 
más que dos caminos: ó el todo ab.'^oluto 
panteísta, del cual son determinaciones ne
cesarias y fatales, ó el todo positivista, del 
cual son como derivaciones y consiguientes 
fatales íanibién; y de las dos maneras hay 
que proclamar el determinishio, y con el de-
terminísmo no existe la libertad humana, la 
libertaá es entonces un consiguiente fatal de 
antecedentes necesarios, y si no existe la li
bertad hum^ana, tampoco existe el entendi
miento humano, y no existe el entendimien
to humando, porque si no tengo' la facultad ele 
elegir es porque nô  tengo la facultad dé de
liberar, y si no tengo la facultad de deliberar 
es porque no tengo la facultad de juzgar, la 
facultad de comparar; y si no juzgo, no 
pienso, y entonces un ser que vive y se nu
tre, pero que no piensa, es 'un animal, y jun
tando ahora el último extremo del cpiquere-
ma con el primero, habrá que deducir esta 
consecuencia: secularizar es animalizar. 
(Grandes aplausos.) Es poner la zoología 
por encima de la psicología y de la teolo
gía (Aplausos), y á esos que vienen á con
siderar al hombre nada más que como un 
tránsito del salvaje primero, del antropopi-
tecc, autc? del mono Catarrinoo por última, 
á toda esa escuela'que considera al animal 
como un hom.bre no perfeccionado, y al hom
bre como un animal perfeccionado, que no 
admite entre ellos diferencia de esencia, 
sino de grado, y que proclama, por lo tanto, 
como dcgma fundáíiiental el beslialismo qne, 
destruj-e y niega la caridad, que supone la 
libeitrd, y establece como única ley social 
la ludia por la existencia, que eS en el reino 
anftnal la lucha de la fuerza del individuo 
contra el individuo y la especie contra la 
especie, sin estar templados ni por la abnega
ción ni por el sacrificio, que el animal nó 
alcanza ni comprende, á esos hay que decir^ 
les que al imperio'del bestialismo" y-de la 
fuerza bruta van las sociedades qite^ caiuBjaii" 
por la secularización, y por eso ño hay más' 
que poner enfrente estos dos cuadros y ver 
adonde llegarían nuestras doctrinas y adonde 
las su5-as, para que pueda elegir el que se 
estime por ser racional. - - -

SupSned que la Humanidad entera cree 
en nuestro símbolo; suponed que practica 
nuestro decálogo; suponed que el sermón 
de la montaña inflama todos los corazones, 
y decidme si la tierra no parecerá una colo
nia del cielo; pero poned enfrente de eso 
una sociedad en donde el hombre crea que la 
tumba no es pórtico de la inmortalidad, sino 
la frontera de la nada; suponed que no tie
ne alma espiritual y que toda la vida y que 
todas las cuentas se liquidan a'cá, cu la tie
rra, q-iie no es más que un puñado de mate
ria agitada por instintos, que no tiene li
bertad ni responsabilidad, que las ideas de 
justicia, de derecho, de mérito, de demérito, 
de virtud, son manifestaciones de la fuerza, 
consiguientes, necesarias, fatales, que son 
enfermedades, como ha llegado á decirse, 
que puedenser hasta la 'virtud y el ^ñcie, 
según la frase de un positivista,' dos produc
tos, como el vitriolo y el azúcar; haced creer 
eso á una sociedad, suprimid t'odo' ese fondo 
moral que la ha hecho glande, y con él 
toda abnegación, todo sacrificio, todo he
roísmo, todo martirio, y decidme; ¿ qué es 
eso? ¿Es una sociedad humana? No; eso 
es una yeguada sin instinto. (Grandes aplau
sos.) Y entre esos dos ideales, el de la po
lítica secularizadora que va á parar al rei
no animal, pero con la suficiente inteligen
cia para no tener el instinto de los bi-u^tos, 
y el ideal cristiano, que va á traer de nue
vo y á restaurar el Paraíso sobre la tierra, 
110 habría ni posibilidad de duda en la elec
ción. El gran Menéndez y Pelayo, que en 
todas las páginas de sus libros rindió acata
miento profundo á la doctrina católica, lo 
hizo en el último acto de su vida, y enton
ces fué cuando escribió la más,grande de sus 
obms; es decir, no la escribió, ya no podía 
escribirla, y aunque tuviese su mano libre y 
no atada por la muerte, que se acercaba, y 
aunque' se superaran su estilo 3̂  .sus condi
ciones artísticas, no hubiera podido escri
birla, no hubiera podido trazarla. 'Un' gran 
escritor ha dicho, expresando en eso la ten
dencia á la unidad y los anhelos del espíri
tu humano: «Yo quisiera" com-pendiar todos 
los libros en un libro, todo el libro en una 
página y toda la página en 'una frase.» Ese 
era también el ideal de Menéndez y Pelayo; 
y ¿no sabéis, señores, su frase última, la 
que parecía que era como su testamento li
terario, aquella frase tan ingenua y senci
lla que decía el último día que abandonó su 
biblioteca para no volver á visitarla más? 
«¡Qué lástima, morirme cuando me queda 
tanto todavía por leer!» ¡Le quedaba tanto 
por leer! Quería leer hasta en el presente los 
libros futuros, y abarcarlo todo en una 
mirada; y aquel hombre que había sentido 
como no la 'habrá sentido otro en esta ge
neración, la sed de verdad y de belleza, la 
encontró satisfecha en el último día. 

ÜERNIM 
POR TEÜEGEAFO 

(DE NUESTRO SERVICIO EXCLUSIVO) 

BILBAO 9. 20,40. 
" Los nacionalistas celebraion hoy gTandes 
fiestas en Guerniea. 

En tres trenes se trasladaron á dicho pun
to desde Bilbao y algunos pueblos vecinos 
más de 4.000 nacionalistas. 

Con toda solemnidad celebróse una misa 
eu la casa de los jesuítas, terminada la cual 
desfilaron en manifestación frente al árbol 
de las libertades vascas. 

Por la tarde tuvo lugar un importantíci-
mo mitin de propa,ganda, en el que hicie
ron uso de la iDalabra los oradores euske-
rólogos. 

Al final hubo un animado festival, con 
exámenes y eoncui-so de lectura y escritu
ra eú.skara. 

Las fiestas han resultado brillantísimas, 
no habiéndo.=e registrado incidente alguno. 
La tranquilidad fué completa, 

Ji i 'a jsaisisista. 
BlI.BAO 9. 21. 

Los jaimistas han celebrado una jira á 
Muñecas, donde asistieron á una misa, di
cha en la tumba del general carlista don 
Carlos Andichaga. 

Después se inauguró el nuevo Círculo del 
partido en el barrio de Baluga. 

Por la tarde, las' Juventudes jaimistas de 
Bilbao celebraron una romería, á la que 
concurrieron llevando sus banderas. 

No hubo incidentes. 
r Regí*eso d e @aeer>»ic^. 

BILBAO 9. 22,30. 
Los elementos nacionalistas que fueron 

e,-ita maiiana á Guernica han regresado^ á 
esta capital en los trenes de las nueve, diez 
y once de la noche. 

3S.A.xí.c3siiji02fír-<au 

EL FORMIDABLE FRACASO 
DE 

MELWDES 

Las dos mai@síades. 
•¿No recordáis uim escena dolorosa que 

toda la Prensa ha desci-ito? Cuando ya se 
había confesado fervorosamente, cuando ya 
sus labios 110 podían articular una palabra, 
cuando sus manos empezaban á estar rígi
das y frías, cuando aquella frente, trono 
del tíensamiento, iba á rendirse á la muerte 
su hermano D. Enrique Menéndez y Pela
yo, el ilustre autor de la Golondrina, el su
cesor literario de Pereda, co.gió conmovido 
un crucifijo, el crucifijo qué había tenido 
en sus manos al morir la madre de Menén
dez y p.'xlayo, y lo puso sobre los labios del 
o-raii saíaio: eran dos agonizantes qué se 
niirabau, era el agcmizaíite que estaba en 
la cruz y la ciencia personificada en Me
néndez y Pelayo, que agonizaba también; 
en aquel aliento divino que no sabría des
cribir, empezó á verlo todo, á leerlo todo, 
y allí estaba la unidad suprema, eu aquella 
página iba á leer de una vez toda la cien
cia y á saciar para siempre toda la sed de 
Ijelleza; por eso, los labios del sabio, al ex
tinguirse" la vida, exhalaron el último alien
to, sus ojos encendidos miraron á los ojos 
del Redentor, y entonces no fué sólo Menén
dez y Pelaj'o el que besó' á Jesucristo cru
cificado, fue también Jesucristo el que besó 
en él á la ciencia española. (Grandes y pro
longados aplausos.) 

Se admiten esciuclas de defunción y ani-
-eisario en esta imprenta, hasta las tres 

^de ¡a madrugada. ' ' ' 

POE TELÉGRAFO 

PAMPLONA 9. Varias horas. 
En el Frontón Central, y con una concu

rrencia enorme, se ha celebrado en esta ciu
dad el anunciado mitin contra la blasfemia, 
C|ue ha resultado un acto imponente y gran
dioso', del que quedará en Pamplcna eterno 
recuerde*. 

PreaidMo por la Diputación focal en pleno 
y con aí5istencia, del Ayuntam,iento y todas 
las personalidades ilustres de esta ciudad, 
nol es aventurado ^asegurar que esta manifes-,: 
íación es de la» c[ue más resonancia, lián, te
nido en Pamplona, y lo jinieba el entusiasmo 
reinante á-esías horas entre todos los que, han, 
asistido á ella. 

ü s p e o t o de ! F f e n t é n * 
Desde primera hora él Frentón ge vio to

talmente. Heno de gente. 
Una multitud' inmensa, en. la que, figura

ban y se confundían elementos d e todas las 
clases sociales, irrumpió en la cancha y en 
las localidades del Frontón, y cuando llegó el 
A3aintamieuito, 'precedido de timbales y ma-
cercts, y la Diputación, también en Corpora,-
ción, las ovaciones que estallaran fueron es
truendosas. 

Etn^lesa e l s c t s . 
Ociiipada la presidencia del mitin ,por el 

presidente de la Diputación, dio comienzo el 
actO', y duiraiiite él hicieron uso de la palabra, 
siendoi ovacionados con gran calor, los oro, 
dores designados, que fueron los señores si
guientes': 

El exsenador D. Antero Irazoqui, por los 
conservadcires; D. Joacjuín Benuza, por los 
carlistas; D. Mariano León, poir los, integris-
tas ; D. Estanislao Aranzadi, por los nacior 
iiali^tas; D. Pablo Goñi, obrero, por la vSo-
ciedad y Círculo de Obreros católicos La Con
ciliación ; el vSr. Arbizu, por los republica
nos; el catedrático'de este Institutoi D. Fer
nando Romero; el Sr. Uriz y el redactor de 
El Diario de Navarra Si*. Ga,rcía, el cual le
yó las adhesiones, recibidas, entre las ciue 
figuran las del excelentísimo Arzobispo de 
la Diócesis,y de muchcfe Ayuntamientos de 
la provincia. 

Habló finalmente"ér senador y académico 
D. Eduardo Sauz y Escartín. 

Aipirobáronse por unanimidad y en medio 
del mayor entilsiasmo las conclusictties pre 
.sentadas, las cuales se reducen á acudir al 
Poder legislativo, pidiendo que el vicio de 
la blasfemia sea sanciomado con la pena de 
aiiresto; á pedir alT'cider ejecutivo que sean 
cumplidas las. sanciones legales actualmiente 
existentes contra los blasfemos; acudir á la 
Diputación pro-vincial para que dentro de su 
esfera ptropia haga valer tod'a su autoridad 
á fin de que no subsista .entre sus suhcirdina-
doB tan feo vicio; colocar eu todas las taber
nas carteles en que cojí, íoda claridad y pre
cisión se repíoduzcan y consiiyneu les casti
gos que la 'ley sefialfi contra los blasfemos'; 
colocar en las escuelas carteles con.máximas 
queinculquen á los niños el Iiarrór á'la blsjs-
femiia, y organizar frecuentes conferencias y 
actos de propaganda, hasta que llegue á ver
se dcsteitrada esa plaga, afrenta de los pue
blos, religiosos y cultos. 

míEBTE OELPaiBE SICEIT 
POR TELÉGRAFO 

VALENCIA 10. 2,25. 
Ha fallecido el eminente sociólogo jesuí

ta padre Antonio Vicent, después de xápi 
da enfermedad. 

Ejl Arzobispo, en cuanto se enteró de la 
muerte, acudió al Colegio donde el difunto 
residía y oró delante del cadáver. 

La muerte ha sido sentidísima, y el en
tierro promete ser una imponente manifes
tación de duelo. : 

N. de la R. El. telégrafo nos comunica á 
última hora la dolorosa noticia.que precede. 
Sin tiempo ni esi>acio pa.ra hacer lá necro
logía del ilustre jesuíta, sólo recordaremos 
á nuestros lectores los, trabajos apostólicos 
de toda una vida dedicada al mejoramiento 
y alivio de la clase obrera, buscando la so
lución del problema social conforme á las 
iiomias que diera León XIII . Í3ón innunie 
rabies las fundaciones de carácter social que 
deja con vida próspera. 

Lo último que escribió fué la carta al .se
nador Sr. Polo y Peyrolós, qué vio la luz 
en E L DEBATE. 

• B ^ ^ B — I I 

POR 'fBLÍGRAFO 

(DE NUESTRO SERVICIO EXCLUSiVO.) 

BARCELON.A g. 
En el expreso llegó esta mañana D. Mel-

quiades Alvarez, lecibiéndolo en ¿1 aueadero 
de Gracia los Sres. Zulueta, Junoy, Miró y 
otros significados elementos del nbcxo par
tido. 

Una hora antes de comenzar el mitin, el 
teatro del Bosque, donde se ccletóá el acto, 
estaba completamente lleno, viétídos'e entre 
los concurrentes á muchos radrcalcs y al
gunos socialistas. 
^ Al pieseníarse los oradores en el asccaarlo^ 
a las once, sonaron aplausos, á los queconte"S 
taroii silbidos. 

Piesidió el Sr. Zulueta, sentándose á su de-
recha D. Melciuiades Alvarez, y á sú izquier
da el Sr. Miió. 
^ Entre los asistentes que ocupaban locali-
aades altas, apaieció un caitel con ía inscrip
ción: ¡Viva Kakens! 

El Sr. Zulueta se levantó el primero para 
hablar; pero desde el principio de su discur
so empezaron las interrupciones. Co?no el 
orador se expresaba en castellano, uno de los 
concurrentes le gritó que hablara en cata
lán. 

Algo descompuesto por la actitud del pú
blico, declara el Sr. Zulueta: «Venimos á 
ejercitar un derecho de ciudadanía y creemos 
que nadie que se piecie de liberal puede ve
nir á. perturbar». (U7ia voz: Lo que hacéis 
vosotros). 

Esta interrupción produce gran escándalo, 
' Aprovechando un momento de relativa cal 

ma, prosigue el diputado remiblicauo dicien
do: «Melquiades Alvarez pcáie su elocuencia 
al servicio de una causa Justa y recorre Es
paña para despertar á los envilecidos bajo 
el caciquismo y resucitar al pueblo espa. 
ñol». 

Parte del público aplaude, mi-entras eme la 
otra promueve otro escándalo, gritando: 
«Mentira ! j No es, verdad !» 

El secretario intenta leer una carta del se
ñor Azcárate, entre un fenomenal tumulto, 
que dominan voces de ¡fuera! 

La misma acogida tiene el Sr. Compauy ai 
levantarse á hablar, y tan frecuentes son las 
interrupciones, que por fin D. Míiquiade^ 
hace callar al orador. 

Adelántase entonces el Sr. Melauiades Ah" 
varez, siendo acogido con grandes aplausos, ' 
á la vez que con estridentes silbidos. Comien-' 
za á hablar: ¡ ¡ Correligionarios de Cataliw 
ña!!... (Oyensc grandes gritos y ¡¡fuera, fti& 
ra!!) El Sr. Alvarez: ¿Me dejáis hablar i 
(V0.CCS: ¡si, si!) 

Vengo aquí porque siempre he creído quí 
Cataluña, como decía Cervantes, es arciñvo 
de cortesía.. (Nuevo escándalo con nuevas vo-' 
cesde-¡fuera la policía!) 
• El Sr. Alyarez: Vuelvo á preguntar: ¿Me 
pennitís que hable ?fFocí;5; ¡Si, sí!) 

El-Sr. Alvarez: Repito que he venido aquí ' 
confiado en la hospitalidad cariñosa del pue
blo catalán, y, sobre todo, én la benevolen
cia que han de dispensarrue quienes proíesau 
amor á la república y ' permitinne el libre 
ejercicio,de los derechos de ciudadanía. {'Una 
voz: A'usted, sí; pero á los solidarios, no). \ 

El %Sr.-Alvarez: El partido reformista es 
elemento integrante de la Conjunción repu
blicana. Jamás en mi vida política, jamás 
he proferido palabras que pudieran ser ofensi
vas para nadie que se llame republicano. 
(Continúa el alboroto. Los radicales manifies
tan insistencia por que siga hablando el ora» 
dor). 

El Sr. Alvarez: Os digo, si es que queréis 
ciriue, que lamento mucho que quienes nos 
llamamos republicanos perdamos lastimosa
mente el tiempo en estas agitaciones y luchas 
de emboscada, que sólo pueden conducir al 
descrédito de los correligi'onarios. Es hora de 
que unos y otros levantemos el corazón pea- , 
sando en la república. (Más'alboroto,'que 
dura largo tiempo). /Correligionarios!—dice 
por centésima vez el orador, sin que amaine 
el escándalo. Por fin se hace relativo silencia 
y logra D. Melquiades proseguir en su ora
ción.—¡Republicanos ! Si sois realmente re
publicanos, tefféis el deber de oírme. Fijao.'S 
en el precedente que sentáis en, toda Espa> 
ña. (Una voz: ¡Quremos la unión!) 

El Sr. Alvarez: Cuando los socialistas de, 
Bilbao impidieron que los radicales hicieran, 
uso de la palabra, yo, en da Conjunción, fui 
el primero en censurar aquella conducta. 
¿ .Seguís vosotros haciendo lo propio? Yo ten
go derecho á decir, á quienes interrumpan, 
que ni merecen ser republicano^ 'sT pueden, 
llamárselo. (Aplausos). Estáis en el deb^r 
de oírme, luego juzgarme. ¡Qué espectáculo 
estáis dando ant^ España"! La gente tendrá 
derecho á decir que allí, donde la democracia 
tiene asiento, los republicanos no pueden 
hablar. (El escándalo, que, á decir verdad, 
no ha'cesado, recrudece con más brio. El radi
cal Sr. Guerra del Río, que está en un palco, 
con, otros significados radicales, se levanta, 
y dirigiéndose al pitblico, en medio de aplau
sos y silbidos, dice: ¡Callen todos 'y escu
chen la continuación! Apláudenlo todos los 
radicales. Algunos republicanos y naclonalis.. 
tct,s piden ¡jue deje d'ejiablar el Sr. Alvarez), 

Sigue diciendo D. Melquiades: Os han le-
comendadb el orden, y creo que aceptaréis 
las órdenes de vuestro representante, (Nuevas 
interrupciones)."Bst& vez—exclama el orador 
.-;-no sou los nacionalistas ni los carlistas, 
sino correligionarios los que insisten á gritos, 
por que yo no hable. Tengo, pues, derecho á, 
decir que no me han dejado hablar eji Bar
celona los radicales. (Se produce 'un escán
dalo más formidable aún que los anteriores^ 
oyéndose grandes silbidos y voces de ¡em
bustero! Los radicales se agitan, pidiendo 
con insistencia siga hablando el orador y 
protestando de la inculpación formulada pof 
éste contra ellos). 

El Sr. Alvarez se retira al fondo del esce
nario. El delegado del Gobierno civil orde 
na se suspenda el mitin. El público se rctirs 
lentamente. El Sr. Alvarez abandona el esce
nario, pasando .á un saloncillo próximo, cu el 
que permanece más de media,, hora. Al saliP 
á la calle es objeto de manifestaciones ds 
desagrado por parte de muchos grupos esta
cionados en lá calle Mayor y en el paseo di? 
Gracia. 

Acompañado de varios amigos se dirige aj • 
hotel Colón. 

liPORTANTE ADHESIÓM 
POR TELÉGRAFO 

SANTANDER S. 13. 
En nombre de esta Corporación provin

cial y en el mío propio doy á usted las más 
expresivas gracias por su invitación para 
la solemne velada necrológica en honor de 
nuestro insigne paisano el gran Menéndez 
y Pelayo, sintiendo en, el alma no poder 
asistir ni enviar representación; pero deseo 
hace-r constar nuestra adhesión y .gratitud 
á ese periódico por este acto que tanto le 
enaltgce.—Ramiro Pérez. 

G-arrbtazo mortal 
Eu el campamento de djssiufección, pa¡;cíi. 

de ' las Yeserías, números 11 y 13, cinirrió 
anoche un suceso del que fué víctima un 
sereno de aquél, llamado David Barrihuete. 

Entre éste y un sereno suplente, Felicia
no Palacios Pérez, mediaban resentimientos 
que atizaba continuamente un pariente del 
Feliciano, bombero , retirado, Macías Mar
tínez. ' . 

A jirimera hora de la noche d t ayer tu
vieron ya los citados una rej'erta, de la 
que no surgieron consecuencias por el mo
mento ; pero reanudada la cuestión más tar
de, entre los dos parientes acometieron al 
David, que recibió varios estacazos, el pri
mero de los cuales, dado en medio de hi 
cabeza, .causó la muerte instantánea sJ; 
agredido. 

Constitu'do en el lugar del suceso eí Jiií-
gado del Centro, de guardia, practicó las 
primeras diligencias, ordenando el levanta
miento del c a d á v * y la deteiiciéa de los 
culpa<ble3. 
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ÚÚRffSiSSA EMTRAORDISSARIñ 

Mazsiantinito-Yázcfusz-Malla 
z : ^ 

SEBS TOROS DE BAÑUELOS 

'A la hora inciicírín, las cuadr i l las hacen Vn p inchazo en lo al to , cern iendo el b icho 
el na-íoíllo, y no hav palma.s. E n cambio, se la cabeza, y á cont inuación u n a estocada buc-
ovat'ioiía al" buen Óabriel i)ür u n magnífico na , e n t r a n d o bien y sacando del embroque 
t ra je de luce», g rana v oro, que es t rena y, |un, fort ísimo golpe en el es tómago , 
que le ha sido confeccionado por el popula-1 A l i n t e n t a r descabel lar , dobla el bieho y se 
r ís imo Manolo Ketaua. . . cuando éste era ofi-' ovaciona al diestro, 
cial de Cuatirado, allá ]ior el año 70. ^ | Tomás Alarcón pasa por s u pie á la cuíer-

Abier to el portón de los chicpteros, sal ta á nicría. 
l a a rena el O u i e s t o . 

P r i s n e ^ o . Ot ro colorao, ojc d e perdiz , joven y apaña-

d e lo.. !,ci.s bw-iuclos des t inados á hacer pasa r d i to de pi tones . ^r-, ,^, ,^, «« 
la s moras á los diestros de esta segunda eco- I->S-^P»es d e unos lances de J ^ f z se 
uóüiica. í íste buen bicho es colonio, 0 0 de empieza la pelea de varas , m o 9 a a n d o , c e l 
perdiz gordo, ba.<to y con buenas herrainicu- bicho m u c h o ma.s bravo que sus d i f u n t o , 
t a s *' ' •* ¡ he rmanos , y a d m i t i e n d o , e n total seis v a r a s 

iviazzantinito da unos ' cuan tos mantazos al por cua t ro caídas . ' 
de l oio de perdiz con el solo propós i to de 1^» bander i l las , n o .sabemos q u e a d m u a i 
filarle^ p a ? a q t e c 1 ^ n i e ^ e la s u e i V ^ \ ^ ̂ ri-^^''^^^ %^°^ ""f'^^^^Ti 
pero el bichi to es m a n s o , como corresponde la mojUera de Alvai-adi^o o l a Qaciencia J e l 
á tos t o r ^ de cL t i e n a , sa lvo honrosas t x - j respetable,_ par^.^agjiantar á .tm^o s in ies t ro 
cefx:ioiies. V as í b a c e t a p'elofíla con los ca- taarom'dqtweo. ; , - ; ; , . - --y:-. 
ffis, confo n n - m a n s u r r ó n por eouvieción Franc isco Mar t n Vázquez c o w e n z a bra-
V i m o r á U c a r r e t i V al arado; h 'O Y deseoso d e logra r p a l m a s ; pero luego 
^ C e i ¿ v e n t u r - d o - ' a i . a r a c o . . i ^ desconfía « n poco, deja que in t e rvenga 

k l p r imer tercio coü'sta de cinco va ras , s a - | e l peonaje y has t a pierde-la" pañosa dos ve-
l iéndoie los niciueros al encuent ro del btíñMí"-; ees . - ; - •,. ^ .„„j„ „ i i „ 
lo , y c í v e n d o i u a t r o 4 c e s , porque el de los Un, p i n c h a z o , a l t o , med ia estocada .a l ta y 

' p i tones es manso , pero t iene poder. Fallece u n caballo por convtinencta']pto-
pia . 

E^n qu i tes , los t res espadas m u y buenos . . . 
d e sa lud, á Dios grac ias . 

Y á bander i l las . 
Bizuqui y Chicorri tq p renden pronto y bien 

t r e s pares de pal i t roques y se toca á ma ta r . 
E l buen Mazzant in i to sale en busca del des

qu i t e de la corrida anter ior y se di r ige en 
busca del m a n s o a u e le h a tocado e n suer
t e . . . para desgracia del madr i leño . 

E l cornúpeto no liace más que dar vue l tas 
á la nor ia , hnj 'cndo de les capotes y buscavi
d a m i l sal idi ta ñor donde pi rarse en busca 
de la dehesa, y como no h a y quien pvctVx con 
el de los pi tones , el a m i g o T o m a s , des
pués de agotar sus pocos recursos torer i les , se 
coloca esi>erando el paFO del mans í s imo col 
mcnarcñó . y cuando éste llega, le mete ma
n a con u n sar tenazo caíd<í, pebcueceio y a t ra-
•,'csado, l levándose Tomás u n palo en el bta-
zo dciecho. 

Un descabello y aplausos á Tomasc t i , vul
go Mazzant in i to . 

E l del barr io de Pozas no h a y que nega r 
que ha es tado val iente , pero poco torera . ¡ I ,o 
'le ca.;i s i e m p r e ! 

S e g u n i i o . . 
Del pelo del anter ior , chico, fiacucho, des-

-arrollaao de p i tones , pa ra la peca edad que t ie 

un, in ten to de descabello. 
¡Quie to , ch i tón , que pasa M o s q u e r a ! 

S e x t o . 
De l m i s m o pelo que el an te r io r y b ien ar

mado . 
Mansur roneando , y después d e cuaren ta 

minu tos de cites y m á s ci tes, con toreros 
á todas par tes , se cons igue hacer t o m a r t res 
varas á este manso—¡y h a n s ido cinco!,—^y 
se m a n d a var ia r de tercio. 

El pres idente , hecho u n perfect ís imo y de
cidido protector de la vacada d e Doña Pru 
dencia . 

E n banderi l las cumplen med ianamen te Ce-
rraj illas y Leal , y se toca á ma ta r . 

JMalla b r i nda á unos amigos que ocupan 
u n a bar rera del i , y comienza la_ faena" c o a 
a l g u n a s ineert idumbraáí y j ie rmi t iendo la 
ayuda d e la gente suba l te rna . _ „ „ „ . . . . , . , ^ „ . . . . , , ..^-.....u-...., H " - — ""-^ 

Después de u n desarme y v a n a s colaaas , cQrnada de t res cen t ímet ros d ¿ long i tud , si-
pincha el dies t ro en lo d u r o , y á cont inua- .^^¿^ ^,j j ^ ^ j . ^ j ¿ ^ torácica e n s u ladrf iz-
ción u n a corta, ladeada . . - . . . . 

Media, perpendicular , y como final u n go
lletazo. 

¡ Vallecas ! Pueblo de ínfima c lase . 

Hab íamos quedado e n que el diostro que 
no llega á «mataor de sesenta» e s porque 
no vale . ; No ? 

Pues entonces , ¿ á qué t ene r benevolencias 
con los que se pasan doce años dic iendo que 

recho p a r a dejar una estocada has t a la bola 
qiic hace rodar a l toro sin pun t i l l a . 

(Ovación y vue l ta a l ruedo.) 
S e x t o . 

S igue la ovación á Pacorro . 
Rifcño, negi-o, g r a n d e y escaso de p i tones . 
H ipó l i to lancea s in fu ni fá, y el tore te , 

que es bravo de verdad , acude con coraje á 
les da a u p a . 

Dos ca¡yitalisias se echan a l n iedo , d e don
de son re t i rados . 

Pacorro é Hipó l i t o cogen los garapuUos 
corto.?, c u m p l i e n d o mcd iaua iacn te . 

H ipó l i to empieza con uiio a y u d a d o por 
alto, o t ro de i>ech'o, o t ro n a t u r a l y ot ro por 
bajo, y cuando l a res j u n t a l as píjtas e n t r a 
m u y m a l p a r a u n p inchazo s in .soltíir. 

Mas pase.'i pa ra o t io pincliazo ba r renan
do, l ' n desa rme . M á s pases y med ia caída, 
qu.0 bas ta y sobra p a r a m a n d a r a l o t ro ba
rr io al Rifcño. 

¡Nos h e m o s abu r r i do d e lo l i n d o ! 

ER y.EÑÓ MAKUB 

TETUáN 
Orava cogida ¿e GscktrKo da Madrfd. 

, C(;̂ l̂  l a -Pla?a comple tamente - l l ena ,ge .ha ce
lebrado es ta t a r d e l a a n u n c i a d a novi l l ada , e n 
la q u e l a s .cuadr i l las de J a q u e t a , Cfichefit^o 
d,e Madr id y Pastt>ret se ' ías h a n en tend ido 
con t r e s reses de "Peñalver, ' y o t ras t res de 
Bertólez , -antes d e la ¿ l a tquesa v i u d a d e Cú-, 
l lar . • '• • 

Jaque t a ,(juedó r e g u l a r m e n t e en s u p r i m e r 
tijro, lo tírisaicr-que en eí- s egundo , que esto-
quedó en. ins t i tuc ión de C(?cherifo d e Madr id , 
qu« nasultó cogido. E n á u ' s e g u n d o toro y eñ 
el s e g u n d p que correspondía a l he r ido ; J aque , 
ta ¿ s tuvó ' iñ t iy va l ien te y m u y torero , oyen
do dos orac iones y cor t ando u n a oreja. 

Cocheri to de Madr id empieza s u faena en 
s u p r i m e r t c n j , que es el segundo de la tar
de, y al e n t r a r á m a t a r fué enganchado y de
rr ibado por el an ima j . Al l evan ta rse del sue
lo t r a t ó d e i r por s u pie á la enfermería , pero 
no p u d o sos tenerse y hubo de ser l levado por 
las as is tencias . La cogida h a s ido apa ra tosa , 
y s egún se cree el d ies t ro va hc i ido en el 
pecho." • - • 

Pas tore t es tuvo regu la r en s u p r i m e r toro , 
y a for tunadís imo en e f que cerró Plaza , q u e 
m a t ó m u y bien, escuchando g randes aplau
sos . 

P ñ R T £ F f i C H L T A T I V O 
D u r a n t e la l idia del segundo toro lia ingre

sado en e«ta enfermer ía e l ' m a t a d o r José P'er-
iiández, Cocheritíi de Madr id , q u e su.fre u n a 

^ "»!-•,»',='.si.'s.r'-" <'»̂ sr ísís.rcs„íri;; i=s? oSí hace cu los pr imeros capotazos ICC cu IOS piui íc .^o ^<4.u>,a..u=,. 1 ciados y que el día que las p o n g a n á to rea r 
Pues , .señor, es indudab le que no se co-, ,^^ . > H 1 1 s meten en esto de los toros todas l as injus- i van á hacer es to y lo otro , s i luego no ha -

ticias que debieran cometerse. 
ceii m á s que h u i r y ponerse en el m á s es-

Xí«., q u e u e u i c i a u v-uiucucia t . | ^^J^^„<.Q d c l o s rÍd<CUloS ^ 
Porque si es una vyusticia 110 querer l id iar P ."Jr, . ̂ f^ w^- i ia .Luios . 

estos toros colnien;ireños, h a y que convenir i J ' ^ - i J ' ^ - i . l -
que el empresar io y los toieros hacen períec-
l í s imamen te en negarse á torearlos y á com
prar los . 

DOX SILVERIO 

PARTE FACULTATIVO 
D u r a n t e la l idia del cua r to to ro h a ingi-e^ ¡Como que son mansos , mansos , m a n s o s ! , , , , . 1 -,«• -

Bueno, la lidia no es pa ra d&s.crita. Es n e - ' s^^o en es ta enfermería el espada Mazzau 
cesar lo es tar en la Plaza para formarse idea twulo , con u n a contus ión de p r imer g r a d o 
del suplicio á que nos ha condenado esta tar- si tuada- &, nivel del sép t imo cartilagjo costal 
d e la afamada doña Prudencia . j derecho, lesión que le impide ccaatinuar la-

| Y como prudencia vaj-a si la t ienen s u s l id ia .—El doctor Ol ivares 
toro; 

E!s m^ra ^LESÜE 
Con toreros á' la derecha y á la izquierda , 

por de lan te y por de t rás del cornúpeto , se 
consigue q u e éste admi ta cua t ro s imulacros ^^ ,j^.^„ ^ ^ ¡ ^ ^^^,^,^ ^^ « . ,W<H'™B*O cónjei. jsara 
d e varas y has ta el amigo Bonilla se s ien te ¡ - ,^5 niños aeí;iiianos Pacorra é «iíJÓÜto. ' 
m a g n á n i m o en favor del buñuelo, y m a n d a 1 
á los mono^ que apunt i l len u n caballo p a r a j Al empezáis ' la corr ida h a y u n lleno com-
d a r n o s la castaña á les del aiidito'io, y que p le to en el sol y a lgunos claros en la sombra , 
nos creamos que ha s ido el asesino del penco , ' L a presei^cia de los n iños es acogida con' 

quierdo, g á e in te iesa la p leu ra y el pu lmón . 
S u estado es gravís imo.—Doctor Rodríguez. 

-este s egundo m a n s o de la corr ida. 
Y en qui tes , ¿ quién es capaz de d iver t i r al. 

públ ico con uii manso como éste de doña 
Prudenc ia ? 

¡Sólo Paco el de los peros , ó el seña Ga-
brié, el de Cur t i do re s ! ; - -

E n bander i l las , los chicos del Vázquez, 
c u m p l e n lo mejor que p u e d e n . al colocar 
t r e s pares de rehi letes , d i s t inguiéndose Ba-
zán por lo val iente y Alvaradi to . . . por el 
t amaño . . . de la montera.- - • 

¡ É s mucha . . . montera la d e este h o m b r e ! 
Ourr i to ^ 'ázquez emplea una facililla mo-

rtda—;y cómo no , m i s buenos a m i g o s ? , — 
pero valentón y con deseos d e agrada r al 
Jurado , para cpic.le den una medal l i ta , man-
que sea de pr imera clase, porque ahora , en 
esto de los toros, pa sa , como en las Expos i 
c iones de p i n t u r a , q u e las p r imeras y se-
igcskidas medal las se las dan á c u a l q u i e r a ; 
l a s te rceras á los que valen a lgo y se ' a r r in 
conan á los mae.stros verdad, por. . . lo que 
us t edes qu ie ran pensa r , menos por envidia 
ó por a tender á l a s recomendaciones. 
¡ Es to ' n o ! 

A todo esto Vázquez p incha u n a vez'- en 
lo a l to y luego Sacude un estoconazo a t ra-
vesadil lo, doblando el bicho cuando Curr i to 
^e d ispone á descabellar. 

Vuelve á levantarse el de los pi tones y 
Curr i to i n t en t a el descabello, s in acer tar , 
p e r o á la segunda a t ina , y se acaba es ta 
l a ta . (Pa lmas á \ 'ázqi iez . ) 

T e r c e r a . 
Cas taño , más gen te que el anter ior y bien 

coloeado d e p i tones . 
. Vázquez, d a u n i-ecorté á meclio capote , 

viéndose aptiradil lo, j ' á cont inuación, y en 
dos t i empos , i n s t r u m e n t a Malla varios lan
ces que sólo t ienen en su favor la buiena vo-
i u u t a d del vallecano. 

E l pr ia ie r tercio consta de cinco lanceta
zos, en los q u e e l ' bichejo demost ró escasa 
brt ivura ^ menos poder . 

E n q iü tes , coro a l cociente y me llevo.. . 
u n abur r imien to que ator tola . 

Mar iano g a r c í a y Simón Leal cue lgan t res 
pa res y medio , cayendo Mar iano á la sal ida 
ilel s egundo par , y no teniendo u n d i sgus to 
por^ii-c, a for tunadamente pa ra el he rmano de 
Maíla, Yi<í le vio el cornúpeto . 

A-glistín Carcía Malla torea de mule t a con 
yol i ín lad y valent ía . Algunos pases le re-
Wult.xn . idomadi tos y has ta se permi te el 
Jn ío de «.("UiMarse la mule ta de mano , como 
Í&8 buenos toreadores , para señalar un buen 
p iuc lnzo , colocándose fuera del p i tón . 

Pero luego el hombre ent ra a rchimagní -
ficamenle y sacude un volapié, que resul ta 
cont rar io de lo que arrempuja e] vallecano. 

Defunción de la res y g r a n d e y morfecidí-
s ima ovdic.'ón a l bravís imo D . A-^ustín 
Malla. 

i Vallecas, capi ta l de provincia ! 
C u a r t o . 

Retinto' , zancudo, feo, bas to , la rgo de pi 
tones . . . 

T o m á s Alarcón sacude el capoti l lo var ias 
Veces pa ra poner el toro en suer te y que em
piece la de val as , que consta de cua t ro pu
yazos , 3' en la que el cornúpeto se ar rancó 
á los picapedreros con vo lun tad y no poco 
poder . 

E l de los madr i les toma los pa l i t roques 
cor tos , y á pesar de arrancársele el b icho, ga-
zapeand.o, a g u a n t a mecha y coloca u n solo 
.palito en lo al to . 

Coge después las l a rgas , y mete dos pa
res rogularci l los, que se aplauden porque 
el del Isarrio de Pozas es tuvo val iente y dc-
imcstró vo luntad . 

Al tocar á m a l a r , sale Mazzant in i to con los 
chi r imbolos tor icidas y .comienza pasando 
'de mule ta desde ccica, val iente y co.nliado. El 
tónico defecto fué el de codilleac íaiitc; el ma-
Hrileño, por lo que a lgunos pases,-,especial-
Imeiite dos, üaturales, no r^ultaion í(>;̂ ej-£ec-
te» flue fueía» de d«sear, '' '"x" ~ 

aplausos . ^ 
El pres idente hace la señal y s e da suel

t a a i '' ' 
, P r i m e r o , 

Gitano, negro y feo de es t ampa . '. 
Pacorro sale á los medios y da a l g u n o s lan

ces, 'viéndose apnradil lo, ' p u e s ' e l bicho bas
ca el bul lo que és u n a de l ic ia ; t e r m i n a con 
u n a l a rga cambiada,. (Aplausos.) 

E l becerro t oma tres varas por p u r o ooni-
promiao. ' . • •• • 

E n e l segundo tercio vSoréuito y Marcelo 
c u m p l e n con s u comet ido. 
. Pacorro da a l g u n o s pases , que n a dicen 

nada . E n t r a á m a t a r , dejando u n pinchazo 
m a l o ; s igue dando mantazos h a s t a aburrir
nos , y at iza otro pincliazo s in so l t a r ; más 
pases pa ra otro pinchazo feo. (Pitos'.) 

De p u r o cansancio se acues ta e l an imal i to . 

S e g u n d o . 

At i ende pqr Airoso, y como el anter ior , 
es negro . 

Ha3r a lgunos lances', de Hipó l i to , q u e se 
aplauden . 

E n el p r imer tercio no h a y nada d i g n o de 
mención. 

E n e l segundo , los n iños de t a n d a pa l i t ro-
quean bas t an te m a l . 

H ipó l i t o sale á entendérselas ccin Airoso, 
dañólo a lgunos pases de va l i en t e ; luego se 
hace u n lío y la faena iiesulta pesadís ima. 

Se echa el es toque á la cara y deja u n pin
chazo que no hace pti-pa; más pases , muchos 
m'ás pases , ¡ qué abur r imien to !,; ¡entrando 
m u y m.al, para p rop ina r u n sa.bla'zo, q u e se 
deja ver un - p a l p o por bajo, (Pi tos-en abun
dancia y merecidos .J 

- T e r c e r o . 
Avellano, oolorao y de buena cs tap ipa . 
Pachorro da u n a la rga qiie se aplai ide y al-

gnnqs lances que corren la m i s m a sue r t e . 
A pet ición del respetable, .parean los maes

t ros , lo cual hacen bas t an te mal . 
Pacor ro empieza l a faena de mule t a con u n 

pase de p.ácho de buena marca , pero á oon-
tiuujación el n iño se hace u n l ío, dando m u 
chos pases y todos malos . 

Echándose fuera, deja u n bajonazo inde
cente , que da en t ier ra con el tore te . (Pi ta 
g rande . ) 

H a y que roeciaocer que Avellano, que llegó 
al ú l t i m o tercio como u n a seda y s in perder 
la b ravura c[ue demost ró en el p r imero , me
recía ot¿a muer t e más d i g n a que la cj[ue se 
le dio. H e dicho. 

C u a r t o . 
Vidriero, negro . 
Hipól i to lancea m u j ' movido , sa l iendo dos 

veces enganchado , .pero s i n consecuencias 
l amentab les . 

E l públ ico p ide que no se .pique; pero el 
novillo, que es bravo , quiere pelea, acome
t iendo con g a n a s . 

Compar i to y Roda cumplen con los palos . 
Mejor Roda. 

I-Iipiólito mule tea v a l i e n t e ; deja u n pincha
zo s in so l t a r ; más pases y otro p i n c h a z o ; 
o t ro ídem, y te rmina con media a t ravesada 
y algo caíd.a. 

Descabella á la p r imera . (Pitos y p a l m a s ; 
m á s de los pr imeros . ) 

Q u i n t o . 
Por Relojero a t iende y es negro , zaino. 
Pacorro le regala dos verónicas , super io

res , oj-endo pa lmas . 
E n una caída al descubier to d e Cigarrón 

hace Pacorro un (juite de marca ex t ra . 
Toi'erito y Novillo quedan med ianamen te 

en el segundo tercio. 
Sale Pacorro á entendérse las con Reloje

ro, erapezanclo con u n pase de rodil las , su-
perioi ls i ino, y con t inúa con o t ros d e dife-
i-entes marcas , pero todos m u y huei ios , que 
el públ ico ap laude á toda ley. 

Cuadra el bicUô  y Pacorro, con diez mil 
(Jttintales d« .valor, eatm eu costo,y poi- de-

POR TlStEGRAFO 

(DE NUESTRO SERVICIO EXCLUSIVO.) 

E ^ .Bñ^@EL©igA 
Ocho toros dsi ctuqu: de Veragua y de Morena San

tamaría, para Machaquito, Vicente Pastor, 
Gallito y Manolete. 

BARCULONA'g i 19,50. 

La Plaza N u e v a ofrece u n espléndido gol
p e d e vis ta . No h a y u n a localidad vacía. 

A la h-cira en p u n t o aparecen en, el palco de 
la pres idencia media docena d e hermos í s imas 
muchachas , con madroñe ra s y claveles , que 
son recibidas con u n a ovación: 

E n el m i s m o .palco se s ienta ,un ta l Rafael 
Gucr,ra, G.uerrita, que asesorará á las presi
d en t a s y q u e t a m b i é n es' ovac ionado. ¡ Vií-a 
Córdoba! 

Las .cuadrillas hacen el paseo, el a lguaci l i 
llo le p ide las l laves a l vsía, tiende,,los aires 
el estridor de un cfarin que snepa., desenca
jan stis fauces enormes los chi^ttcros 'en un 
bostezo de siis puertas qne se a'bren..., y sale 
á la a rena e l toro ' 

P r i m e r o . -
Que es duoal , j abonero de pelo y , g r a n d e 

de t a m a ñ o . 
Machaco le sale al encuen t ro .y da u n o s lan

ces l u u y ap laudidos ; con objeto d e p repa ra r 
al an ima l pa iu el terq^ís-de va ras , a l que el 
veragüeño en t r a con poder y b r a v u r a en seis 
varas , t res d e ellas con descen.so, de jando dos 
p é n q u ' t o s pa ra hacer Uornne-becf. J : 

E l n iño de las de González es tá trabajad'tJr. 
cil io y afor tunado , hac iendo qu i tes de oportu
n idad . 

_ Cambiado el tercio, toma Rafael las bande
ri l las •• y l legando bien coloca medio." pa r al 
cuar teo . 

X i e r r a n el tercuo con t r e s buenos pares 
Can t implas y C á m a r a . 

Machaqu i to despl iega la m u l e t a e n la cara! 
de s u aris.tocrátioo enemigo y ent re oles hace 
una faena d e va l ien te , e n t r a n d o á m a t a r cómo 
él sabe y dejando u n a estocada super ior , que 
finiquita. (Ovación.)-

S e g u n d o . 
Lleva la divisa de la ganader ía del señor 

Moreno San tamar í a y es negro y escurr ido de 
c a r n e í . 

E l ex Chico de la Blusa in ten ta recoger al 
cornúpe to , á cuyo efecto le lancea, yéndose 
el toro sobre, los p i q u e r o s , ' d e l o s ' q u e loma 
seis varas , por dos caballos muer tos . 

A r a n g u i t o y .Moreno d e Valencia insti-u-
m e n t a n con afinación el segundo tercio, j ' 
vemos á Vicente l iado á mantazos con el toro . 

L a faena de Pastor , es deslueidil la y a lgo 
sosa, pero á la hora de diñarla el madr i l eño 
coloca .media- estocada de esas q u e t i enen la 
propiedad- de hacer doblar á los , to ros . - ' 

E l públ ico a p l a u d e y V i c e n t i l l o s é ve obli
g a d o á contarle la oreja a l di funto . 

T e r c e r o . 

Negro , fino de t ipo , de buen t a m a ñ o y lle
gado 'de las dehesas d e Veragua . 

Gal l i to da u n a s c u a n t a s verónicas e n di
versos t iempos de bai le , que nos imp iden sa
ber s i asis t i iuos á una corrida de toros ó a 
u n a sesión de pás-á-quatre. ,•' 

E n el p r i m e r tercio nada d i g n o de croni-
quear . 

Gall i to coge los pal i tos , y previa s u pre
paración corre.-ípondiente, los deja g u a p a m e n 
te sobre el toro . 

L u e g o e m p u ñ a los avíos, re t i ra á s u gen t e 
y da u n pase en redondo d e buena mane ra , 
á los que s iguen ot ros pases con ar te y cosas 
como pre l iminares pa l a u n a estocada corta 
y u n si es no es con tendenc ias . ( H a y ova
ción y el públ ico , generoso, se empeña en 
que el espa corte el car t í l ago aur icu la r d e la 
fiera). 

^ C u a r t o . 
De Moreno S a n t a Mar ía . 
Sa le con b r a v u r a y debuta j^éndose t ras 

el capote de Manolete , que da unos cuantos 
lances buenos . 

Hace u n a b u e n a pelea de varas , t o m a n d o 
ocho. Los- var i la rgueros se d a n cachiporrazo 
en seis de ellas y pierden dos flamantes mon
tu r a s . Zur i to pone u n soberano puyazo , y el 
público se vuelve loco ap laud iendo . 

Manue l Rodr íguez , por no ser menos que 
los otros d ies t ros , coge los rehi letes , y al son 
de la mús ica coloca u n p a r de frente, m u y 
bueno. Chiqu i t ín y Cerraj illas c ierran e l ter
cio. 

C o g i d a d e l ^ a n o l e f e . 
Manole te comienza s u faena de m u l e t a con 

m u c h a valent ía y cerca de los p i tones . Al 
rema ta r u n pase , .el amigo alar.ga la ge ta y 
engancha a l torerp por la ingle derecha, de
rr ibándole . 

Se l evan ta el muchacho con la talegtiíUa 
rota , y t r a s unos buenos pase's en t ra á ma.tAf 
con u n volapié que ma ta . (Ovación) . 

Manole te va. á la enfermería , de la q«S 
vuelve mani fes tando haber s ido curado de 
una les ión leve en el escroto. 

el qu in to l u g a r corresponde á t in bicho de 
Moreno, que es n e g r o y brav0 , cosa que a p r o 
vecha Machaco, recogiéndole cu el capote 
y filigraneando a r t í s t i camente e a med io del 
genera l ap lauso . 

Ar rancando b ien sobre los picadores , se 
d e j a - s a n g r a r seis veces ; proporciona t res 
costa ladas y certifica la -defunción de u n 
jaco. 

Recaí cao y Cámara, cumplen. 
Machaqn i to da unos super íor i s imos pases , 

e s t ando el chiqui l lo va l iente de verdad , to
rero de verdad y solo, comple tamen te . . . so
lo con el tero. 

E-ntra á m a t a r y deja med ia b u e n a esto
cada . S igue to reando de m u l e t a admirab le 
m e n t e y repi te con u n a estocada en te ra , en 
su si t io , que merece u n a ovación cómo la 
que el públ ico le t r i b u t a . 

S e x t o . 

Colo.-'-O, b ' cn puiesto d e cabeza y grande 
como sus di funtos he rmanos d e los j>rados 
veragt icños . 

A posa r -de lo cua l , s u s p r imeras declara
ciones son comple tamente de buey perdió, 
pues sal iéndose sue l to acepta cua t ro varas 
por u n a caída. 

Los r eh i l ' t e ro s . Incoloros. 
Pas to r se va al a m i g o , que es tá fentable-

r adó , haciei ,do u n a faena m u y in te l igen te 
p a r a sacar d e al l í a l bruto^ U n a media, es-., 
tíoeada a lgo pasada acaba con el- t o r o . 

S é p t i m o . 
- A l n ú m e r o s ie te , que ;es áe 'Moretto,,.l0|íe'* 

ctb<;,ol Gal- i to , que le a a u n o s l ances , ' qué -
rfendo e n t u s i a s m a r ; pero cómo l a cosa" ñ o 
es,.)»?» íawt(5.."cada espectador parece uü-.ítíar-
r.iñlíUo ' • • ' 

Lo cua l , v i s to por Rafael-, se re t i r a • «10-
destanií v t e , de jando a l c o r n ú p e t o e n - l i ^ r -
t ad pata"-^hf.l>lar con los picadores , cotréfitr-
saeión que ' lo t u v o , a i t a n t o a s í d e íntere--
s a n t e . ' '. ' . 

Gal l i to r-cne d o s p a r e s , u n o ca ído y o t ro 
bueno . 

Los •Jificicnados c o n t i n ú a n r ep re sen t ando 
el Tenor io . ¡Todos son e s t a túas jrias! 

Con' .a mu le t a , D . Rafael Gómez hace u n a 
faena s i n I t icimiento, de smañada . . . y -mali-
t a . . .ma i i t a s m di s t ingos . 

Del modo m á s feo que imag ina r se puede 
y v o l v í a n l o e l rostro cobreño, l a r g a has
ta t r e s pm- l.<'Zos, acer tando al s e g u n d o des
cabezo . 

Y el oúbl ico, como e s n a t u r a l , p i t a , aun
q u e al ui is í i . , t i e m p o piensa- . f r íamente en 
que e,stás ccsas con e l Gallo e s t án desconta
das . . . por-^-ae ¡ u n día es u n d í a ! 

O c t a v o . 
Cierra- rfaza n n jabonero deL d u a u e á 

quien r^laúolete sa luda con u n a s artís.ticae-
verónicas . 

Seis va l i s por t r e s vuelcos y t r e s defun
ciones cón-.pc lien el p r imer tercio, en el que 
el an ima l se m u e s t r a b ravo , 

Manolarc v Machaco hacen q u e e l huen-
público se "desmaye de gus to , r e m a t a n d o 
qui tes y toreando a l a l imón d e u n modo 
magi ic ra l va ra t e r m i n a r tocando los pi to
nes . (C vE ' icn . ) 

Con los psios en las m a n o s , ambos dies
t ros juguct'-a-!i y se a d o r n a n , de jándolos ad
mira b l í t r l i te . (Sigue la ovación.) 

Manole te l a c e u n a faena preciosa, de buen 
torero, •' deja u n a b u e n í s i m a estocada y u n 
de-scabedo í l ' e rcera ovación, ó sea ovación 
final.) 

EN S e U ^ ñ O l ^ 
Toros da Concha y Sierra. Lagartijillo, Cochorito y 

Regaterfn. , ' 

E n l a Plaza ha5' u n formidable l leno, de
seoso de presenciar l a tercera corr ida de feria. 

P r i m e r o . 
Lagar t i j i l lo l e recor ta d e sa l ida , dándole 

c inco lances m u v buenos . 
E l t o ro , q u e 'és g r a n d e y cornalón,: toma 

seis va ras d e los d e t a n d a , m a t a n d o u n a sai-
d ina . 

IVOJ* maes t ros Lagar t i j i l lo y Cocher i to ha
cen buenos qu i t e s , e scuchando p a l m a s . 

Los baiklcril lerbs c u m p l e n . 
Líjgartiji l lo hace u n a faena ceñida y ador

nada , dé" m á s valor q u e in te l igencia , y en
t r ando bien, p incha t res veces, a g a r r a n d o por 
últiiiK) u n super io r vo lap ié . (Defu,ncióñ y 
m.ucjias pa lmas . ) 

E i p l t ^ d j r Tvagartijo, en t ina caída cau
sóse i'> fia-ciura del an teb razo izquierdo. 

EN SAN SEBASTIAN 

T A R K , A.Ca-03Sr . i i^ . 

Larita, cogido. 

S A N S I Í B A S T I Á N 9. 20 ,21 . 

Toros d ; ü ion i s io Pclácz. Cinco biieu-os y 
.uno íogui-a-lo Mataron 10 cabal los . 

Torqu i to , l . 'en toreando y e a bander i l las . 
Desgr .aei 'do h i r iendo . 

I^arita, Vci''i€nte toda la t a rde . E n el sex to 
fué en^'iuo'a<ido al e n t r a r á m a t a r , resul tan
do coa u n pun tazo y u n varetazo en el bra
zo izquterd-). 

Su ¿s tado fué calificado de 1-eve. 

EN ALOECIRAS 
Vázquez, Araujo, Rafael Qómcz. 

Al.OIíClRAS 9. 20,50. 
LoS loros d e Pérez d e la Concha, difíciles. 
IMata.-jn ¿eis" cabal los . 
Vázquez ii, m u y val iente . Arattjo, supe-

.r ior . ]>"aíiu! Gómez, desgraciado. 

EN BILBAO 
"Alo y Toraaito Chico. 

: • ^ - BiLnAo.g,; .32.. ,, 
L a la rdo , -desapac ib le , no h a re s t ado gen ; 

•te, y c-.n • b u a i ' a " e n t r a d a ^ c ^ l ^ r ó . l a i . c * ^ 
- r r i d á . ' " ' . '''" : .':^ • • • - .- • .̂.̂  
;. -¿Ale- iiiató 4 ' s u p r imero lde"::u3ja e s t o c a ^ 
}:5íiferaiia .3'-̂  nú^^géscabelló á ptilSS. ' " , 

E n ei t"-'Ct'ro,'inició la faena d e m u M a 
yéi|djQ'áe al- tolfo ' . igarchanáo d a . r o d i l l a s , ' y 
fu'é'cogido sin''Óoi^sfeeaeñciás.-Mató a lbichíf-

• d e - t i n a esíócadaXc^aferária. 
, Toreando f«é" ap laud ido . - - / • 

.;- T o r q u i t o - C h i c ó ^ ^ i b i " c o n el^seg-iind&:-de 
•'dos "eíko',-.*dfS, y " e í "-cuarto,- después* de" •va-
ños- piijc'iai-.os, sa l iendo s i o i n p r e ' a l d i - e s ^ 
vol teado, y alg,uno& in ten tos d e dé'scabelio, 
falleció dc í f t t és d e l legar el segundo, aviso . 

Quinto. 
En el pacífico turfto de las dos ganadetias. 

S e g u n d o , 

Negro , veletdk 
Cocheri to e n t u s i a s m a j u g a n d o y adornán

dose con e l toro',, qué toma con codicia seis 
va r a s de los de aupa , pero deriiostraiido po-bo 
poder . 

E l s egunda tercio, r egu la r , 'á cargo de Ar-
luil l i ta 5' I 'u lga . 

Cochero-muletea, ayudado por a lgunos peo
nes de .su" cuadri l la , y en cuan to puede , re
ceta 1111a esloca'd.a de lantera y caída, q u e ma
ta al toro. 

T e r c e r o . 
Catalán; u n - b o n i t o t ipo de toro de lidia. 
E n r egu la r pelea se acerc.a á, los -piqueros 

cinco vecp-i, ma tándo les u n cabal lo. -
E l tcr'"' t e sn l t a an imado , porque los maes

t ros se, lucen en qu i tes . 
-Re.p^atcrín deja u n p a r de frente, repi t ien 

d a con- medio m á s . Cierra el tercio Mojino. 
Cuando el torero madr i l eño emp¡e.za la fae

na de mule ta , voces de ¡fuego, fuego!¡ que 
.se 03'en en la plaza, llevaii la a l a n ñ a á todos 
los an imes , h a s t a el i^úíito de que m u c h a 
¿gente abandona los as ientos y se t i r a a l re
dondel . 

Rega te r ín , comprend iendo lo que puede 
pasar , se va el toro , y ráp idañ len te lo des
pacha de u n a estocada. 

Después de a l g u n o s m o m e n t o s d e confu
sión, logra saberse que todo ,e l lo es hi jo d e 
u n a falsa a l a rma , y la t r anqu i l i dad renace. -

C u a r t o . 
Milagroso, de buen t a m a ñ o , jabonero . 

, Laga-rti |iUo consigue-fi jarlo con unos bue
nas lances , q u e sé áp l andén . 

Cinco vara.s, -por cinco vuelcos y u n penqu i -
.cidio componen el p r imer tercio. 

Cepillero y Sard inero ado rnan el s e g u n d o 
c o n ' c u a t r o buenos pa res . (Palnias á los rehi 
le te ros) . . . ~ , ' 

Lagart i j i l lo . torea t r anqu i lo , va l i en te y me
t ido en t re los p i tones de la res . La faena es 
coreada po r el p ú b l i c o c o n oles. 

Da u n a estocada super io r y descabella á 
pulso . (Ovación y o re ja ) . 

Q u i n t o . 
Berrendo e n colorao y a t end iendo por Co

nejo. 
E n el p r imer tercio h a j ' cua t ro va ras , dos 

caídas y u n caballo despanzur rado , á m á s 
d e u n o s buenos lances de Cocheri to. 

E l b i lbaíno, después de u n a lucida prepa
ración, coloca en t res viajes cinco pares de 
garapuUos. ( P a l m a s ) . 

A cont inuación coge los t r a s to s , y t ras 
u n a in te l igen te y va l i en te faena de toi-ero 
con vergüenza , se m e t e , con fat igas , y colo
ca u n volapié i nmenso que hace rodar a l 
toro s in pun t i l l a . (Ovación, oreja j ' vue l ta a l 
ruedo ) . 

S e x t o . 
Sale Merciano, que es de boni ta presencia 

a u n q u e no parece m u y bravo . 
E n cua t ro varas que toma de los de t a n d a , 

despena u n jamelgo . 
Pasa á bander i l las , que colocan bien Palo

m i n o y Chatillo.. 
Y R'egaterín pasa con precauciones y des

de l e jos ; e n t r a con media estocada delan
te ra . 

EN SEMILLA 
Corrida de miuras, 

S E V I I V I , A 9. 20 ,15 . 

Se ha verificado la corr ida de novillos 
tioíi u n Ufcuo comple to , debido á la rebaja 
d a precins a r c rdada por la empresa . 

l i d i á r ^ u n e m i u r a s , c u a t r o de eHos mo-
pxaes, k p<sai d e lo cua l ma ta ron 16 ca-
baJUoe. 

J t r«a l t to y .Franc isco Madr id , r e g u l a r e s ; 
S/mbi ÍV, uiartereaiido y bien coa el es 

S 0 6 J E I S A D " E X C E L S I ® ^ " 
C S ü a P H A V E H T A 

R E P f t R f t C t Ó a <• A O C E S O n S D S 

CáRRElAS DE CABALLOS 
ssk.ro DlK 

Se corrió p r imero u n Siecple-chasse mi
litar de 3.500 met ros pa ra cabal las mi l i ta res 
de s e g u n d a y tercera ca tegor ías . Corr ieron 
Aranjuez, d e Agu i l a r , y BHrro, ,de Rexachs , 
e n t r a n d o por este orden y g a n a n d o 750 pe
setas el pr imero y 250 el s.eguiido; se retira
ron Valeria, d e ' Q u e v e d o , y Andoval, d e 
Balmorí . 

3.'' Fernán-Kúñez. H a n d i e a p p a r a caba
llos d e p r i m e r a ca t egor í a ; corrieron seis ca
ballos, re t i rándose Caradora, de Mr. Du t i -
Ueu t ; en t ró p r i m e r o Buster-Broven, de Ma
nua l R o m e r o ; segundo . Melodía III, de mis-
ter Dut i l leu t , y ganaron los premios d e 
1.350 y 250J r e spec t ivamen te ; det rás entra
ron CLery y Jv.ly, del marqués de Vil lame-
j o r ; Madras II, del conde de la Cimera, y 
Diuatry II, del m.arqués de Martorel l . 

3.» Steeple-chasse militar para a l u m n o s 
de la Escue la 'de Equi tac ión , con caballos 
d e dicho C e n t r o ; cor i ie ron i iueve caballos, 
re t i rándose Veleidad; los premios , t r e s ob
jetos d e a r t e , fuei-on ganados pon- Lucido, 
m o n t a d o i>or el ten ien te D . Luiis •Riañó; Vi
brar, del ten ien te D . José \fallejo, j - - Venda
val, d e l t en ien te D Edua rdo Campi l lo ; en
t r a r o n d e s p u é s Lento, d e D . Buenaven tu ra 
L a r a ; Vencerá, con D . Anton io F r e y r e ; Fil-
Droli, d e Fr ie ra , y Ve^idar, de D . León 
S a n z ; se desp is ta ron e n la p r imera vuel ta 
Vendi7niada, d e D . Ánge l R iaño , y Longi-
110, d e D . F e m a n d o Agui le ra ; que marcha
ban de lan te del pelotón. 

4.» Handieap de vallas. Corrieron A-tii-
ter y Sarbalaquio II, del m a r q u é s de Villa-
mejor , y Good-Hope, de Mr . Dut i l leut , . en
t r a n d o p04- este o rden y ganando el p r imero 
el ún ico p remio , de 1.000 pesetas . Arbiter 
es tá hacienido- u n a lucidísima- c a m p a ñ a .y 
cada d ía q u e p a s a o c n f i r m a nues t ras impre
siones d e la p r imera reunión. ' Se ret i ró de 
esta p rueba Adiehard, de Pando . • ' 

5.a Steeple-cliqsse militar p a r a caballos 
de p r imera categoría , 3.200 m e t r o s ; corrie
ron Bvsler-Brou'K, d e Romero , y Andar al, 
de Balmorí , e n t r a n d o en este orden y o-a-
Tiando el .primero 750 pesetas y 250 el "se-
g-undo; e s t a -ca r re ra , como h e m a s dicho, es 
s iempre de B-nster-Brown; pero h a y que re
conocer que Aiidoval está ' magnífico y me
jo rando po r d í a s d e condición. Aye r es tuvo 
a p ique de g a n a r la prueba , pues Bvster-
BrowK, e n u n m u r o se hizo daño y casi s e 
p a r ó ; pero recuperó s u s energ ías y ent ró 
e n su lugar . ^ 

Asis t ie ron S S . AA. los Infantes Don Car
los, Doña Luisa y Don Ifernando y el Pr ín 
cipe Don Ranic ro . • . 

• E l p r ó x i m o d ía 16 es el ú l t i m o d í a de ca
rreras de la temporada.—F. R. H. 

LB OHifiH SE flTlGOLTOBEe 
DE 

íiTIll' 
POR TKTvÉGKAFO 

(DE NUESTRO SERVICIO EXCLUSIVO.) 

T A R R A G O N A 9. 15,45-
H a n l legado de Barcelona el marqués da 

-Capips, los Sres . E l ias d e MoUns,- Béllaca-
sa y o t ras por.sonaHdíides agr ícolas , efl unión 
del Consejo regional de ia Unión de Viti-
c id lores de Cata luña . 

Fueron recibidos por el alcalde y conceja
les, dirigiéndo.so al te^itro, donde .s.e ha d e 
celebrar el mi íh i cónti-a la a<lulteración d a 
Uxs vinos. Se esi)cra que el gobernador .se
cunde la cami)aña, imxjoniendo mul t e s á loí 
taberneros" que proceilau de mala fe. 

El m i t i n . 
TARU.VCÍONA 9. 22,30. 

• Se h a celebrado e l mi t i n de la Unión áa 
^Viticultores de Cata luña , pres idido por : loa 
íicres. F u i g d e ' Labellacaisa, a k a l d e , pres i 
diente, de l a Cámara Agrícola y los diguta-
'do3 MesMfe y El ias de Molius. - •* 
• Hic ieron u s o de la palabra 16s Sres . Pa-
rellada, Ballssster, Bernardas , m a r q u é s ' de 
Ca tops , Bellaclasa y -Molins j ' - el gobernador 
civi l . 

E s t e ú l t imo manifestó que , como repre
sen t an t e - del Gobierno, q u e • veía por el iiir 
'.teres genera l , s e ponía -en absoluto a l l ado 
d e los agr icu l to res cata lanes , quienes con 
s u esfuei-zo habían, conseguido la reconsti
tuc ión de l a s v iñas , proporcionando d ías d e 
felicidad para la Pa t r ia . 

L a perorac ión de l gobernador fué objetar 
d e u n á n i m e s y eatn-siastas aplausos . 

B a n g u e t e . 
T A R R A G O N A 9. 23,25. 

Se h a celebrado u n banque te en hcaior dA 
Coiisejo regional de la Unión de Viticulto
res de Cata luña . 

E n la mesa presidencial tomaron as ien t» 
el p res idente del . Consejo regional , el go
bernador civil de la provincia y el alcalde-
de T a r r a g o n a . 

As i s t i e ren lucidtis representaciones de lo« 
Con.sejos agrícolas d e esta provincia. 

E n el banque te • reinó u n a in t ima expan
sión 3"- u n a fraternal a legr ía . 

N o se pronunc ia ron br ind is . 
Los agasajados marcha ron ya á Barcelona, 

PULSERAS áJ/,!''i'L';,"á|í|™»; 
l io, Cari*^tas; f . • 

TICIAS 
E n F u e n t ^ r a b í a , á ori l las del m a r , se al

qu i l an hoteles y p i sos amueblados- con a&ua, 
luz eléctrica y ga rage . 

In formarán en la casa ü r e ñ a , Pirim, i . 

^L SAUOn POSTRE 

MERMELADArTREYIJANO 
Jabén de La T@ja 
á base de sa les y . lodos de l a s a g u a s minera
les , para curar y evitar afecciones de la piel. 
El m á s an t i sép t ico . El mejor de tocador, 
por s u suave perfume y p o r l a abundanc ia 
de s u e s p u m a un tuosa . De venta en todo el 
mundo. Pastilla, una peseta. 

YINO PINEDO 

POR TE!:.^GRAFO 

<DE NUESTRO SERVICIO EXCLUSIVOÍ 

E n LÍKl>oa> 

LiSBO.A. Q. xg. 
Los hue lgu i s t a s de la Compañía de t r an 

v ías h a n celebrado u n a reunión, en la q n » 
h a n acordado pedir a l Gobierno anu l e el con. 
t r a t o en t re el Munic ip io de Lisboa y la Coiu» 
pañ ía de t r anv ías eléctricos. 

Re ina t raqu i l idad . 

E n e i H a v r e . . 

E L H A V R E 9. 17, 
Al disponerse á zarpar para Nueva YorS 

el trasatlántict:,-córreo Erance, los ctí'auffcifrs, 
mar ineros y .demás operar ios , eu núm'é r í 
d e 500, pidieron a u m e n t o de jo rna l , y en l i s 
ta de que les fué negada su pet ición, abando
naron el b u q u e , t en iendo que difeiirsc p o t 
e s t e n w t i v o la sal ida del Frojice. 

EL PROBLEMA C Á N A | i 0 ^ 
-' , POR TELÉGRAFO 

(DE NUESTRO SERVICIO EXCLUSIVO) 

• ' L A S P A L M A S 8. 14. 

Como consecuencia de la falta de actividaíf 
d e l ' Gobierno en' ' resolver el problema can.i . 
'riof dejando' que cada vez tome-n m á s cuei-pit 
las r iva l idades en t re las islas, prepáraiise mí 
t ines y manifestaciones 3' u n a Asamblea 
m a g n a , con asis tencia de todos los alcalde? 
de l as Canar ias Orienta les . 

Es -espe rada .en este puer to la escuadra in» 
glesa . 

H a zai-pado p a r a Marruecos el crucero ale
m á n Pant / ie r . 

aaaaEai9-««-< 

REAL POLmiCA DE SOCORRO 
Tamayo, 2, y Almirante^ 21, 

Servicios pres tados du ran t e el mes d » 
Mayo : 

Consul tas de Medicina, genera l : enfermot 
nuevos , 5'); as is tencias , 397; í dem de • Ci
r u g í a genera l , 41 y 315; ídem vías ur ina
r i a s , 6S- y .-«es; í d e m es tómago, 19 y 5 9 ; 
ídem ojo.í, .S8 y 473; í dem g a r g a n t a , narix 
y oídos, 72 y 359; í dem niños , 95 y 512;, 
ttíati'iz, 43 y 191; embarazadas , 17 y - 5 9 ; 
^mi, 25 y 176. 

Vacunaciones y revacunaciones, 407,; ser
vicios de la guard ia pe rmanen te en el os 
table<;anie'¡to, 217; ídem de la ídem id . \ 
domicil io, 139. Tota l , .3.709 y 524. Tota l seiv 
vicios pieslt-dos, 4.233. 

f ¡ ' 

iiHinniii Wl n »:-«aMBeB«Miiiiiii,. .i'i '' - . 

Hoy fas eieneías atíelantan 
POR TELÉGRAFO 

(DE NUESTRO SERVICIO EXCLUSIVO.) 

W A S H I N G T O N g. 

A bordo de u n bip lano, y á 300 pies de al
tu r a , se han pract icado ensayos de u n c.a> 
ñ o n para ' aeroplanos , que hace 500 d i sparo^ 
por m i n u t o y. que será de g r a n utilidacl «< 
caso de guer ra . 

Los resul tados fueron m u y satisfactorie/ft. 

Imprenta y estereotipia de E L D E B A T E 

2, PASAJE DE LA ALHAMBRA, 2 

i,' 

«^^^•^SS^^^ 

Patinetes. Pa»ti l la«. p?r-ía.; 
1. ' marca; Obooolate da la Trapa . , 1, 4OO gramos. 
2.* marca: Choflolate de familia 468 — 
S.'maro:i: Ohoeolate eoonómioo, . . . . 35D • — 

34 16 y 21 1,25, 1,60, 1,7», 8 y 2,50 
14 y 16 1,50, 1,7Í, 2 J- 2,50 

Cftjitas de merienda, 3pesetas xson 64 rieioneg. Dessaento iJesdí» 60 p iqu&les. Portes abonados dosds 
IM paquetes hasta h estación máa próxima. Safabrioi oonciDela, a m e l t a y á l j vainilla. Nosa oar^»* 
aaoe^ p< ombalaj». S« baeon 4itr«aa de enoargo d»8d« 60 paqaetei, AI detall: PriuQipatei HltramarlQga 

ssk.ro
file:///fallejo


Lunes 10 de Junio de 1912. <8) EL. OEIBATE AnolL-Núm. 221. 

Sociedad ''Excelsior'' 
Representación excíusiva efe la 

L-ORRASIME: D I E T R I C H 

Compraventa, reparación y 
Accesorios de automóviles operativa Auío-lndusíricil 

El coche más silencioso v económico.-SALAS, 5. «i§ mi. 
Eeligiosas 

Santos y cuites de key 

Santa Margarita, viuda; flniv 
tOB Pniaiiivo, BiipiJidi-R, Z.iea-
ííiiB, 'J'ireolfo, CiÍFpulo, Ttívfii 
tiiío y M!i\)iiiiii.i. mártii-fts J 
ííftptes Aíilorio y Cintfp.i'io, cwv-

• l icuores. 

4-
So ganacl Jubile*) do Ciiawn. 

tai Horas en la pa-noquia de San 
Antcnío do ift J'Torida, y con 
tJnúo )a novena ásii litiilai', jii'O-

íicíuido por la, laixlo, k las mié, 
J). Borníivdf) Machuca. ' 

Kn la Cal<>dra-1, Encainaoii'm 
Descalzas, Alarrón y Góngova 
íJFue la Octavar al Santísimo. 

En Jan (;arlx)D<'ras íflom la 
»ov«ntt por la tarde, it las 
tinco. 

iiii l.as Ufonjns floi Sacramen
to ídem (d., prcdirando en h 
misa., á ]na dit-z, D. -Tulio Gr.v 
íia, y por l.i t.ivdo, á. las seis 
y media, I). Ángel líuai). 

Kn San Ildefonso cnntÍ7iúa, so-
fcmno novena ul Coiaüón de -Jo-
«lis, siendo ffl'.idor en la. misa, 
& las dira, D. Micxilás Biilracs, 
y por la. tanlo, á las ECÍB, don 
Jnan Carrillo. 

lín las Salep.os (San Bernar-
df)) contini'ia fiolemne novena 
B1 Cova7Ún de .lei-iW, pnr la tar
de, á las cin¡o, y ferá orador 
el padre Oliver Copons. 

En R.in ífarlín, por la tar-
üe, á las finfo y media, conti-
jjt'ia po'emuo novena al Corazón 
do .Jesufi, y jiredicai'á el iiadro 
•Salvador do la Madre de Dios. 

lín Ifl. iglefia. do la fómpafiía 
ídem id., á laf- cinco y ine<iia. 

. í l padi5o . l'Ui.s Oonzaga- Nava
rro. 
, En San raw-nnl ídem id<'ra, 

1). Ángel líi'an. 
En la Jelpsirii del Asilo do 

IlraH'íane!, (Claudio OwH-e ) 
ídem., el padre Ludovico do los 
fiagriidos Cor.izoncs. 

l'.n la<i TiLoiija.-í Maravillas 
{Tn'ncirfc de Yngara, Jl) iVkm 
id-, el padi<> (iabriel Ordior. 

íín San Ciiii'-, ídem, el mii> 
íliiptro Míñor den Gicgorio San-
•.lio. 

Kn l8<! SaliFí'S (Sania V.ngi-a-
•ia) ídem, ti piubc Lili.? del 
AI;laf/!o. 

Kn l.is Afonjas do Santa M.is 
ilali-ua (llví.í sidaB) ídem ídem 
ü. jManuel López Aiiaya. 

lín San .lesé í<lem id., á, lais 
•eih y )p,<'d!p, preiiicará el niu> 
jíivíre í-cfi'.-r d<m Ditgo Tor
io'a. 

Kn (1 Salvador ídem, á la.< 
wis y Tiicdia, U. .Inan Franeie-
¡o Ij'ipCiZ. 

)''n S.iii Andrés idcTn, D. >ía,-
tiano lionedirto. 

Eín Siinriago ídem, el ))adro 
,").'iitiaso l''iiorte"=. 

Kn San .Jerónimo ídem, c! pa-
(!>e Q'iivega. 
, Fn la parioe,uia,d6 Sonia'To. 

• íTí-a (dun, fliÁdio qcerín .7án-
. ro.í;iii. 1 

'Rn el Buen Si\crství3e,m, don 
'.''•^liid'i Gi ' f " .Uubier». 

Kn Cafíiznres ídem, el podre, 
Ci'ferino liavicca. ^ '*; 

KH leí Coniendaderas .̂ ídem, 
í't .-•efior. capellán;. , Í 

Kn Sa.n ílarcoí! fdf.m, íî  la.»-
wis y. media, P . liuis (.̂ a^r^na. 

En 1* IfflcFia Pontificia íd$m, 
• I). ATítonio González Pareja. 

El» fian Lilis ídem, á las ^ie-
iCi D. Josí María 'l'ellado. 

Ka San Millán ídem, don 
Mariano Benedicto. 

T-1. misa y oficio eon del día 
ilel Corpup. 

Visita de la Corto do María. 
Nuestra Señora do Toreto en el 
Buen SuceTO, del Sagrario en 
Wan Ginés, do la Vida en Sa.u-
tiago, del Piitiwinio en Santa 
Wavfa y San Fermín ó de los 
Desamparados en Santa Cruz. 

Espíritu Santo: Ador-acióii 
Nocturna. 

Turno: Santa Terca do Jc-
aA's. 

(Eiie periidlco te publica con 
tcniura tcleslástica.) 

PRIMERA CASA EN ESPAÑA 

ESPECIALIDAD EN ARTÍCULOS PARA EL CULTO DIYÍHO 
condoleros, oandelabrcs, lámpara*, lurai-íS Braseros, eopiís, tarimas y toda clase de 

nitriiis, araBas, custodias, cStiee», oopones, lisrtíeulos en latón y bronce, iii<}.uel«dos y 
patenss, "ciriaieS, alrile», sacras, tabernácu- j]plateados. 
loa, balaustrada* para coros y presbiterios, i i KspeeialitUd.en bastonea, B.oportes y alza-
etcétera. etc. . itpiifios, siguieudo la última moda do lasar les 

ímágeDes de talla, eartóü piedra y pasta í i decorativas domésticas. 
mBdei.*a. ^ Kspecinlidad en artículos da tontanería. 

Se dora, platea y niquela á precies muy economices. 
Exportactóü á provincias. 

Ventas al comercio, por mayor.—Se remite c a t á l t ^ iiustradOrgratis 

Fabricación sobre proyectos ó dibujos. 

Hijos de M. de Sjaríua. 
ANTIGUO DEPÓSITO DE SAN JUAN €E ALCARAZ 

ALMACENES 
Atocha, Riíni.SS''""'^-'""* 

FABRICA 
GatíB de las Delicias, nÉm. 28 

M A D R I D 
núin. f.034 ' tul de VoatjHi) 

A N T I G U A y A C R E D I T A D A 

E s t a . « s e n d a espedalisiniapnra automóviles, sin que ninguna 
otra la supere, se halla de venta en todos los garaí>es en bidanes de 
cinco y nueve litros. Prefiérase este último envase por su menor 
peso, p o r su mayor baratura y porque, dada su fonna plana, s e aco
moda inejar en el cocUe. T o d o s ¡8S bjd«nes llevan el precinto con 
Ja indicación C L A V I L B Ñ O y las iniciales de la casa F o i i r c a d e y 
P r o v ó t . Deberán desconfiar los compradores de ios bidones qne no 
conserven intacto este precinto. 

Oficinas: FERNANFLQR. 6, pral 

@'^ ir ̂ ^ t l ^^^SbSSi '¡^^ 

111 liilllli 
DE SAN SEBASTIAN 

DE ORTIZ - AHAÜS 
ATOCHA, 55 (ai lado de la iglesia). 

PttOVl.SIOÍiAlI.HESTK SOS Eíi XÚalBKO «3 

T e l é f o n o Z„'7&ñ'. 

CASA FUNDADA EN EL AfÍQ 1760 
elaboración especial.—Perfeac,ión y Voonoiuín. 
Las vel.iB que elabora esta o isa son do .tan noía-

ble resultado, que Inoen desde el principio al 
lina! con la misrn.-i igualdad. • 1 

Espacia ¡ i dad en velas rizadas y d« cara, de flores 
J>KE:¡tail<>.S OB'i'KXlDOS F O » EüTA VAfiA 

Exposición Nacional de Madrid (1897) MEDALLA 
RF, l-iROÍÍCE. Exposición internaoionaí do París 
(jgnB), MliDALLA DH ORO. p.x;üo.s;eión de Indu3-

. triasUidrileñas(1907), MEDALLA DE PLATA 
N0T.4.—Incienso líígrjinH, primera,á 2,50 pta. kilo. 
Venía de lampurillag al por mayor y menor, 

m I la H Tras; 
Linoa lio Filígiinas 

Trece viajes anuales, nrraneando de Liverpool y haciendo lus oseiiis de Corufli;, Vigo-
Llsboa, Cádiz, C;trtagcna,V!iieacia, partí salir de B.ircolona oada cuatro mlcrcolev >i se'.: % 
y 31 Enero, 28 Febrero, 27 Harzo, 21 Abril, 22 Mayo, 19 ,Tunio, 17 Julio, U Agosto, t i Septiem
bre, 9 Octubre, 6 Noviembre y A Diciembre; directamente para Port-Said,-6u»z, Coionibo 
Singapore, llo-Ilo y Manila. Silidas de Manila cida cuatro manes, ósea: 'Á'i Eiioro, 29 Fe
brero, 19 Marzo, 16 Abril, l i Mayo, 11 Junio, 9 JuJio, 8 Agosto. % Septiembre, 1 y 29 Oe»,u,bre, 
26 Noviembre y"2t Diciembre, directamente p i ra •Siñgapore, (leinís esoaiiis míarütüdiüsqu» 
S la idaJjasta Barcelona, prosiguiendo el viáje'para Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool, 
Síirvieio por transbordo para y d«s los puertos do la costA oriental., de Afrfcai da l.i Iridia 
JtiTa, Sumatra, China, Jspón y Australia. 

Ltn&a da M&wYofkt Guita y Méjíioo 
Bef vicio mensual, saliendo de Genova el 21, do Ñapóles el 23, de B«re?iona el 2r,. da Mala. 

Í;a el 28 y de GádÍK el 30,'directamente p.ira New-York, II ibána, Vorasruz y Puerfo Méjico,, 
teírreso de Veracrur. ©1 87 y de la Habana el SOdecadt mes, dírept-imente" p i ra Now-York, 

Cñdiz, Uaroslonajr Génova.i?eadmite pa»aj¡e y carg<i..-p(»ra puertos de; Pasítioí», con tr*n*bor. 
do en '̂ Pttértí» Méjneo, asi como p,!ra "Piiinsipicii, con ir,iaub9>'do .en Veraeruz. 

:,- Llnaa da Vonoxirat»'Gotonlihía 
Servicio mensual, sriliondo do Barcelona el 10, oí U de Valencia, «1 15 do Mdhga, y <le 

Pádiz eilS.idecad^ mes, dil-eetameate Pifa Las Pítimas, S.int3 Crez de Toaa-ire, jlanta Cruz 
de la Palma, Puerto Rieo,Puerto Plata (facultativa), llábana, Puerto Litnón y Colón, d» don
de fealen los vjporea el 12 de eada mes para Sabanilla, Curj^io, Puerto Csboüo, La Guayra^ 
etc. Se admite pasaje y eargí p.'»ra Veracruü y Tdmpico,aon tr-ínsbordo en Htbana. Combina 
por el ferrocarril de Panamií con ias Coaipañías do Navegación de! PaaiSeo, para cuyos puer
tos admite pasaje y oarga con billetes y conocimientos directos. También cargí p r i Maráoai-
boy Coro ein t.r,iuabordo en Curai^ao y para Cumaná, Cartípano y Trinidad con transbordo 
en Puerto Cabello. 

Linoa da Buenos Aít^am 
Servicio mensual saliendo aoeide'ntaimenfe de Gévova el 1, da líareolona el 3, da.Mílaga 

el 6 y de Cádiz el T.^üi-eotamente para Santa Cruz de Tenerife, M^nrovideo y .Buenos Aires; 
emprendiendo el viaje do regreso desde Buenos Aires ol día 1 y da Monseviduo el 2, direcjta-
raento para Canarias, Cádiz, Bjrceiona y accidentalmente Gíaova, Combinación por !r.iiií-
bordo en Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de Espafi i. • 

Lfnea do Faenando Pao 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valenaia el 3, de Alicante el 4 y de 

Cádiz el 7, directamcnlo pira Tángor, Cassblanca, Mazagín, Las Palmas, Santa Cruz da Te
nerife, Santa Cruz de la Palmi y puertos de la costa occidental do Afrien. 

Regreso de Fernando Póo el 2, haciendo las escjlas de Canarias y do la Península indica
das en el viaje de ida. 

Kstos vapores admiten o i rsa en Iss condiciones más f ivorable? y pisajero.-í, & quíenei la 
Compaftíadi alojamiento rsniy oó:nodo y trjto esinerado, eomj ha acreditado en su iilaiauo 
servieio, RebiJLS á famiU^s. Precioj convencionales por camarotes de lujo. También se 
admite o.irga.y se expiden pa3.ije3pari todos los puertos del mundo, servidos por Lii,)£s 
regularas. La Empresa puede asegurar las mercancías queso eiubarqiien en saj buque.?. 

AVISOS IMPORTANTES.—Rebujo» en los »e(«.« de eiEpor(»<-i<ti>.—La Compiñia h ,o¿ 
rebaJBs de 30 por 100 en los dotes de detorminidos artículos, de acuerdo con las vigonteg.ilis-
positíionea para el servicio de Comnnicaoiónes m.irítimag. 

Scj'vicjo«coiuercJale«.—La Sección que ,da estos Servicios tiene e»!abiooida \x Comp;-
5ía' so encarga de trabaj ir en Ultramar los rau'istrarioa que le se n enlrogidos y da' la eoío-
eación de los artículos euy.i venía, como ens lyo, deseen hacer los ^iportador<«. 

Línaa do Suba y fíSéJiao. 
Servicio mensual S liabant,,Veraeruz y Tainpioo, saliendo do Bilbio el J7, do Sintandor 

el 20 y de Coruüa el 21, directamente para Habana, Ver.icfnz y T.impico. S-ílidas do Ta.'Mpio ) 
ol 13,.de Veraeruz ol 16 y de íjabaiia el20 da Cida mes, directamente para Corufia y Santan
der. Se admite pasaje y csrg.i para Costalirmo y Pacífico, con transbordo en Habana ai va 
do la línea de Yenezuela-Coiombia. 

Para este servicio rigen reb,ij 'S ospeoiales en pasajes de ida y vuelta y también 
eonrencionalcs para camarotes de lu¡o. 

BOLSA DEL TRABAJO 
.DEL CENTRO POPULAR C\ 

.TOLICO DI- LA INMA
CULADA (Atscha, 1S). 

MADRID. 

para el Brasil y la Argentina 
Sa3*«ícis d® ias ievspos^tasietes iisseas Pos i s las itaSlaenas, 

ITALIA y la LIGURE BRASILIANA 
próJcIrAss salidas <§a¡V0' caricegadón 6 variación) pAR^ S^MTOS y BCIEHOS ^IRES 

l i de Junio el magnífico paquete «SIENA» á doble hélice. 
25 de Junio el » » - *RAVENNA» ; 
Es to^ paquetee-isoinmseote^ én la tc>aw®s^a it^as ^tsB d@ SÉ á 14 dias.^ 
Trato inmejorable, alumbrado eléctrico,, pan y carne fresca y vino todo el via^e. Comida 

abundantísima, médico, medicinas y enfermería, gratis.. Deben venir provistos de.ki cédula 
personal.para el desombarquo en Buenos Aires. Telégrafo Marconi. 

Para carga, pasaje é más Mmss, mim á Jiia>3l C a r r a r a é Hi j<^ , Galle Hsaí.-OIBR&IT&Í). 

DOMOS ÁUREA 
ventie el calzado más ssleoto de 
España. Especialidad para prime 

ra comunión. 

FUEN CARRAL, 39 Y 41 

.ipor 

precios 

de idesia 

Batería de Cocina, Cabiertos y servicio de mesa, Heladoras, 
Filtros, Jaulas, Botellas para conservar las bebidas frías ó ca
lientes 48 lloras. 

MEiSAJE GOMPLETO DE GASA 

BSROZ Y MINA, S 

PIETfiLfiBfiíefl PÜBSILEfa 
Gran fábrica de objetos para el CULTO DIVINO, 

en bronce y metal blanco plateado. 
Cubiertos y servicio de mesa en P L A T A MA

DRID. 
Gran surtido en aparatos para luz eléctrica. 
Imágenes de madera comprimida á precios muy re

ducidos. 
Se ejecuta toda clase de trabajos en meta!. 
Depósito de lámparas T Á N T A L O y W O T A N . 

Amoldes y Guinea 
BARQUILLO, NÚM. 28.-TELÉFONO 3.498 

Pídase el catálogo ilústralo. 

LA RECONQUISTA DE GRANADA 
Poema histórico y social por Enrique Carretero. 

Tres pesetas (primer tomo), 0'25 para el certificado, 
14, Atecha, 14.—Ei Intercambismo Gráfico. 

Gran Eelojería de París 
fUEHCARRAL, 5$, MADRID 

18 

Surtido especial en toda clase de ar
tículos para el culto divino. 

ZáFáTERl'A GAT!ÍLie& 
DE NUESTRA 

SEÑOf̂ A DE LA 
P A L O M A 

Esta z.ipateru es !a 
que vende f\ calzado 
üieíor y.más'báraío de 
Mcdrid. 

TOLEOO, 83 
FRENTE AL C9NVENT0 

DE LA LATINA 
MADRID 

Irafgas l e r a i a s k)úiñ potásico calGínaÉ CULOS 
3 3 : H 1 JL.. C:JO»X2»aE3X4i VRH^ HOY 

Curan rcumat!«nio en general, gola, a,scrótulag,tumoro«,ar. COMEDIA.—|{Compafiía Gran 
toridselorosíB y diversos humores de In sangre. Kl yoduro po |l \i}j°i'' • % —Hcsu-
t.ís¡oo os el depurativo y regulador dol corazón más durade- , , ' , . , ,"^°*'?'^',V-' P"aiidc 
ro í iiKifengivo. Estsg CÍKA.CJKA!% son !a mejor forma de u » "--" ' 7 J- looolo l>abonia. 

Solicitan trabajo. 

AlbafiÜc.—Ayixl.intís, 6: iico 
Bcs do'iiíaiio, 7; peones Butlw*, 
7; csüiquista, 1. 

Piníores.-ÜIJciaf, J; ayuílan-
to, i . 

Ocrrajcroe. •—AyiidanbPS, 2: 
nprendiccs, 2. 

"D A V A C Y '̂  pes^-ta» 
A H I U i J A . «onsialta» 

Corrientes eléctricas á pro 
cio8 económicos. Atocha, 1^3, 
írente S. Carlos. 

Almácéift d e tej idos 
« ' H A t£. Popelines estampados de AlBUoia y Sui 
^ A V l l l 3 1 0 2a. Géneros blancos. MadíAi muselina y 
M'VwtAAiA) * v malla, marca Vietorl». Lanería, borda
dos, puntillas. Panamás, Driles y piqués para trages de playa, 

CASA DE JESÚS.-BOLSA, 10, V 
i3o hay quien venda muebles ^ camasi 

más barato que esta casa. 
Se amueblan hoteles y casas dé campo á j:re.cios móüleosr 

Bolsa, 10, L° (Orilla de Santa Cruz). 

marlo sin no t^ r í inua l sibor, ni sufrir el menor accidejile 
. Iu3 vio» digeslivas, debido á su oilcinacián. 

Barquillo, 1, Farmacia.—MADRID 

£1 , FANTÁSTICO 
¡€iRAN IVOVSDA»! 

Uamamos lo aten-
eión «obre esie nue ro 
raloj, qneseguramen 
te será aprccisdo por 
todos los-que sus ocu
paciones le* exige sa
ber la hora fija de no
che, lo cual se consi
gue con el mismo sin 
necesidad de recurr ir 
áceri l las, ote. 

Este nuevo ralo] ti e-
a e en su eaferj j ma-
niiiae u n a composi-
eión RADIUM.—Ra 
(lium, materia mine
ral desoDbierta hace 
algunos años j que 
hoy vale 20 millones 
«1 kilo aproximada
mente, y después de 
muchos esfuerzos y 
trab.ijos se ha podido 
eonseguir splioarlo, 
en íntima cantidad, 
sobre las horas y ma
nillas, qne permiten 

ver perfectamente laa 
horas de noche. Ver 
este ralo] en i a obscu
ridad ei verdadera
mente una maravilla. 

Agencia de publicidad STORR 
PROPIETARIO 

EMILIO COI.OMINA 
l>a más antigua de Madrid. Precios sin competencia para 

anuncios, reclamos, noticias, esquelas, tiniTersarictS. 

FuanoarpaS, W 2."—Teléfono 808. 

I Kiosco de EL DEBATE 

iüoscbi de EL DEBATE 
OBRAS DÉ VENTA EN ESTE KIOSCO 

"LA CAMPASA~DEL1IIP EN.1909" 
rsluevs edición 

Se ha puesto-á la venta la segunda edición de La campa
ña del Rif en 1909. (Juicias de un testigo), cojnpuesta s»-" 
t>re apuntes tomados an el .teatro d« la guerra, durante la 
heroica campaña, por nuestro querido compañera de Re 
«(acción D. Fernando de Urquijo (Curro Vareas). 

I > I ? , E O I O , 8 , 3 ? E S 3 a T - A . S 

PERIÓDICOS QUE SE VENDEN 
EN EL 

COMPRO 
perlas, oro, ])lata, pía 
lino, piedras linas, en 
cajos, abanicos; pago' 
bien;vcr y creer. Fnou-' 
carral, 29, írente á lu-! 
íantas. j 

SCEÍfED"ÍR¡CiÑC 
PiirÍPÍmo, eia .«abor, A. Coi 

peí, -trapeo do i;na ouza, DO fon 
timop. Barquillo, I, Farmacia. 
Madrid. 

EL DEBATE 

Gran faGüidad' da la Casá~á los señores sacét^otes 
para adquirir esta reloj. 

£tM. 

En caja níquel con buena máquina garantizada, caja 
meda extraplano 25 

ídem, máquina extra, áacora, rubíes 35 
En caja de plata cen máquina extra de áncora, Í5 ru

bíes, decoración artística ó mate 40 
En 5, S y 8 plazos, respectivamente. 

Al contado se hace una rebaja de un 10 por 100. 
Se inandan por correo certificados con aumento de 1,50 ptas 

USilBteDESIiiSTITOGÍOllESBELGm 
Órdenes monásticas 

INSTITUTOS MISIONEROS 
Por Don Severinn Aznar.—Precio, 3 pesetas. 

Nuestr* distinguido colaborador D. Manuel de Boiarull 
acaba de publicar un ititeresante libre, titulado 

Zdiaa a n t i g u a s C o r t e s , 
EL MODERNO PARLAMENTO 

• y 
BL RÉGIMEN REPRESENTATIVO ORGÁNICO 

PRECIOS BE S U S C R i P C i á r i 

Aiio._ 6moses 3 meses 

M a d r i d . . . . P /s . 12 6 3 
Pravincias 13 9 4,50 
Portugal 25 15 8 
E i x t r a n j s f a s 
Unión postal 40 20 10 
N9-oinprcncUcias. 60 30 15 

T f l R i F & I3E P y B L g e i ^ l l . I 3 

Mee. 

1,2.5 

Dése p s t 
FIA mORODER 

, tres pesetas. 
44, e^OI^TERA, 44 

eGEEOiTiies TeiLEiES m mmu 

Mapterio Siiisrior • 
Preparación, completa para el 

ingreso en la Escuela por pro
fesorado técnico y competente. 
Alumnos do auibos sexos. Co-
vrcoa y Telégrafos. Internos y 
«xtcmCS. Belatorcs, i y G. ' 

Artículos industriales 
Entrefiletes: ídem.. . 
Noticias: ídem.. . , . 
BiblÍ8graíía:idera.. . 
Reclamos: ídem. . . . 
En la cuarta plana 

.mea. 

ídem.. . . . . 
plana entera, 
media plana, 
cuarto ídem., 
cctavo ídem. 

.3 pei 
2,50 
2 
1,50 
1 
í),40 

76,5 
400 
210 
10,5 

etas 

Imágenes, Altares y toda clase de carpintería rell-
^ !g iosp . Actividad demostrada en los múltiples encar-
^ i g o s , debido al nurneroso é instruido personal. 
^ 1 Pira ¡a Gerrespofláeiielí: VÜEHTE TESá, isoyiiar, Valsncii 

vendo inmediata & Madrid, buc 
na I-ara pasar el verano y ob
tener sin molestias el 4 por 100 
<lol capital empicado. Lista do 
Correos: N. B. 

"jLMinsrcios 

Cada anuncio satisfarátO cents, de impíiesto. 

Se admiten esquelas hasta las tres 
de la .madrugada en la imprenta: 

PASAJE DE LA ALHAM8RA, NÚM. 2, 
Redacción y Admóñi Barquillo, 4 y 6, Madrid.: 

Ttléjono 365. Apartado de Correos 466. ~ 

Compro y vendo alhajas, pianos,' pianolas, abanicos an 
tigués, miniaturas, esmaltes, telas antiguas, antigüedades, 
máquinas de escribir, aparates fotofráficos y papeletas del 
Monte. , .: 

l i l i pn íoioe oíales jera eipips 
600 metros de cinta vegetal. . vale 2,65 ptas. 
100 metros de cinta de seda . vale 3,75 » 
300 metros de cordón íantasía vale 2,00 » 
Aparato porta-carretes . . . . vale 6,00 s-

Petlidosi San Bruno, (, 2.° centro, y«E9turtio» 
22i pral. dcha<—IH^DRID. 

El Correo Español . , . Madrid. 
El Siglo Futuro . . . . Madrid. 
El Universo Madrid. 
La Lectura Dominical. . Madrid. 
El Iris de Paz Madrid. 
La .ilustración del Clero.. Madrid, 
El Fusil Madrid. 
Beligión y Patria. . , . Madrid. 
La Gaceta del Norte. . . Bilbao. 
El Diario Montañés. . , Santander. 
El Correo de ZanioraJ . . Zamora. 
El Diario de la Rioja.. , Logroño. 
El Noticiero de Vigo. . . Vigo, 
El Carhayón Oviedo. 
El Scümantino. . . . . . Salamanca. 
El Porvenir. . . . ' . . Valladolid. 
Diario Begioncd . . . . Valiadolid. 
El Eco de Galicia. . . . Coruña. 
El Beguété Coruña. 
El Castellano Burgos. 
El Pensamiento Navarfo. Pamplona. 
El Correo de G^iipúzcoa. . San Sebastián. 
El Pueblo MancJiego. . . Ciudad Real. 
El Correo de Andalucía. . Sevilla. 

I La Vos de Valencia. , . Valencia. 
El Diario de Valencia. . Valencia. 

' La Defensa. . . . . . . Málaga. 
I Diario de Barcelona. „ , Barcelona. 
1 La Independencia. . . . Almería. 
\ El Correo do Cádiz . . > Cádiz. 
' El Noticiero. . . . . Zaragoza. 
! El Noticiero Extremeño. . Badajoz. 
i Gacela del Sur . . . . Granada. 
[ Diario de León León. 
' Heraldo Alavés. . . . . Vitoria. 
5 El Defensor de Córdoba. . Córdoba. . 
) Diario de Galicia. . . . Santiago. 
^ Diario de Cáceres. , . . Cáceres. 
' Di(f,rio de Avila. . . . . Avila. 
' LaBegión. . , . , . Orense. 
) La Gaceta de Álava. . . Vitoria^ 
H El Principado. . . . , Gijón. 
t La Vos de la Tradición. , Barcelona. 
' La Gaceta de Cataluña . Barcelona. 
y El Castellano . . . . , Toledo. 
\ElBadical... . , , Marchena. 
í. Tierra Hidalga. . , . , Burgos. 
' El Pueblo Católico.. % . Jaén. 
* La Hormiga do Oro. . . Barcelona. 
\ La Pandera Begional. . Barcelona. 
^ El Crim-ado de Castilla. . Falencia. 
* Galicia Nuei>a Coruña. 
* Tierra Extremeña. . . . Brozas (Caes.) 

LA REVELACIÓN, 
s u NECESIDAD, SUS CRITERIOS 

Conferenaiaa proBun<;iad«i en la parroquia de San Crines, 
de M«dr¡d, durante la Cuaresma del año 1912, por 

FR. MELCHOR DE BENISA, Capuchino. 
- PRECIO, 2 PESETAS -

Se admiten suscne^cíones para EL DEBATE 
en esfe kiosco. 

Forma de hacer fortuna 
Lo consigue toda casa que trabaja i a i tes y bajos pre

cies, come lo hace la casa Somoza, Montera, 5. Las tarifas, 
coiiscldas (le todo el público; el corte y confección acredi
tado de esta casa, ha sido premiada cen la elección qne 
para su simiinistro han hecho La Federación Nacional Es
colar, La Cooperativa <íel Real Cuerpo de Alabarderos, 
ídem de la Casa de la Moneda y la Sociedad Hispan Truts. 

Hechura y forros de trajej 20, 25, 30 y 35 pesetas . 
De gabán, 30, 40 y 50 pesetas. 

Grandes existencias en pañería. 
Sastrería Somoza.-»Montera, 5. 

Métodos prácticos para proparar e', tab.eo desde su corle y 
eonvortirlo en habano de primera. I.o mismo puede hacerse 
eon el tab-íoo eorrien-e. l 'ipcio: 1 pta. y 1,25 eei'tiiioado. Ato 
cha, 14. El Intercambismo Gráfico. 

^ 1 

de economía vendemos bo
nitos olijeíos en plata y en 

oro para regalos. 
Para 1.̂  comunión medallas y cruces. 

Relojes para bolsillo desde 5 ptas. 

JOYERÍA Y RELOJERÍA 

LÓPEZ HERmAMOS 
13, MONTERA, 13 

SE COMPRA ORO, PLATA Y PLATINO 

OERVANTES.-A Iaa7.-E] ge
nio niegre (,{ aptos, do¡»!e) — 
A las 10 y lr2.—aiiUriiuono 
civil (2 actos, doble). 

APOLO.-A las 7 y U2 -Lna m;I 
y pico .de nooiies.—A las 10 
y t¡4.—El cuento dol dra,o;óu 
y Laa mujeres de Doíijuaa 
(doblo). 

PAIÍISH.—A Lis 9 y l iZde la 
noche.—Debut de Ja troupa 
ti» liliputionsea, gimnns(iis„ 
aQrób.Jtas,atlet,i8,6iiu!libris-
tes y luchaborea. -Gran éxito 
do el hombre que se cae <1« 
todas partea.—toa «xlraordi-
narios ciclistas excéntrico» 
Bowden y Oardy. — Bl- luo» 
no Mai¡m.--StdrasíeurLei<» 
y Terry.—Los payasos Pas-
tore, Seiffort, Nolo, Tony 
Grice, Maggi y toda la com
pañía de circo y varietés quo 
dirige WllUam Parish. 

CÓMICO—A las 7. —Arasnio 
Lup in , ladrón de gu.inta 
bl.inee (S actos, doble). — A 
las 10 y l iS—Lavi ra de ge
nio (2 actos, doble). 

COLISEO IMPERIAL. —(Con-
espción J«r(5nima,8).—Bene
ficio de ia primera actriz ,Io' 
«eDua Cobsfta.—A las 6 y í [2 
y « y 1(2, pelíoulas.—A la* 
6 y t(2.—ManoUi que lira. 
pia («speoial).—A las 9 y li2, 
—Calor da besos.—A las 10 
j 1[4.—La Tosca (espsoial). 

LAriXA.—Otnsmatógrafo mo-
deloj-A laa 6 da la tarde y O 
112 de la noche, grandes sec
ciones son escogido pfogra< 
ma totalmente nuevo y os' 
treno de la preciosa pelíoulí 
• Eipedición.il Polo Sur». 

Los jueves por la lardo y lo» 
domingos, de 12 á 1, gran 
rjía de magníficos regalos j 
juguetes á todos los niños. 

BENAVgNTB.—Da 6 á -12 y 
ll*.—Sección ooalínua de ci
nema tógrafó.-Todo^s los días 
estrenos. 

EL POLO NORTE.— (Circo 
ecuestre de venino, Púema 
de Atocha). Campatifa aeuos-
tro glmnásUca, acrobática, 
eómici y musical, bajo la di
rección de l ) . Cándido Bar
cena.—Socoionea á las 7, 9 y 
J l2y 11.—En las seecjoiioa 
de la aeehe oinoaial<5g¡'aí&. 

PRINCIPE ALFONSO.-.TdesI 
cinema. — Sección c o n t í ü ^ 
de 6 á 12 y 1(2. — Nu(!\% 
programas todos !O.Í días. 
Jueves y domingos, matinóp 
infantil con regalos. ExKos-
»8i registro do la Policía», 
«Joven americana- y .Anta
ño y hogaño». 

SALÓN REGIO {pi.nrs de San 
Marcial) . — Cíue.'iiatóa- MÍ» 
artístico para familias—'i'c.;.'.-
iro de las novedades isine-
matugráílcis. —Los jiioves, 
matiDÉE con rigsios, Loí 
v¡cr.»iu3. mo'H.—Lo.? nüios, 
Kraii?.--Sei'(.'iíJri ooníi.-'ís. (lo 
i á i'Á. 

RECREO Vñ BMLAIÍIÍACA.-
(Ideal Polístiio.l—Villaisue-
va, 28.—Abíoi'íd da ÍO á i y 
da B ú 8.—Mar'M y visrnes 
moda, miéroolaa y síbado» 
carreras de ointss.—Todoi 
¡03 díasoBtxeno yaanab.ioaa 
película». 

ESTAÍÍQUI URANDE í)¡ih 
liETlJiO.-rodoz los días do 
6 de la mañana hasta ano
checido, piíiíoresooa paseoi 
en vaporea, canoas, tendema 
y bicicletas aoiiílicas y ba,'r-
oaa de .remo y vela. 

Lo» domingos gran rifa de ju
guetea,--precios muy mode
rados, 

KKOÍÍ-rON (JSSXRAL.-Alas i. 
Primer p a n id» á 56 tantos. 
iíuarto y, AÍberdi , (rojos), 
ooMtra Amoroló; y Teodoro 
(aiu!e8).^~Soguri'do, á 30 tan
tos: Gómei y Múrqüine'g (ro
jos), obbtr» Koími'n y Oh ai 

; -rroalde («iiji«f). . •_ -
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